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    El tiempo es un gran maestro que arregla muchas cosas.


    Pierre Corneille
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      Capítulo 1


      Cuando había recibido la llamada, meses atrás, no quiso hacerse ilusiones.


      —Las plazas fijas de maestro están muy disputadas —se repetía. Aunque Michael tenía ya dos años de experiencia a sus espaldas, había otros candidatos que tenían muchos más. Por algún tipo de suerte, la directora lo escogió a él para suplir la vacante de su centro. Eso quería decir que, por fin, a sus veinticuatro años, regresaba, no solo a su ciudad, si no también, al barrio donde creció.


      Su hermana iba a volverse loca de contenta en cuanto la sorprendiera con la buena nueva. Susan era seis años mayor que él, pero era tan alegre y activa que apenas lo parecía; seguía viviendo en aquel barrio, ahora estaba casada y tenía dos hijos. Su hermana y él estaban muy unidos.


      Sería grandioso poder ver crecer a sus sobrinos, como siempre habían planeado hacer, tendrían casas muy cerca y serían el canguro del otro cuando lo necesitaran.


      Claro que Michael no necesitaba ningún canguro; lo que necesitaba, para empezar, era una mujer. No una esposa, todavía no deseaba casarse. Con una novia se conformaría. El tema de las citas no es que no le hubiera ido bien, es que había ido fatal.


      No había ninguna mujer por la que se hubiera sentido atraído lo suficiente para sostener una relación a largo plazo. Hacía meses que no salía con nadie y, debía admitir, que no le quedaban muchas ganas. Esperaría, empezaría las clases en su nuevo trabajo, buscaría un apartamento de alquiler barato y concentraría todas sus energías en sus alumnos y su familia. Lo demás llegaría cuando fuera. Por ahora, no tenía prisa.


      Acababa de firmar su contrato laboral, pero quería esperar a estar instalado para contarle todo a Susan y a Paul, el marido de su hermana y su cuñado.


      Aún debía visitar algunos apartamentos antes de decidirse por uno, y debía hacerlo rápido. Su amigo, Ryan, era el encargado de su mudanza y ya estaba de camino con el camión.


      Ryan y Michael eran amigos desde los tiempos en los que iban juntos a la universidad; cuando terminaron la carrera, su compañero de habitación montó su propia empresa.


      Aquella tarde, Mike vio más apartamentos de los que creía que fuera posible ver en un mismo barrio. Algunos eran realmente bonitos, aunque lo que él buscaba era un lugar práctico, a la vez que barato, de tal forma que podría seguir ahorrando gran parte de su sueldo, como venía haciendo desde su primera nómina, para comprar la casa de sus sueños con la mujer de sus sueños.


      En la vida, uno nunca podía saber cuándo, o bajo qué circunstancias, conocería a esa persona especial, por lo que siempre trató de ser precavido para, en el momento adecuado, poder garantizar un futuro sólido a la relación.


      Tal vez esa forma de pensar, hoy día, la compartiera muy poca gente, aun así, él no quería vivir con la mujer de su vida en una casa por la que habían pasado otras mujeres anteriormente; tampoco quería que la chica en cuestión no se sintiera a gusto en su casa solo porque él la había comprado antes de conocerla, dado que eso mismo era lo que le ocurriría a él si se encontrara en la situación inversa.


      Optó por un apartamento en la planta baja de una casa de dos plantas. Constaba de dos habitaciones y jardín privado trasero. Podía imaginarse jugando allí con sus sobrinos. Además, estaba parcialmente amueblado, motivo más que suficiente para inclinar la balanza. Tras inspeccionar todo detalladamente y firmar el papeleo correspondiente, el tipo de la agencia le entregó las llaves.


      Mike fue a comprar algunas cosas para poder instalarse aquella misma noche en su nuevo hogar; de camino, llamó a su amigo para darle la dirección exacta.


      Una hora más tarde, regresaba cargado con todo lo que podría necesitar. El camión de mudanzas de Ryan estaba aparcado justo enfrente de la casa, y él estaba sentado en el escalón de su puerta principal.


      —Ya era hora. —Su amigo se puso en pie con parsimonia y se quedó al lado de la entrada, cruzando un pie tras la otra pierna en una postura despreocupada y apoyando la espalda en la pared—. ¿Se han acabado los apartamentos para hormigas? ¿No decías que ibas a ahorrar el máximo de tu sueldo hasta que apareciera doña Perfecta?


      —Hola a ti también. —Chocaron el reverso de la mano. Mike alargó una bolsa a su amigo y utilizó la mano libre para buscar las llaves de su nuevo alojamiento en el bolsillo delantero de su pantalón tejano—. ¿Cómo ha ido el viaje?


      —Fatal, creo que perdí algunas cajas en la autopista —Ryan señaló el camión con el pulgar por encima de su hombro. El humor ácido de su amigo era algo a lo que se había acostumbrado desde la universidad—. El resto lo destrocé con mi bate.


      —Bien. Eso es lo que les contaré a mis nuevos vecinos cuando necesiten los servicios de una buena empresa… —Abrió la puerta mientras reían con sendas muecas de ironía.


      Entraron a la vivienda, Michael fue a la cocina seguido de cerca por su amigo. Así como Mike tenía el cabello largo, casi a la altura de las orejas, moreno y los ojos verdes, Ryan era rubio, con el cabello corto y los ojos azules. Sus formas de vestir eran muy parecidas y usaban la misma talla de ropa.


      Eran prácticamente como hermanos. En lo que no se parecían demasiado era en las relaciones con el sexo opuesto. Si bien Mike prefería mantener una relación lo más estable y duradera posible, Ryan prefería los encuentros esporádicos.


      —Vaya… —susurró su camarada observando alrededor mientras lo seguía—. ¿Dónde la tienes escondida?


      —¿Tener escondida a quién?


      —A doña Perfecta. Después de ver tus anteriores estudios, esto es un palacio. Debes de haberla encontrado en este par de horas que te he dejado solo…


      —Aunque no lo parezca, aquí pago lo mismo que en mi antiguo apartamento y tengo más espacio… Hasta un jardín trasero para que mis sobrinos puedan corretear y todo.


      —¿Jardín trasero? Eso sí que es un cambio… —Su amigo estaba asombrado.


      Señaló la puerta trasera, Ryan no dudó en ir a echar una ojeada. Michael vació las bolsas con lo que había comprado, recogiéndolo todo en las alacenas y armarios de la cocina. Dejó dos bandejas de bistecs sobre la encimera.


      —¡Tío, ahí fuera hay una pedazo de barbacoa alucinante! —El otro hombre asomó la cabeza de nuevo por la puerta—. Tenemos que estrenarla —sentenció.


      Sabiendo lo que diría al ver la barbacoa, Michael tomó una de las bandejas de carne de la encimera y la lanzó a su estómago; Ryan la cogió al vuelo y observó el interior con avaro interés.


      —Primera calidad —informó—. Pero solo podremos tenerlos listos a tiempo si acabamos rápido.


      —Ve encendiendo el fuego mientras yo empiezo a descargar tus cajas de mi camión. —Su compañero de tantas aventuras a través de los años empezó a caminar hacia la puerta principal—. La carne me gusta al punto.


      Con esta declaración, Ryan salió de la cocina y de la casa, abrió la caja del camión y saltó dentro.


      Michael guardó la carne en la nevera y llevó un saco de carbón, que había comprado en la tienda, al jardín de atrás con una sonrisa indolente. Conocía demasiado bien a su amigo y viceversa. Preparó una buena base para hacer brasas que permitieran cocinar con tranquilidad los bistecs. Cuando tuvieran su traslado casi finalizado, encendería el fuego para poder cocinar su cena de aquella noche tan pronto como terminaran con el trabajo sucio.


      La parte más difícil de la mudanza fue entrar su cama por la puerta; el resto fue sencillo. Cada caja tenía escrito el contenido y el lugar en dónde debía ir. Al colocar los cuatro muebles que siempre llevaba consigo a cualquier parte: su cama, el viejo escritorio de su abuelo, la estantería que le regaló su padre y la cómoda que le compró su hermana cuando se fue a la universidad, fueron más deprisa.


      Ryan dejaba las cajas donde rezaba la inscripción, y Mike las abría y colocaba el contenido. Como siempre, comenzaron por el dormitorio. No llevaba demasiadas cosas consigo, por lo que la instalación fue relativamente rápida. Estaban terminando con la última habitación, el despacho. Siempre lo dejaban para el final. Michael colocaba los libros en la estantería mientras su amigo instalaba el equipo y el sistema informático.


      —Mike, deja eso y ve encendiendo el fuego. Quiero mi cena en cuanto acabe con esto.


      —De acuerdo —articuló. Dejó en el estante el libro que tenía en la mano—. Pero tendrás que terminar de colocar los libros tú solo.


      —Tú prepara esa carne y puedes considerarlo hecho —contestó Ryan.


      —Cuando acabes, ya sabes dónde está la ropa de recambio, seguro que querrás darte una ducha.


      —Sí. A ti no te iría mal una… —se mofó de él.


      Poco menos de una hora más tarde, Ryan aparecía, cerveza en mano, por la puerta trasera, recién duchado y con ropa limpia.


      —Eso huele bien.


      —Ya te digo —estuvo de acuerdo.


      —Bueno, amigo. Ya lo tienes todo instalado. Tengo que decir que este sitio es mucho mejor que cualquiera en el que hayamos estado antes. Ya vas a sentar la cabeza, ¿no es así?


      Se encogió de hombros antes de responder.


      —No lo sé. Será en este barrio, pero no aquí.


      —¡Ah! Ya sé, ya sé. No quieres que doña Perfecta se pueda sentir incómoda pensando con cuántas más habrás estado.


      —¡Exacto! El espacio extra es para mi familia, para que puedan venir a visitarme. Mis sobrinos son unos terremotos, según Susan. Créeme, el jardín nos hará falta. Ten. —Le endosó la espátula de la parrilla—. Voy a darme una ducha yo también. Están casi listos, procura no quemarlos.


      Entre improperios, por haber menospreciado las habilidades culinarias de Ryan, entró en su nueva casa directo al cuarto de baño. Con movimientos fluidos, se deshizo de la camiseta que llevaba, sudada tras el trajín de la mudanza.


      Observó su rostro en el espejo, la barba empezaba a crecer; frotó la mandíbula con la palma. La aspereza del tacto le produjo cosquillas en la mano. Sus facciones eran marcadas pero no exageradas.


      Después de la actividad de ese día, casi podía escuchar quejarse algunos músculos de su cuerpo. Y eso que era deportista: solía salir a correr, ir al gimnasio de vez en cuando y los fines de semana siempre realizaba alguna actividad. Estaba a gusto con su cuerpo, tenía los músculos definidos, pero no sobresalían exageradamente como los de los culturistas. Le gustaba estar fuerte y sentirse en forma.


      Se descalzó descuidadamente, pisando el zapato con el pie contrario. Desabrochó el pantalón tejano y lo deslizó hasta quitárselo. Abrió el grifo del agua caliente de la ducha, se deshizo de sus calzoncillos y dio una patada a la ropa del suelo para dejarla en un rincón. Miró alrededor; pensó que, al día siguiente, debía comprar un cesto de la ropa sucia para el baño. Preparó una toalla para secarse al salir y entró en el plato de ducha.


      Pocos minutos más tarde, terminó su ducha sintiéndose limpio y renovado. Caminó desnudo hasta la habitación, donde se acercó a la cómoda para hacerse con ropa interior limpia. Eligió unos bóxer negros. En realidad, todos los que tenía eran de tipo bóxer, los calzoncillos de slip no le gustaban demasiado. Del armario extrajo otro par de pantalones tejanos que tenía de años atrás. Le encantaban porque se ajustaban a la perfección sin comprimir ninguna parte de su anatomía. Completó su atuendo con una camiseta de tirantes anchos, negra. Entró en la cocina para encontrar la mesa ya puesta y los platos preparados.


      Ryan estaba saboreando abstraído la cerveza, mirando hacia el jardín a través de la puerta abierta.


      —¿He tardado mucho? —sorprendido, lanzó la pregunta.


      —No, la carne estaba casi lista —respondió su rubio amigo, prestándole atención—. Mike, deberías ir así a dar clase, tus alumnas te lo agradecerán. Y, quién sabe, quizás entre las profesoras encuentres a tu… doña Perfecta. Tal vez, bajo algunas de esas faldas, hallas una verdadera tigresa. —Alzó las cejas en un gesto cómplice.


      —Si fuera así a dar clase, me podrían sancionar por vestimenta inadecuada. —Chasqueó la lengua—. Y no es mi intención, precisamente, llamar la atención de ninguna cría de instituto. Tampoco de ninguna compañera de trabajo.


      —Amigo, tengo que recordarte que algunas ya no son tan crías. ¿O te olvidas de nuestro paso por la pubertad? No fue hace tanto…


      —A eso me refiero, a esas edades, los adolescentes son una bomba de hormonas. Ya es difícil que presten atención en clase…


      —Con esa pinta, te aseguro que te prestarían atención. —Ryan lo señaló, cerveza en mano.


      —Come y calla —zanjó el tema. Cogió la cerveza que su camarada había preparado para él al lado de su plato y alzó la botella a modo de brindis—. Por los nuevos comienzos.


      El primer día de clase era, por excelencia, un día de nervios a flor de piel. Aquella mañana se levantó un poco más temprano e hizo su ritual matutino un poco más despacio, asegurándose de no olvidar nada.


      Para cuando subió al coche, rumbo al trabajo, encendió la radio y dejó que la música lo envolviera con una capa de buen humor hasta que llegó al aparcamiento destinado a profesores, en el nuevo instituto.


      Por todas partes, allá donde mirara, había chicos y chicas con sus mochilas. Algunos solitarios, otros iban en grupos más o menos reducidos. Observando sus caras, uno podía identificar aquello que sentían en su primer día.


      Llevaba trabajando toda la semana anterior: en su planificación de clases, en el programa del curso, adaptándose al centro; pero nada se comparaba al primer día con los nuevos alumnos.


      Michael se preguntaba qué tipo de alumnos tendría, con qué retos se encontraría. Había repasado la lista de nombres varias veces desde el día anterior, pero, hasta que no pusiera cara a esos nombres, sería inútil tratar de memorizarlos.


      —Buenos días, señor Samuels —lo saludó la siempre diligente directora Haden.


      —Directora —devolvió el saludo en tono educado y llano—. Por favor, llámeme Michael.


      —Michael —convino ella con una sonrisa demasiado entusiasta para su tranquilidad—. ¿Listo para enfrentarte a la prueba de fuego?


      —Por supuesto —el optimismo era su mejor baza.


      Dirigió sus pasos hacia su clase, con la que se había familiarizado la semana anterior, entre saludos y buenos deseos de sus compañeros del profesorado.


      Se dio perfecta cuenta de que muchos alumnos y alumnas percibían la presencia de carne fresca en los pasillos. Vio codazos mal disimulados, cuchicheos y hasta algún grupo de alumnas algo más descaradas lo siguió un corto tramo de pasillo.


      La campana que daba inicio a la primera hora de clases estaba a punto de sonar; la puerta de su clase estaba abierta, algunos alumnos hablaban en el quicio de madera. Se acercó con decisión, haciendo caso omiso del hormigueo entre los omóplatos. El grupo lo dejó pasar, no sin lanzarle miradas cargadas de curiosidad. Escuchó algunas risitas femeninamente agudas. Escrutó el aula; debería decir, más bien, las caras de los alumnos que había en el aula, mientras preparaba sus útiles sobre la mesa.


      Algunos alumnos tomaron la iniciativa sentándose, otros ya lo estaban. Las mesas tenían, en su mayoría, la mochila de su dueño olvidada sobre ellas, y algunas chaquetas finas y sudaderas colgaban del respaldo de las sillas.


      Tomó asiento. Observó las diversas reacciones y rituales adolescentes mientras esperaba, paciente, a que sonara el timbre. Una mesa llamó su atención; ya estaba preparada. No estaba en primera fila, como hubiera esperado, estaba en la penúltima fila, junto a la ventana. Una chica estaba de pie justo detrás de aquella silla, rodeada por un grupo considerable de chicos y chicas muy animados. Lo que llamó su atención fue que, mientras todos reían a carcajadas, ella sonreía casi por compromiso. Había algo en su rostro, enmarcado casi sin querer por su cabello moreno recogido en una cola que caía sobre su hombro izquierdo, dejando algunos cabellos sueltos en el lado derecho del rostro.


      No tenía la misma aura de nerviosismo que el resto de alumnos; al contrario, se la veía muy tranquila, serena y segura. A Mike se le antojó extraño el pensamiento de que aquella adolescente desentonaba allí. Parecía… diferente.


      La campana que marcaba el inicio de las clases sonó. Con paso firme fue hacia la puerta para cerrar. Los últimos rezagados entraron a todo correr antes de que él llegara. Cerró, se dio la vuelta y saludó a su clase, empezando así la primera toma de contacto.


      Al acabar el día, no podía decir que hubiera ido mal, al contrario. Tal como pronosticara la directora Haden, despertó la curiosidad y admiración de algunas púberes; debería andar con cuidado con los afectos de estas muchachas.


      «Lástima que no tenga el mismo efecto en las mujeres adultas», pensó para sí. Estaba alargando el brazo para abrir la puerta de su coche, cuando escuchó gritar un nombre que llamó su atención.


      —¡Amanda! —Amanda Peters. Estaba en su clase; era la joven morena cuya mesa estaba preparada antes de que diera comienzo la clase. La chica que parecía desentonar en su aula.


      De hecho, la joven pasó toda la hora de clase prestando más atención al mundo exterior que al interior del aula. Su comportamiento, se fijó, no era igual al del resto. Por ese motivo, supuso, despertaba cierta admiración tanto de chicos como de chicas.


      Las veces que la había visto hoy por el instituto, en los pasillos o en el comedor, había estado rodeada de otros jóvenes, y su actitud había sido la misma: cortés con todos ellos, aunque distante.


      Cuando pasó el control de asistencia aquella mañana, fue la única vez en toda la hora en que Amanda dejó de prestar atención a la ventana y lo miró. Directamente a los ojos. Sus miradas se cruzaron, los castaños de ella lo traspasaron y se quedó sin palabras por un segundo. Michael aún se preguntaba qué diantres había sucedido. Ella apartó la vista, y él prosiguió nombrando a los alumnos como si no hubiera sucedido nada.


      La joven salía, en aquel momento, por la puerta principal del instituto, rodeada por un grupo de chicas que parecían haberse tragado entero el último catálogo de un centro comercial. ¿Qué les pasaba a las adolescentes? Parecían estar en un desfile de moda. En cambio, Peters vestía más sencilla: tejanos y una camiseta que, curiosamente, la hacía verse mejor que cualquiera de sus acompañantes. Y con menos empeño, debía añadir. El cabecilla de un grupo de chicos era quién la había llamado. Era alto, parecía fuerte y, por cómo sonreían las chicas que acompañaban a Amanda, deducía que entraba en los estándares de las adolescentes actuales de guapo.


      Las chicas rieron nerviosamente. Todas menos ella, que volvió la cabeza al escuchar su nombre y, acto seguido, volvió a mirar hacia delante sin detenerse.


      Michael reconoció al joven como uno de los de último curso, un deportista. Llegó a la altura de la muchacha y pasó un brazo por encima de sus hombros. Mike entró entonces en el coche y vio al grupo marcharse. Siguió mirando por el retrovisor. ¿Pero qué estaba haciendo?


      Como profesor no debía permitir que la actitud de sus alumnos lo fascinara de ese modo.

    

  


  
    
      Capítulo 2


      Hacía casi un mes del fin del verano; apenas un mes que el instituto había comenzado. Amanda, sentada en el escritorio de su habitación, con los auriculares puestos, escuchaba música rock mientras pasaba sus apuntes de la semana a limpio. Era sábado. Había pasado toda la mañana y la tarde anterior haciendo deberes y repasando los apuntes, además de, claro está, estudiando. Estos eran los últimos apuntes que tocaría el fin de semana. Con aquellas últimas líneas, quedaría libre el resto del tiempo y no tendría que volver a pensar en el instituto hasta el lunes.


      Su habitación era grande; no diría algo tan dramático como que era todo su mundo, pero sí que era una gran parte de él. Allí podía ser ella misma: una chica de diecisiete años con todo lo bueno y lo malo que ello conllevaba.


      Cuando nació su hermana pequeña, Dana, estuvo encantada de deshacerse de todos y cada uno de los muebles y de la decoración de princesas que sus padres le habían impuesto. No le gustaban en absoluto. Su madre trató de comprar algo parecido para redecorar su habitación, sin embargo, Amanda le pidió por favor que la dejara elegir y, gracias a la intervención de su padre, pudo hacerlo.


      Ahora tenía una cama grande, de matrimonio, un asiento bajo la ventana, con cojines, desde donde podía mirar al exterior, leer, sentarse a escuchar música o a ver caer la lluvia. Había elegido, además, un escritorio grande y amplio y una estantería a juego. Lo único que su madre eligió fueron las mesitas y el armario. Y aunque eran grandes y prácticos, tenían unos tiradores con formas; la ropa de cama tampoco la eligió ella, no obstante, puso como condición que no llevaran ningún dibujo ni colores infantiles.


      La mezcla entre los dos estilos no le desagradaba del todo, le hacía sentir que vivía en un cuarto de transición y, ¿no era eso precisamente la adolescencia?


      Susan, la mejor amiga de su madre, hacía un par de horas que había llegado con Paul, su marido, y los niños, Romeo y Dante. Con lo guay que eran Susan y Paul, no podía entender cómo les habían puesto a sus hijos aquellos nombres. Amanda no lo podía alcanzar a comprender y dudaba que alguna vez lo hiciera.


      Sue y su madre eran tan amigas que parecían hermanas mellizas. No había día que no hablaran, fin de semana que no pasaran las familias juntas ni festividad que no celebraran todos.


      Hasta iban juntos de vacaciones. Los padres de Amanda compraron una cabaña en el lago hacía años y, desde que tenía memoria, pasaban gran parte de sus vacaciones allí. Adoraba aquel lugar, estaba en mitad de la naturaleza y podía respirar la paz y la tranquilidad que la montaña transmitía.


      A través del velo de separación que la música le proporcionaba, podía escuchar los sonidos en el piso de abajo, los niños jugando y los adultos preparando la comida, incluida la carne para la barbacoa que iban a hacer, como cada fin de semana.


      Los niños jugaban en el patio trasero, aun así, cuando entraban corriendo, la casa retumbaba. A pesar de que solo fueran tres, organizaban un buen escándalo.


      ¡Por fin! Había terminado. Tenía todos los apuntes en orden. Apagó el equipo de música, tiró de los cascos hacia atrás para quitárselos y los dejó sobre el aparato sin desconectarlos. Se frotó el puente de la nariz.


      Apoyándose en el respaldo de la silla, echó todo el peso del cuerpo hacia atrás a la vez que extendía los brazos por encima de su cabeza para estirar los músculos de la espalda que se le habían empezado a quedar rígidos.


      Recogió la mesa y preparó la mochila de acuerdo a las clases que tendría el lunes. La dejó colgada detrás de la puerta antes de salir al pasillo. Respiró una profunda inhalación de los aromas provenientes del piso de abajo, pero antes necesitaba hacer una visita rápida al excusado.


      Una vez hechas sus necesidades en el cuarto de baño, se lavó las manos y la cara. Se miró al espejo, observando su rostro con detenimiento. No tenía nada de especial.


      Era morena, su cabello era lacio, y sus ojos, marrones, como el de tantas otras chicas. Era anodina. No encontraba nada destacable en sí misma. Sus facciones no eran marcadas, sino redondeadas, aunque su rostro no poseía esa forma. Para que no le molestara y tener que pasar el día apartándolo, llevaba el cabello recogido en una descuidada coleta que colgaba a un lado de su cuello, y no importaba lo mucho que se esforzara, siempre había cabellos que escapaban de la sujeción. No le gustaban particularmente los colores llamativos ni la ropa incómoda, por lo que solía vestir con tejanos desgastados, zapatillas y camisetas. Si no fuera porque su madre y ella tenían un trato, llevaría una camisa abierta encima de los suéteres de manga larga que llevaba al instituto.


      Pero lo había hecho, ella aceptó; de modo que cuando sus padres querían un canguro, contrataban a alguien en lugar de pedírselo a Amanda, y sus camisas se quedaban en el armario hasta el fin de semana.


      Así que, hoy llevaba sus tejanos más desgastados (sus preferidos), una camiseta de manga corta blanca y una camisa a cuadros verde y negra de manga larga anudada a la cintura, con las mangas dobladas hasta el codo. Por supuesto, sus viejas, desgastadas y comodísimas zapatillas no podían faltar. En su armario, había ropa y más cosas que su madre le había comprado y que aún no había estrenado porque no era lo que le gustaba usar, por mucho que ella dijera que se vería más moderna.


      Su aspecto tampoco era algo que le preocupara hasta el punto de no dejarla dormir o de pasar días pensando en qué ponerse, le gustaba la sencillez y la ropa práctica. Salió del baño sin pensar más en ello; bajó las escaleras hacia la cocina. Al poner un pie en el piso de abajo, se cruzó con su padre.


      —Ah, ¡ya estás aquí! ¿Todo bien, cariño? —Su padre le dio un beso.


      Encantada, Amanda se lo devolvió y lo abrazó a su vez, cruzando los brazos por detrás de su cuello.


      —Sí. Soy libre para el resto del fin de semana. ¿Ya está la comida?


      —No. Ve a la cocina. —El hombre le cedió el paso—. Ha venido el hermano de Susan a comer, lo están interrogando como sabuesos. ¡Estoy disfrutando!


      Las carcajadas los acompañaron hasta la cocina. Su padre le quitó la goma que sostenía su cabello en su lugar, dejando libre toda la extensión de su desgarbada melena. Amanda dio la vuelta para recriminarlo, pero la risa le impidió su propósito. Era una jugarreta que siempre le hacía en el momento más insospechado. Una especie de broma secreta.


      —Buenos días —lanzó un saludo general.


      —Ah, ¡cariño! ¿Ya has terminado? —se alegró su madre.


      —¡Sí, mi coronel! —bromeó dando un beso a su madre en la mejilla—. ¡Susan! —La mujer y ella se abrazaron como viejas amigas—. Paul. —El abrazo fue breve pero cariñoso, como siempre.


      Aquella era su familia. Su madre le pasó una mano por los hombros mientras le daba la vuelta y decía:


      —Amanda, este es el hermano de Susan, Mike. —La sorpresa fue instantánea.


      —¡Señor Samuels!


      —¡Amanda Peters!


      Exclamaron los dos al unísono.


      —¿Tú eres el hermano de Sue?


      —¿Tú eres la hija de Sandra?


      Volvieron a hablar al mismo tiempo, con un tono de voz rozando lo acusatorio. Los padres de Amanda carraspearon al mismo tiempo que Susan. Paul miraba toda la escena con gesto divertido.


      —¿De qué conoces a mi niña?


      —¿De qué conoces a mi hija?


      —¿De qué conoces a mi hermano?


      Los tres hablaron también al mismo tiempo. Amanda no había salido aún de su asombro, parecía ocurrirle lo mismo al señor Samuels, que tampoco había apartado la mirada de ella. Allí estaba su nuevo profesor, la sensación del año, o de la década, en su instituto, sentado en su cocina. Era el profesor más joven que habían tenido, sin contar a los substitutos ocasionales, claro. Nadie podía negar su atractivo, tenía los ojos de un color verde tan poco usual como la situación que estaban viviendo, miraban como si pudieran tocar literalmente su alma que, junto a su sonrisa, abierta y sincera, formulaban una peligrosa combinación. Algo en su interior se lo decía a voz en grito. El tiempo pareció volver a su ritmo cuando Mike, el señor Samuels, empezó a explicar:


      —Amanda es alumna mía. Esto es lo que venía a explicarte hoy, Sue. ¿No es una casualidad?


      —¿¡Cómo!? —el mismo coro de tres voces de antes no salía de su estupor.


      —Sí —confirmó Amanda—, el señor Samuels es el nuevo profesor este año.


      Con nerviosismo, recogió un mechón de cabello tras la oreja.


      —A ver, un momento —arrancó Susan—. ¿Tú enseñas en su instituto? —señaló de uno a otro.


      —Sí —afirmó el señor Samuels.


      —Pero… Las clases empezaron hace casi un mes —siguió Susan desconcertada.


      —Sí.


      —¿Y por qué diantres yo no he sabido nada hasta ahora? —acusó.


      Amanda se retiró al lado de Paul, que estaba apoyado en la encimera, distanciándose así de la línea de fuego y obteniendo un punto de vista privilegiado. La cocina de su casa no era inmensa, pero tenía una isla con una barra para el desayuno y bastante tramo de encimera para cocinar. Paul puso ante ella una bandeja con queso cortado y tostadas de pan, cogió un trozo de queso y lo mordisqueó.


      —Porque estaba esperando a estar del todo instalado para decírtelo, hermanita —añadió, despreocupado, el interpelado.


      —¿O sea que estás viviendo aquí?


      —Sí. A un par de calles.


      ¿Un par de calles? Oh, no. No podía estar sucediendo aquello. El adorado hermano de Susan… ¡no podía ser su profesor! ¡No podía vivir a unas calles de su casa! Calma, los profesores sin una plaza fija iban saltando de un centro a otro. «Seguro que solo está de paso», se dijo para tranquilizarse.


      —¡Michael! ¡Eres un canalla! ¿Cómo no le dices nada a tu hermana?


      —Sí, Mike —intervino Paul—. Nos habría venido bien un canguro.


      —Oh, calla —espetó Sue a su marido.


      —Te alegrará saber, hermanita, que me han concedido la plaza que había vacante en el instituto.


      —¿¡Qué!? —exclamaron al unísono Susan y Amanda.


      Por suerte, el grito de Susan cubrió su gemido.


      —¡Eso es maravilloso! —Se lanzó hacia su hermano, abrazándose los dos sonrientes—. Ahora podemos hacer lo que siempre habíamos dicho.


      —Sí. El paquete completo —confirmó el profesor.


      ¿De qué estarían hablando?, quería saber. No entendía a qué se estaban refiriendo.


      Susan se volvió hacia su madre, de pie junto a su padre.


      —Bueno —fue su padre quien rompió el silencio—, bienvenido a la familia.


      ¿Bienvenido a la familia? Tenían que estar bromeando. ¿Cómo iba a relajarse ahora teniendo que ver continuamente a su profesor? Especialmente, a uno como él.


      —Bienvenido, Mike. —Su madre confirmó el peor de sus temores—. Siempre hablábamos con Susan que, cuando quisieras, hay una habitación para ti en la cabaña, para que podamos veranear todos juntos.


      ¿La cabaña? ¿Su lugar favorito en el mundo? ¿Su refugio? Un sudor frío la recorría como un mal augurio. No sabía cuánto más podría soportar sin vomitar. O llorar. O gritar. O todo a la vez.


      —Gracias. Eso es muy amable por vuestra parte —respondió el señor Samuels.


      ¿Estaba la habitación dando vueltas o solo lo veía ella? Necesitaba aire fresco, sin embargo, era incapaz de mover un solo músculo en aquel momento.


      —Amanda, ¿puedes sacar unas cervezas de la nevera para brindar? —pidió su padre.


      Se puso en movimiento de forma automática. Adiós a relajarse los fines de semana y en vacaciones. Abrió la nevera, tomó cinco cervezas por el cuello de las botellas entre los dedos. Cerró la puerta del refrigerador con el talón.


      —Gracias. Abre el congelador, cariño —añadió entonces su padre.


      Amanda abrió la portezuela; allí encontró seis botellines de cerveza con limón, sin alcohol. Una sonrisa se extendió por su rostro. Desde el verano pasado, su padre le compraba esa cerveza cada fin de semana. Tomó un botellín en su mano.


      —¿Pongo el resto en la nevera? —preguntó.


      —Ya las pondremos luego. Ahora, ven a brindar con nosotros.


      Amanda se acercó al grupo alrededor de la isla de la cocina, dejó las cervezas en la encimera, excepto la suya; acercó la cabeza del botellín a Paul que tenía el abridor y estaba haciendo los honores. Este le abrió la cerveza con una sonrisa.


      Todos alzaron las botellas, golpeándolas en un brindis en el centro del círculo que habían formado.


      —Por la familia —dijo su padre.


      —¡Por la familia! —repitieron todos.


      La comida no tardó en estar lista. Amanda ayudó a preparar la mesa fuera, en el jardín.


      —¡Amanda! —la llamó su madre. La joven volvió a entrar—. Aquí están las hamburguesas.


      Los niños estaban sentados en los taburetes de la cocina, gorroneando comida de las bandejas que ya estaban preparadas.


      —¡Las hamburguesas de Amanda! —exclamó Dana, su hermana pequeña—. ¡Me encantan!


      —¡Hamburguesas! ¡Hamburguesas! —Dante y Romeo unieron su famélico cántico.


      —Tu público aguarda —comentó su padre, encogiendo los hombros—. Haz tu magia, pequeño saltamontes.


      —Vale —acordó—. Pero ya sabéis que tenéis que salir fuera. Y prohibido espiar —advirtió.


      Mientras todos salían, la joven extrajo el cajón de las especias de la alacena. Cuando la puerta estuvo cerrada, se acercó a la ventana y cerró la cortina. También echó el cerrojo en la puerta, solo por si acaso. Era su receta secreta.


      Mientras condimentaba las hamburguesas, escuchaba las explicaciones de Susan, supuso que a Michael (se le hacía raro llamar al señor Samuels por su nombre de pila):


      —Amanda prepara las hamburguesas de una forma que no has probado nunca antes. Salen buenísimas. Pero nunca ha querido darnos la receta —elevó el tono de voz en la última frase— ni una mísera pista de lo que les hecha.


      —Solo sabemos que les añade una salsa para carne una vez que están en la parrilla, y porque eso no lo puede hacer a escondidas —añadió su padre, alzando la voz también, para que pudiera escucharlo con claridad a través de la puerta cerrada.


      Cuando acabó, colocó las hamburguesas en un plato que tapó para que no pudieran ver nada al salir hacia la parrilla. En el bolsillo del pantalón, guardó la salsa que su padre había mencionado antes. Recogió la pesada carga lista para su destino, la barbacoa.


      Aguantando momentáneamente todo el peso con una sola mano, retiró el cerrojo y abrió la puerta. No se detuvo hasta llegar a su meta. Podía notar la mirada de Michael sobre ella, era una sensación muy extraña, y desconocida hasta ahora, para Amanda.


      Un cúmulo de nerviosismo se aferró a la boca de su estómago. Abrió la tapa de la barbacoa, de espaldas, diseminó las hamburguesas en la parrilla. Tomó la salsa del bolsillo de atrás de su pantalón y dejó caer un chorrito con cuidado sobre cada una. Volvió a cerrar y fue con su padre.


      —¿No le vas a decir a tu viejo padre la misteriosa receta? —comentó, alargando el brazo, devolviéndole su cerveza.


      —Si te digo mi secreto, ¿quién me garantiza que no vas a venderlo a alguna gran marca capitalista?


      Tomó la cerveza de su mano y la llevó a los labios para dar un sorbo. El grupo al completo, exceptuando a su profesor, prorrumpió en carcajadas.


      Sintió la necesidad de girar la cabeza y, al hacerlo, encontró la mirada sonriente de Michael fija en su rostro. Sin pensarlo dos veces, devolvió la sonrisa. Una mezcla de calma intranquila se apoderó de ella. Momentáneamente, se perdió en la sensación que sostener su mirada produjo a su joven cuerpo, y a su mente. Las carcajadas cesaron, y ambos apartaron la vista.


      Cuando las hamburguesas estuvieron listas, todos, sentados alrededor de la mesa, disfrutaron de aquella comida al aire libre. La conversación era fluida entre niños y adultos, a pesar de que ella se sentía cohibida por la nueva presencia. Por primera vez en mucho tiempo, comió, más que habló.


      Llegados a los postres, los niños ya hacía rato que se habían retirado a jugar.


      —Así que, Michael —interpeló su madre—, si eres el profesor de Amanda, ahora podremos tener información de primera mano. ¿Qué tal le va en clase?


      —¡Sí, claro, mamá! —objetó—. Tardabas —refunfuñó.


      —¿Qué? ¿Qué he dicho? —cuestionó su progenitora en tono inocente.


      —No puedes preguntarle cómo me va o me deja de ir. Si quieres saber cómo me ha ido el día, la semana, el mes, pregúntame a mí o pide una cita con él en horario de instituto.


      —Pero, cariño… —intentó responder.


      —No, en realidad… Creo que tiene razón —interrumpió su padre—. No nos hemos detenido a pensar en cómo esto podría afectar a Amanda o a Michael y, tal vez, esa podría ser una norma. Las cosas del instituto se quedan allí. Fuera del instituto, él es Mike, nada de señor Samuels. ¿De acuerdo?


      —Papá, esto no lo arreglas solo por la forma de dirigirme a él —aclaró.


      —Lo sé. Pero es un principio —apaciguó los ánimos.


      —Por mí, bien, si todos estamos de acuerdo —convino la joven, mirando de soslayo al hombre que de pronto había pasado a formar parte de su vida.


      —Pero ¿qué hay de malo por intentar saber cómo le va a mi pequeña con un poco de antelación, cuando tenemos una relación más cercana con su profesor? Puede ser una ventaja para ti —volvió a la carga su madre.


      —¿Te suenan de algo las palabras: abuso de privilegios? ¿Nepotismo? —Se levantó de la mesa—. He terminado.


      Recogió su plato, su vaso y los dejó en el fregadero de la cocina antes de subir a su habitación para alejarse de todos.

    

  


  
    
      Capítulo 3


      Tras la retirada de la joven, los cinco se quedaron mudos unos instantes en la mesa. Por su parte, Michael no podía dejar de ver el rostro de Amanda cuando, horas antes, había aparecido en la cocina, con la melena libre de ataduras y una gran sonrisa. Ese había sido el instante en que sintió como si alguna fuerza invisible lo golpeara en la boca del estómago. Probablemente, el destino mofándose de él, burlándose. O tan solo mortificándolo.


      A pesar de que Susan, Paul, Cassandra y Dean eran una unidad muy bien avenida, no dudaron en aceptarlo por ser el hermano de Sue, pero Amanda había dejado en evidencia la necesidad de diferenciar la nueva dinámica de su relación personal a la de la relación laboral como profesor/alumna, levantando un muro para distinguir lo que ocurriera en casa del instituto, y viceversa.


      Observando la actitud de la adolescente el último mes en clase y la de hoy, en su ambiente, confirmó sus sospechas. El instituto parecía un lugar aburrido para ella o podría deberse a sus compañeros, meditó.


      Supuso que la fascinación que la conducta de la muchacha le producía era debido a ese hecho, y los lazos que había descubierto que los unían más allá de las paredes del recinto escolar confirmaban la necesidad de mantener una relación bien diferenciada dentro y fuera de las mismas.


      —Bueno —carraspeó rompiendo el incómodo silencio—. Creo que… la situación que tenemos entre manos es…, hasta cierto punto, delicada. —Los cuatro adultos restantes cabecearon afirmativamente, prestándole su entera atención.


      Su hermana, Sue, se removió en el asiento. Fue a hablar pero no emitió ningún sonido. Parecía estar buscando las palabras correctas. Volvió a abrir la boca y, esta vez sí, pudieron escucharla:


      —¿Para ti también es incómodo que Amanda sea una de tus alumnas? —mostró interés.


      —Yo no diría tanto… —reflexionó Michael—. Ha… sido una sorpresa, desde luego. Creo poder afirmar que para los dos. Pero, dejando eso al margen, me pongo en su situación y… Reconozco que no me habría gustado que ninguno de mis profesores tuviera una relación con mis padres más allá de las reuniones escolares. Mucho menos, pasar los fines de semana con alguno de ellos…


      —Sí… —verbalizaron Paul y Dean, de acuerdo con sus palabras.


      —Tienes que tratar de hacerte su amigo —señaló entonces Susan determinada. Miró uno a uno a todos los presentes buscando la aprobación a sus palabras—. Hay que dejar claro que en el instituto eres el Señor Samuels, pero que una vez terminadas las clases, eres Mike: mi hermano y un amigo muy cercano de la familia —expuso—. Vamos a pasar mucho tiempo juntos, no quisiera que ninguno de los dos no se sintiera cómodo.


      —Tenéis razón —reconoció Sandra—. He metido la pata, tal vez debería subir y hablar con ella.


      Su tono de voz apagado dejaba claro la tristeza que sentía por su traspiés.


      —Tal vez… —contribuyó Paul—. No soy un experto, pero tal vez, debería ir Mike.


      Cuando todas las miradas se centraron en el marido de su hermana mayor, su rostro se sonrojó ligeramente. Así era Paul, estaba siempre en todo, pero no le gustaba ser el centro de atención.


      —Esa es una buena idea —apoyó Dean, el padre de Amanda—. Quiero decir, ahora eres parte de la familia y es mejor que seáis amigos. Nosotros trataremos de olvidar tu trabajo igual que olvidamos el de Paul… —bromeó.


      —Si pudierais llegar a tener la misma amistad que tiene con Paul o Susan, sería genial —estuvo de acuerdo Sandra—. Estará en su habitación. Subiendo la escalera. La última puerta a la izquierda del pasillo.


      Con estas instrucciones, se levantó de la mesa.


      —¡Espera! —lo detuvo Dean. El hombre introdujo una mano en el bolsillo trasero de su pantalón y la alargó mostrándole su contenido—. Tal vez esto ayude…


      Tres entradas para el partido de baloncesto de aquella noche. Era genial, le encantaba el baloncesto, pero… ¿cómo iba aquello a ayudarlo a suavizar asperezas con su hija?


      —Íbamos a ir Amanda, Paul y yo —explicó entonces. Paul se levantó de la mesa, teléfono en mano, y empezó a marcar para llamar a alguien—. Buscaremos otra entrada. Aún hay tiempo, dile que iremos los cuatro.


      —Gracias, no sé qué decir, de verdad. Me encanta el baloncesto.


      —No te preocupes —Paul habló tapando el micrófono del teléfono—. Tú te encargarás de las bebidas —adjudicó.


      Michael asió las entradas y las guardó en el bolsillo. Las risotadas lo siguieron hasta el interior de la vivienda. Aquellos dos matrimonios formaban un grupo de lo más ocurrente; siempre estaban dispuestos a pasar un buen rato y a tomarse el pelo los unos a los otros.


      Aquella casa le había parecido preciosa cuando llegó. Le recordaba mucho a la de su hermana, estaba claro el por qué. Sandra y Sue eran como hermanas desde que se conocieron en el instituto.


      Subió las escaleras y buscó la puerta que le habían indicado; se detuvo enfrente, tomó aire y llamó.


      Al no recibir contestación, abrió girando el pomo. No creía que hubiera estado preparado para la visión que lo esperaba.


      Amanda estaba sentada en la ventana, con un una pierna estirada y la otra flexionada; uno de sus brazos reposaba sobre la rodilla y podía escuchar el tamborilear de sus dedos sobre la madera, con la mano que quedaba fuera de su vista. Tenía los ojos cerrados y unos auriculares inalámbricos puestos; estaba escuchando música.


      La habitación no era como la habría imaginado, de haber pensado en ello detenidamente. Había una cama grande con una colcha de motivos étnicos en tonos tierra y amarillos que le pareció muy agradable, una mesa y una librería, más propias de un despacho, y un armario con unas mesitas a juego que no parecían encajar con el resto. El suelo era de madera y había una alfombra grande, rectangular, que cubría buena parte del centro de la habitación, del mismo color terroso que se veía en la colcha de la cama. No parecía una habitación propia de una adolescente, como cabría esperar.


      En realidad, se parecía bastante a su propia habitación. Ese hecho lo hizo sentir cómodo a la par que un tanto intranquilo. Parado en el marco de la puerta, volvió a llamar tocando con los nudillos en la madera; Amanda continuaba sin reaccionar.


      Decidió que debía acercarse, caminó hasta ella. Al llegar a su altura, la joven se volvió hacia él abriendo los ojos. Por un momento, pudo ver la sorpresa reflejada en sus pupilas.


      ¿Podía saberse qué diantre le pasaba cada vez que aquella chica lo miraba directamente?


      La boca se le secaba repentinamente, un puño le sostenía el estómago bien apretado y las palabras se le esfumaban de la mente.


      Amanda retiró los cascos de su cabeza, dejando que colgaran en su cuello, y, con un mando a distancia, apagó la música; se incorporó sentándose hacia él en lo que, ahora veía bien, era un banco bajo la ventana.


      —¿Podemos hablar? —dijo lo primero que se le pasó por la cabeza. «En serio, Mike», se dijo, «eso es lo único que se te ocurre. ¿Qué tienes, doce años?».


      —Claro —respondió en tono neutro la adolescente, a la vez que se quitaba los cascos con gesto ausente. La chica se levantó para dirigirse al escritorio, dejar los auriculares sobre el equipo de música y acercarse a la puerta. Siguió cada movimiento, tragando saliva cuando Amanda cerró dejando encajada la hoja en el marco de madera.


      Con un gesto de la mano, la joven lo invitó a sentarse en el asiento que ella había estado ocupando, bajo la ventana; a su vez, movió una silla con ruedas del escritorio para acercarla hasta allí y se sentó a poca distancia.


      —Tu habitación no está nada mal… —pretendió empezar suavemente, para romper el hielo.


      —Gracias —respondió con amabilidad.


      No parecía del todo cómoda, cosa totalmente comprensible y que, además, lo hizo sentir un poco menos tenso. En esos momentos, exhibía la misma actitud que había visto durante todo el mes pasado, es decir, el tiempo que la conocía: cortés y distante.


      —Mira, Amanda; hemos pensado que lo mejor sería que fuéramos tú y yo los que habláramos al respecto para rebajar tensiones y solucionar esto.


      La joven cabeceó afirmativamente.


      Michael respiró buscando las mejores palabras para exponer su postura.


      —Nuestras familias se llevan muy bien, realmente bien, diría. Mi hermana y tu madre son más que amigas, pero eso tú ya lo sabes. No quisiera que el hecho de que yo sea, además, tu profesor, pueda estropear eso. Tu madre no pretendía molestar a nadie.


      —Lo sé —suspiró exasperada—. Es solo que… no me esperaba que el hermano de Susan fuera… Bueno, mi profesor. No quiero pasarme las vacaciones o los fines de semana preocupada por si de un momento a otro…


      —Alguien saque el tema deberes o calificaciones o… —acabó su frase con una nota de desenfado.


      —Sí —articuló su respuesta con mirada esquiva.


      —Amanda. —No quería que mirara al suelo, quería que le prestara atención, que lo volviera a mirar—. Quiero que sepas que lo hemos hablado ahí abajo, entre todos. Trabajaremos para que eso no suceda. ¿De acuerdo? Fuera del horario de clase, soy Mike. Un amigo. Tuyo y de tu familia. ¿Podrás con ello?


      —Se me hace difícil llamarte de otra forma que no sea: señor Samuels… —Sonrió, más relajada, por primera vez desde que entró en su espacio personal.


      —Podemos intentarlo juntos; dejar el trabajo allí, aparte, y la diversión aquí fuera. Pero quiero que sepas que, si alguna vez necesitaras ayuda con algún tema relacionado con el instituto, o no, también podrías hablar conmigo.


      —Me parece bien —estuvo de acuerdo.


      —Ah, antes de que se me olvide, tu padre me ha pedido que te enseñara… —Buscó las entradas en su bolsillo, las extendió hacia ella—. Esto.


      —Son… ¡Entradas para el partido de esta noche! —exclamó entusiasmada, cogiendo las entradas de su mano. Las miraba como si fueran un tesoro. No habría pensado que una mujer pudiera emocionarse tanto por ir a un partido. Ninguna de las pocas novias que había tenido había querido nunca ir a ver uno con él.


      —¿Es cierto? —quiso saber—. ¿Vamos a ir? —La alegría en su rostro era algo digno de ver. La joven lo sorprendía una y otra vez con sus reacciones. Incapaz de hilar palabra, confirmó su pregunta con la cabeza—. Pero… espera. —La felicidad se esfumó tan rápido como había llegado—. Solo hay tres. Será mejor que vayáis vosotros solos. —Extendió las entradas de nuevo hacia él. Mike envolvió su delicada mano entre las suyas, más grandes.


      Tras ver la emoción en su rostro, no permitiría que se perdiera ese partido por nada del mundo.


      —Paul y tu padre están comprando otra más en estos momentos. Iremos los cuatro —confirmó.


      —¿De verdad? —la sinceridad expresada en cada palabra, el ruego en sus ojos…


      ¿Qué hombre podría resistirse, negarle nada? Desde luego, él no.


      —De verdad. Además, me toca pagar a mí las bebidas… —mencionó la promesa que le hizo Paul.


      Una carcajada surgió desde el fondo de la garganta de la joven, regalándole aquel rico sonido a sus oídos.


      —No sabes dónde te has metido… —Su sonrisa se volvió endiabladamente pícara.


      —Eso suena como una especie de amenaza… —Empezaba a pensar que, tal vez, Amanda tenía razón y no tenía ni idea de dónde se había metido.


      —Oh. Una advertencia, nada más. Pero no te preocupes, yo te ayudaré. —El hecho de que ahora tratara de tranquilizarlo realmente lo preocupaba.


      Se acercó a él, despreocupada, posó una mano en su nuca, acariciando brevemente el hueso de su mandíbula, depositó un casto beso en su mejilla. El aire en su aliento se detuvo, Mike instó a su cuerpo a permanecer quieto. La sonriente muchacha se alejó alegre, abrió la puerta y salió al pasillo mientras él permaneció allí, quieto, sin reaccionar, mientras escuchaba sus pasos alejarse y bajar los peldaños de la escalera.


      ¿Cómo era posible que lo afectara de ese modo? Él era el que solía controlar la situación, pero esto era nuevo. Nunca antes le había ocurrido con ninguna mujer, o con alguna cita ni, mucho menos, con una alumna.


      Realmente, pensó que no tenía absolutamente ninguna idea de dónde se había metido, pero tenía claro que no le apetecía salir. Cuando bajó a la cocina, se abstuvo de salir al jardín, observando desde el marco de la puerta cómo Amanda llegaba y se lanzaba a besar a su joven padre y a su madre. Paul y Susan confirmaron la compra de la cuarta entrada, y ella corrió a abrazarlos entre risas. Finalmente, cruzó el umbral para unirse al grupo que empezaba a planificar la salida de aquella noche.


      Estaban en la media parte, la bocina había sonado anunciando el descanso. El estadio estaba lleno hasta la bandera y, de nuevo, le tocaba ir por más bebidas, pero esta vez, además, tenía que llevar todo un listado de comida. Ahora entendía las risas de todos aquella tarde al proclamarlo pagador oficial de las bebidas. Era la tercera vez que lo hacían ir al bar del estadio. La primera, nada más llegar; la segunda, al final del primer cuarto, y de momento la última, ahora, en la media parte. Aunque no descartaba que lo enviaran más tarde a por más provisiones.


      —¡Espera! ¡Voy contigo! —gritó Amanda por encima del sonido de la música.


      Habló al oído de Dean, quien gesticulaba con la cabeza. La joven se volvió con una sonrisa radiante; estirando el brazo, buscaba apoyar la mano en el de él para poder salir de la fila de asientos sorteando todo tipo de bolsos y cazadoras. Subieron juntos los escalones. Al entrar en el pasillo del estadio, ella tomó la palabra:


      —Tengo que ir al baño. —Allí podían hablar en un tono más normal—. Habrá cola. Cuando acabe, iré a buscarte. —Con desparpajo, caminaba hacia a los lavabos.


      Michael observó cómo se alejaba unos metros antes de bajar al piso inferior, donde estaba el bar. Después de hacer cola y esperar a que le sirvieran todo lo que había pedido, que no era poco, le extrañaba que Amanda no hubiera regresado del baño para reunirse con él. Habían quedado en encontrarse allí, por lo que se hizo a un lado, apilando las dos cajas de cartón donde le pusieron el encargo para poder llevarlo sin que se le cayera nada hasta llegar a su asiento, y escrutó la multitud.


      En la pared, al lado de las escaleras, le pareció verla, pero fue un instante. Se acercó al lugar y pudo confirmar que se trataba de ella, pero un tipo alto la tapaba de su campo de visión. Parecían mantener una charla; el hombre incluso apoyó una mano en la pared por encima de la cabeza de la muchacha en una postura de interés masculino.


      Mike se acercó caminando despacio entre la gente para no derramar nada; la joven lo vio y sonrió, haciendo que su creciente mal humor desapareciera. Un poco. No supo qué fue lo que dijo Amanda al grandullón, pero este enderezó la espalda y se volvió buscando en su dirección hasta que sus miradas se cruzaron. Después de un momento más que tenso con el desconocido, en el que se midieron con la vista, este bajó la cabeza y se alejó. Con ciertas dificultades, llegó hasta donde estaba la joven.


      —¿Quién era ése? —esperaba que el volumen de ruido de la charla de la gente y de la música a través de los altavoces encubriera la amargura y el mal humor encerrado en el tono de sus palabras.


      —No lo sé —respondió, encogiéndose de hombros. Alargó los brazos—. Deja que te ayude.


      —No, tranquila. Puedo llevarlo. Sujétate a mí. —Mike separó un poco el codo para ofrecerle un apoyo.


      Ella lo aceptó de buen grado y enlazó sus brazos posando la mano en su bíceps. El volumen de la música aumentó y la gente comenzó a aullar. Amanda y él empezaron a ascender por la escalera. Michael no estaba del todo tranquilo. Aquel tipo de antes bien podría haberla estado molestando.


      Bajó la cabeza hacia su oído para no tener que elevar la voz.


      —¿Todo bien? —La joven alzó la vista, que hasta ahora había mantenido en el suelo. Sus miradas se encontraron. La gente en la escalera se detuvo haciendo que se quedaran quietos en el lugar, sin poder avanzar.


      —Sí —respondió escueta.


      —¿Seguro? ¿No te estaba molestando? —insistió.


      El rostro ligeramente moreno de la chica comenzó a enrojecerse; Mike lo tomó como la respuesta que Amanda había estado evitando dar, como que había descubierto lo que aquel tipo había estado haciendo, molestarla. El enfado calentó su sangre. Una vez llegaron a la salida de su sección de graderías, se apartó a un lado haciendo que lo siguiera. Apretó el brazo contra su cuerpo, presionando la mano de la joven contra sí. Miró hacia el marcador, vio que quedaban unos minutos. Bajó la cabeza para hablar con ella.


      —Te ha estado molestando, ¿verdad? —La gente que volvía a sus asientos los empujó haciendo que quedaran más cerca, cara a cara, uno enfrente del otro.


      —No ha sido nada —restó importancia ella—. De verdad, no te preocupes.


      Sus cabezas estaban tan cerca la una de la otra que sus alientos se mezclaban. Notó que la respiración de Amanda empezaba a acelerarse; su propio cuerpo respondió a la cercanía.


      —Cuéntamelo —pidió en un tono más suave.


      —No es nada. Intentó ligar conmigo impidiéndome pasar. Se puso un poco pesado, y solo se me ocurrió una forma de que me dejara en paz.


      De nuevo, sus mejillas se tiñeron de un tono rosado. La curiosidad lo impelió a preguntar.


      —¿Cuál?


      —Le dije que tenía novio. —Aquellas palabras fueron como una bofetada para él—. Evidentemente, no me creyó así que… —la voz de Amanda perdió empuje hasta convertirse en un susurro—. Mentí. Le dije que mi novio me estaba buscando, y en ese momento, apareciste.


      —¿Le dijiste que yo era tu…? —Tragó saliva—. No pasa nada. —Trató de calmar la alegría que invadió su estómago y de mantener una actitud serena—. Así fue como dejó de molestarte, ¿no? Está bien. Ahora olvidemos ese incidente y vamos a comer o estos perritos se enfriarán. —Volvieron a sus asientos. Paul y Dean los esperaban sonrientes. Repartió la comida y la bebida de cada uno; entre bromas, engulleron cada bocado. Descubrió que Amanda no se quedaba a la zaga, comía casi tan deprisa como ellos y bebía más rápido.


      No fue hasta más tarde, de vuelta en su casa, que se permitió volver a pensar en aquella conversación en la salida hacia las gradas. La euforia que lo invadió al explicarle que lo había hecho pasar por su novio ante aquel tipo que la molestaba, tener su rostro tan cerca que solo un aliento los separaba… ¡No!


      Disgustado consigo mismo, se arrancó la ropa del cuerpo para encaminarse a la ducha; encendió el grifo y entró bajo el chorro de agua sin esperar a que se calentara. De todas las mujeres del mundo, tenía que ir a fijarse en una de sus alumnas. Si se quedara ahí la cosa, estaba seguro que podría mantener su interés a raya, pero, además, resulta que era hija de los mejores amigos de su hermana. ¡Qué narices estaba pasando por su cabeza!


      Jamás hubiera creído que pudiera ser tan necio de poner su foco de interés en ninguna alumna; por muy diferente del resto que Amanda fuera, no podía permitir que aquello que empezaba a sentir por ella fuera a más. Debía atajarlo, y cuanto antes.

    

  


  
    
      Capítulo 4


      Quedaba poco para las vacaciones de Navidad; de alguna manera, había llegado a esas alturas del curso sin perder la cabeza con tantos trabajos, exámenes y deberes. Y lo más importante, sin perder los estribos porque cada adolescente del instituto babeara constantemente por Michael. Llamarlo por su nombre de pila la hacía enrojecer, incluso cuando lo hacía para sus adentros. La ponía enferma ver a todas aquellas chicas componiendo poemas de amor por él, suspirando cuando lo veían por los pasillos o en clase. Hasta en la cafetería lo perseguían para asediarlo a preguntas. ¡Qué vergüenza!


      Sí, sentía vergüenza ajena gracias a ellas, y también por formar parte del mismo sexo. Vale, de acuerdo, Mike era atractivo, lo admitía, pero era su profesor. ¡Por el amor de Dios!


      La noticia acerca de que se conocían y de que se trataban fuera del instituto no tardó en correr como la pólvora a principios de curso y, desde entonces, la sometían al tercer grado cada vez que se cruzaba con algún ser del sexo femenino. Literalmente. Cada vez, incluso cuando iba al baño.


      Y eso que ella nunca quiso responder a ninguna pregunta; casi la lincharon por ello. Había recibido amenazas de todo tipo si no hablaba sobre el fenómeno del momento que era el señor Samuels.


      Ahora parecía que las cosas se habían calmado un poco. No entendía que alguien pudiera volverse una especie de psicoacosadora, especialmente cuando, antes, aquellas chicas parecían tan normales.


      Estaban en mitad de una clase. Michael, como siempre, en pie, delante de la pizarra, caminaba de un lado a otro explicando la lección del día mientras gesticulaba con los brazos.


      Que era guapo saltaba a primera vista, pero… ¿cómo podía decir, quien fuera, que estaba locamente enamorado de alguien si, en realidad, apenas conocía a la persona?


      Amanda estaba en su pupitre, en la penúltima fila, al lado de la ventana; no había nada que ver, ni dentro ni fuera. Nada nuevo al menos, excepto la pérdida de follaje de algunos de los árboles que podía atisbar desde allí. Las hojas creaban un manto sobre el suelo con pequeños cambios de color entre sí que el viento, con su forma cambiante de soplar, arrastraba.


      A ratos, observaba a su alrededor, en el interior del aula; las chicas de su clase, en sus mesas, estaban unos centímetros hacia delante cada vez que el señor Samuels daba clase, los chicos permanecían en sus sitios, pero se daba perfecta cuenta que le prestaban más atención que a cualquier otro. Todos lo admiraban. Las chicas, por su físico; los chicos, porque tenía la atención de las féminas. Si supieran cómo era en realidad… ¿Entonces qué? ¿Lo perseguirían camuflados igual que los paparazzi a los famosos?


      Por eso Amanda no había abierto la boca. Por eso y porque, desde el principio, pretendió separar su vida en el ámbito dentro del instituto y fuera de él.


      Michael no era solo una cara bonita; a lo largo de aquellas últimas semanas, habían llegado a mantener una estrecha amistad y conocía muchas cosas que un verdadero amigo jamás traicionaría.


      Como, por ejemplo, que las películas románticas también le gustaban, pero decía lo contrario porque no le apetecía verlas en el cine, sino en casa. Aunque las que más les gustaba ver cuando hacían de canguros de sus sobrinos y su hermana pequeña Dana, eran cintas de terror y de acción. Michael tenía una gran cultura del género de terror y le encantaban las palomitas solo con sal, igual que a ella. Era muy bromista y siempre estaba dispuesto a hacer reír a todo el mundo. Le entusiasmaba hacer deporte. Los fines de semana que pasaban en la casa de la playa de Susan y Paul, salían juntos a correr por la arena.


      La primera vez, recordó, se llevó un susto de muerte al salir de su cuarto con las deportivas en la mano para calzarse en el escalón de la entrada y chocar con él en la cocina mientras el resto todavía dormían. Le tiró las zapatillas pensando que era un intruso…


      Se estuvieron riendo de aquel incidente todo el fin de semana. Además, con Dana y sus sobrinos, Dante y Romeo, era siempre muy cariñoso, y él juraba que se había vuelto adicto a sus hamburguesas. Un día llegó a pedirle que le preparara una bandeja para su amigo Ryan, recordó sonriendo.


      Mike era un gran tipo, no solo como profesor; aquella era una pequeña parte de su vida, igual que ser alumna sería una parte de la de ella. Vale, lo reconocía. Culpable.


      Tal vez (y solo había una mínima posibilidad), se había pasado algunas horas pensando en él. Eso no quería decir que estuviera locamente enamorada. Ella no era una maníaca, como parecían ser todas las mujeres del instituto, ni se había vuelto una psicótica como el resto. No sabría explicarlo de una forma que no se le malinterpretara… Le… gustaba pasar tiempo con él. ¡Hala!


      Ya estaba dicho.


      Se había convertido en un muy buen amigo y no le gustaría que dejara de ser así.


      El pasado mes, Sue había estado preparando para Michael una serie de citas a ciegas que él odiaba con todas sus fuerzas, pero iba porque decía que no quería que su hermana se sintiera mal. Él le explicaba algunas cosas de aquellas salidas nocturnas e incluso tenían un acuerdo: Si, en algún momento, necesitaba que lo salvaran, la llamaría (sí, había puesto su teléfono en marcación rápida) para que ella telefoneara con cualquier excusa que le permitiera huir de donde fuera que estuviera. Era muy divertido; sobre todo porque, más tarde, al llegar a su casa, la llamaba para agradecérselo y charlaban un rato. Bueno, sí. Le gustaba Michael. ¿Y qué? No era ningún crimen que alguien la pusiera más nerviosa de lo que jamás había estado por el sencillo hecho de estar en la misma habitación.


      La campana sonó en aquel momento, todos los alumnos comenzaron a recoger sus cosas, era la hora de comer, lo que se traducía en que tenían un descanso bastante largo hasta la próxima clase.


      Se apresuró para poder coger un buen sitio en el césped, con el buen día que estaba haciendo hoy, se llenaría bastante rápido.


      —Amanda, quédate un momento, por favor —escuchó la voz de Mike, quería decir, el señor Samuels.


      Miró de reojo hacia la puerta donde quedaban unas pocas estudiantes rezagadas. Las miradas de hostilidad fueron casi idénticas, debían practicar frente al espejo…


      El señor Samuels esperó a que saliera hasta el último de los alumnos antes de cerrar la puerta.


      Por su parte, Amanda se preparó poniéndose el abrigo y colgando su mochila al hombro antes de acercarse al escritorio del profesor, al frente de la clase.


      —¿Había algo interesante hoy ahí fuera? —preguntó burlón.


      —Lo mismo de siempre, salvo por un ligero matiz en algunos colores —respondió con un encogimiento de hombros.


      —Ya sabes que no me puedo quejar por las notas que consigues, pero algunos profesores me han pedido que hable contigo. Por la relación más cercana que tenemos —expuso.


      —¿Qué hables conmigo? ¿Sobre qué? —Ahora sí que se sorprendió. Ella era buena estudiante, sacaba buenas notas, hacía los deberes, era puntual. Su expediente era bueno.


      —Les preocupa tu… falta de atención. —Compuso una mueca.


      —Mi falta de atención… —Una burbuja de enfado empezó a crearse en su estómago. Contó hasta diez para calmarse, pero ya era tarde; estaba escalando por su esófago amenazando con emerger—. Entiendo. Entonces, creen que no presto atención porque no miro a… ¿Dónde exactamente? ¿A la bragueta desabrochada que el señor Richardson llevaba hoy? Eso ha sido a primera hora, la clase aún se está riendo a su costa. ¿O a cómo salpica la señora Meaning con su saliva cada vez que habla? —Michael reía abiertamente—. Que me disculpen, pero puedo concentrarme mejor en lo que explican si no los miro, y creo que mis notas lo reflejan. ¿Acaso no son buenas?


      —Cálmate, Amanda. —Mike apoyó las palmas de las manos sobre sus hombros y apretó ligeramente—. Cierra un momento los ojos y respira profundamente —la invitó. Hizo lo que pedía—. De acuerdo, ahora, mírame. —Las miradas de uno y otra se encontraron, Michael parecía enojado. ¿Con ella? No podía saberlo, pero su mandíbula estaba apretada y él solo hacía eso cuando algo le molestaba—. Entiendo lo que dices, pero detestaría ver que te bajan la nota que mereces solo porque no has estado mirando hacia la pizarra.


      —¿Puede ser a cualquier parte de la pizarra? —El hombre sonrió ante su persistencia.


      —Sabes que no. A mí también me perturbaba un poco al principio, debo admitirlo. Pero tus deberes suelen estar bien hechos, y tus exámenes son… Ya lo sabes, muy buenos. Por eso lo dejo pasar. Pero a otros profesores no les basta con eso. Además, quieren creer que estás atendiendo en la clase. Déjame acabar —cortó la protesta que iba a iniciar—. Les he dicho que hablaría contigo y que verían un cambio en sus próximas clases para que mantuvieran tus notas como están hasta ahora. ¿Lo harás? —Estaba muy serio—. ¿Aunque sea por no dejarme mal delante de mis compañeros? —dijo sonriendo esta vez.


      No podía negarse a nada que le pidiera cuando sonreía de aquella forma suya, tan abierta, tan franca.


      —De acuerdo —claudicó a regañadientes—. Intentaré mirar por encima de sus hombros para que crean que los miro…


      —Bien. —Respiró ruidosamente—. No ha ido tan mal, ¿no? —Michael apartó las manos, caminó hacia atrás y se sentó de forma descuidada en la esquina de su escritorio, dejando la pierna izquierda colgando ligeramente.


      Amanda no pudo evitar una sonrisa.


      —Siguiente tema —añadió—. Mi… amigo Ryan —empezó a explicar—, que vive a un par de horas de aquí…, tiene tres entradas, a pie de pista, para el partido de este sábado —hablaba arrastrando las palabras.


      —¡Tienes entradas para el partido del sábado! —exclamó exultante.


      Ese fin de semana, su equipo de baloncesto jugaba fuera de casa. Ella siempre había querido ir a uno de aquellos encuentros. Michael movió la cabeza confirmando sus palabras.


      —Y si salimos en cuanto acaben las clases —añadió—, mañana por la mañana podemos ir a patinar a una de las pistas naturales de hielo más grandes del país… —dejó las palabras en el aire.


      —¡¿Qué?! —no pudo evitar la emoción que imprimió a su voz.


      —Volveremos el domingo por la tarde-noche —corroboró.


      Le estaba ofreciendo salir de la ciudad. ¡Todo el fin de semana! Fue entonces cuando una sombra de duda cruzó por su cabeza. Sospechó de aquella oferta aparentemente tan altruista. Entrecerró los ojos para examinar su rostro en profundidad.


      —¿Mis padres y tu hermana te lo han pedido? Este fin de semana van a comprar los regalos de Navidad y los llevarán a la cabaña antes de las vacaciones, ¿no? —El hombre no movió un solo músculo. Ya de por sí, sospechoso—. Pasarán el fin de semana allí, ¿cierto? Fin de semana romántico. Sin niños. Solo parejas —su voz era grave, sin rastro de la ilusión de antes.


      —No puedo ni confirmar ni desmentir —fue su respuesta.


      —¿Y te han endosado mi cuidado? —No podía creerlo. ¡Menuda humillación! Cuadró los hombros—. Puedo quedarme sola, no tienes que preocuparte. —Michael abrió la boca para responder, pero la cerró al instante—. A no ser… —especuló—, que no quieran que esté en casa en todo el fin de semana… ¿Me equivoco?


      —Para nada —se desinfló el profesor—. ¿Cómo lo haces?


      —Eres fácil de leer —aseguró—. Y mis padres también. Cada año, antes de Navidad, endosan a Dana a dormir en casa de algún amigo —explicó—. Y a mí también, hasta que tuve edad para ser canguro. Ahí fue cuando empezaron a dejarme sola en casa el fin de semana o a cargo de Dante y Romeo… Tranquilo —suspiró exasperada—. No ha sido culpa tuya. No diré que los has delatado.


      —Pero vas a venir, ¿no? Las entradas ya están compradas...


      —No te preocupes. Me buscaré algo que hacer. Puedo pedirle a alguna amiga que me deje dormir en su casa. No tienes que ocuparte de mí.


      —¿Ocuparme de ti? ¿Pero qué dices? Yo estaba ahí cuando los cuatro del servicio táctico empezaron a hacer planes para el fin de semana. Ryan ya me había llamado para ir a ver el partido, así que lo único que hice fue decirles a tus padres que podía llevarte. Pensé que te gustaría.


      No podía creer lo que le habían hecho sus padres y, para adornarlo, permitieron que Mike se involucrara. Estaba furiosa. Aunque la perspectiva de pasar todo un fin de semana con él era de lo más apetecible, siendo sincera. Dio la vuelta de forma brusca.


      —Tengo que irme. —Ofendida por la manipulación a la que habían tratado de someterla, caminó hacia la puerta.


      Justo antes de cruzar el umbral, Michael la sujetó por el codo.


      —Por lo menos —pronunció despacio—, prométeme que lo pensarás.


      —No lo sé, Mike. —Y salió del aula sin mirar atrás.


      La hora de la comida sirvió a Amanda para masticar la jugarreta de sus padres y sopesar los pros y contras de aquella oportunidad que se presentaba ante sus narices. Su buen amigo le había pedido que pensara en ello; eso era lo que estaba haciendo. Una escapada fuera de la ciudad podría ser la excusa ideal para conocer a alguien, un chico, y alejar de su cabeza tonterías acerca de él. Si cupiera la más mínima posibilidad…


      Muy bien, decidió. Iría a ese viaje. Pero merecía una recompensa por ello. Una sonrisa traviesa se dibujó poco a poco en su rostro. Ya estaba todo decidido.


      El sonido de la campana marcó el fin de la última clase del día. Al ser viernes, todos los estudiantes estaban apresurándose por escapar de entre aquellas paredes. Excepto ella. Se tomó tiempo en recoger.


      —Amanda. —La señora Frost se acercó a su pupitre mientras la joven guardaba el libro que había hecho servir durante la clase—. Estoy muy contenta con tu actitud hoy. No has dejado de prestar atención en toda la hora. Te felicito.


      Iba a replicar a su profesora cuando, por el rabillo del ojo, detectó un movimiento en la puerta. La señora Frost se volvió y pudo ver a Michael apoyado en el quicio de madera.


      Guardó la contestación que iba a dar para sí.


      —Gracias —respondió comedida.


      La mujer enderezó los hombros, alzó la cabeza y salió del aula más ligera de lo que solía caminar cuando creía que nadie la miraba.


      —Parece que ha ido bien —Mike pronunció aquellas palabras tratando de resultar conciliador.


      —Lo siento… ¿Que decías? —atacó Amanda con sarcasmo—. Los saltitos que daba la señora Frost al caminar me han impedido pensar en otra cosa.


      Los ojos verdes de él encontraron los suyos; estallaron en carcajadas, distendiendo la tensión entre ellos.


      —¿Qué me dices? ¿Lo has pensado? —El hombre hizo hincapié en los planes para el fin de semana.


      —No me gusta nada que me planeen la vida. Os habéis pasado.


      —Lo puedo imaginar. Lo siento. —Aguantó, paciente, su mirada—. De verdad, creí que te gustaría. No era mi intención…


      —Os habéis pasado. Mucho —atajó sus disculpas.


      Amanda se puso el abrigo y lo abotonó lentamente.


      —Mucho. Tienes razón. Te pido disculpas.


      Salieron del aula.


      —De todas formas… Dijiste que la entrada ya estaba comprada… —cambió de tercio.


      —Correcto. Sería tirar el dinero.


      Caminaban uno al lado del otro fuera de clase, por el pasillo.


      —Podría ir —confirmó la adolescente—, si me compensas esta mala pasada —aclaró, alzando una ceja.


      La cara de Mike era la viva imagen del estoicismo. Bajaron los escalones hacia la entrada principal del instituto.


      —Si te compenso… ¿Cómo? —El profesor abrió la puerta, la mantuvo así unos segundos para que ella pasara primero.


      —Bueno, lo he estado pensando —admitió sin pudor, pasando delante de él—. Quiero llevarme un recuerdo del partido, así que… —Llegaron al lado del vehículo de Michael en el aparcamiento reservado para los profesores—. Tendrás que comprarme algo grande de la tienda de regalos del estadio.


      Abrieron las puertas a cada lado del vehículo al mismo tiempo, entraron en el coche. Michael encendió el motor, puso la calefacción y esperaron hasta que se calentara un poco el interior de la cabina.


      —Eso considéralo hecho. Bien. Entonces tenemos que ir a tu casa a buscar tu maleta. —Poniendo la marcha atrás, salieron del recinto.


      Llegaron a su casa en cuestión de minutos, Amanda subió a su habitación sin saludar a sus padres que habían estado esperando en la cocina.


      Al pisar el último escalón, los escuchó hablar con su compañero de viaje.


      —¿Está bien? —preguntaron los traidores de sus progenitores.


      —Ah… Está un poco enfadada. Con todos, la verdad —alcanzó a explicar Mike.


      ¿Un poco enfadada? Le habían puesto una encerrona. Envuelta en papel de seda, sí, pero una encerrona al fin y al cabo. En ese momento, decidió hacer algo un tanto más drástico que solo dejarse llevar. Extrajo su maleta del armario del pasillo y se encerró en su cuarto.


      De forma metódica y ordenada, puso ropa interior para tres días: un par de pantalones tejanos de cintura baja, los más nuevos, y tres suéteres, muy ajustados y escotados. Acto seguido, Amanda abrió el joyero para poder llevar pulseras, pendientes y collares sin miramientos. Recordó también el cepillo de dientes, unas zapatillas blancas de viaje para estar por casa y los zapatos que su madre siempre había querido que se pusiera, los botines con tacón.


      Vio el reflejo de su imagen en el espejo del cuarto de baño cuando fue a recoger el cepillo para el cabello; chasqueó la lengua disgustada y abrió el cajón donde guardaba las tenacillas para rizar el cabello. Lo cepilló, se pasó aquel aparato con movimientos suaves y su cabello tomó cuerpo a la vez que unos atractivos rizos sustituyeron su insulso cabello lacio habitual. Los productos de maquillaje que su madre siempre le compraba, con la esperanza de que algún día utilizara alguno, entraron en su campo de visión, se miró detenidamente en el espejo y encogió los hombros.


      —¿Por qué no? Si quieres conocer a alguien este fin de semana, tendrás que jugar tus cartas —habló a su reflejo.


      Eliminó las pocas ojeras que tenía, cubrió la piel de su cara con una base de maquillaje y perfiló sus labios. Encontró un lápiz para definir las cejas, que también usó, y delineó el contorno de sus ojos arriba, antes de aplicar unas sombras de ojos con toques ligeros; tampoco quería parecer alguien que no era. Peinó sus pestañas con un poco de máscara y pintó sus labios eligiendo un tono melocotón; por último, dio unos toques de color a sus mejillas con la brocha.


      Que no se maquillara nunca, no quería decir que no supiera cómo hacerlo.


      Salió del cuarto de baño con el cepillo que había entrado a buscar y el neceser de maquillaje; los depositó en la maleta con el resto de cosas. Miró la ropa que llevaba y decidió que aquel rostro maquillado necesitaba otro tipo de atuendo que no fuera el actual.


      Rescató del fondo de su armario unos pantalones tejanos negros, estrechos y elásticos que nunca se había puesto, cambió el suéter que llevaba por uno de manga tres cuartos ceñido en la cintura y con caída en el escote, aunque era lo suficientemente apretado como para que, aunque se agachara, no se viera nada. Era tan ajustado que no se movía del sitio.


      Eligió un cinturón ancho a conjunto y una cazadora de cuero que tampoco había visto la luz antes. Completó el atuendo con unas botas negras altas de tacón ancho que su madre le compró el invierno pasado. Estrenaría también un bolso pequeño que se colgaba del brazo y quedaba justo bajo la axila.


      Tras comprobar su imagen en el espejo, a su pesar, dio el visto bueno. Incluso parecía uno o dos años mayor.


      Su madre tenía razón, aquella ropa le sentaba de maravilla. No se imaginaba vistiendo así a diario. ¿Qué pensaría Michael? ¿Le gustaría o la seguiría viendo como la adolescente que era? ¿Y si estaba haciendo el ridículo?


      Sacudió la cabeza, no debería importarle lo que él pensara; debía concentrar esfuerzos en conocer a alguien que la ayudara a olvidar aquel encaprichamiento que parecía ejercer Mike sobre toda mujer que se cruzara en su camino.


      Más decidida que nunca, salió, con la maleta cerrada y lista para el viaje, y cruzó el pasillo para llegar hasta la escalera.


      Necesitó detenerse en lo alto, tomar aire profundamente para calmar el loco martilleo de su corazón y empezar el descenso, escalón a escalón.

    

  


  
    
      Capítulo 5


      En la cocina de los Peters, Michael aceptó el café que le ofrecieron Sandra y Dean. Trató de hacerles entender el punto de vista de Amanda y el porqué de su comprensible enojo. No habían pasado ni quince minutos, que escucharon pasos en lo alto de la escalera.


      Los tres fueron a la puerta principal para despedirse bajo el marco de la cocina.


      —Estaremos de vuelta el domingo —Mike repitió lo acordado.


      Sandra y Dean voltearon las cabezas en un automático gesto hacia los pasos en la escalera; sus bocas cayeron abiertas. Desconcertado, siguió sus miradas.


      Tal como volvió su cuerpo, quedó petrificado. Atónito. Sin poderla refrenar, su mirada devoró cada centímetro de Amanda, grabando aquella aparición en su retina.


      Desde las botas negras, los pantalones ajustados, el incitador escote y la cazadora, hasta el maquillaje y su cabello cayendo en burlonas ondas por sus hombros. No podía creer que la chica que bajaba las escaleras en aquel momento fuera la misma que había llevado a recoger sus cosas para el fin de semana. El cambio lo había dejado estupefacto.


      El impacto que aquella mujer tenía en él iba a causarle estragos durante el viaje. ¿Cómo se suponía que podría mantenerse alejado de ella, cuando lo único que en realidad deseaba hacer era tomarla entre sus brazos y devorarla?


      Contrajo cada músculo de su cuerpo, impidiendo mostrar un atisbo siquiera del asombro y la fascinación que sentía.


      La joven no dedicó ni un vistazo a sus padres, miraba en dirección a la puerta de madera detrás de él, por encima de su cabeza, rehuyendo también los interrogantes en sus ojos. Al llegar Amanda al penúltimo escalón, impelido por Dios sabía qué fuerza, se acercó al final de la escalera para ofrecer su mano en un caballeroso gesto de ayuda. Necesitaba tocarla, más de lo que quería admitir.


      Más de lo que debería.


      Aceptó su mano. La electricidad lo recorrió por entero con el mero contacto de su piel. Encontró su mirada, y el aliento se trabó en sus pulmones, el tiempo redujo su velocidad y, durante una eterna fracción de segundo, solo existió Amanda.


      Recobrando el sentido, cortó el contacto entre sus manos, a regañadientes, y tomó la maleta que la joven cargaba. Los padres de su compañera de viaje aún no se habían recompuesto del impacto por el cambio de imagen de su hija.


      —No os preocupéis, conduciré con cuidado —dijo a toda velocidad. Abrió la puerta de entrada y salieron sin que Amanda se despidiera de sus padres más allá de un simple ademán con la mano una vez que ya estuvieron de nuevo en el interior del coche.


      Mike arrancó y viró hacia la carretera sin esperar a que se calentara el interior esta vez. Llegados al primer semáforo rojo, unas cuantas calles más allá de su casa, escuchó que la respiración de la chica se agitaba.


      —Oh, Dios. ¡Oh, Dios! Igual me he pasado un poco… ¿Estarán bien? —refunfuñaba mientras parecía tratar de calmar el nivel de sus nervios—. ¿Crees que mis padres estarán bien? —consultó su opinión.


      —¿Eh? ¿Por qué lo dices? —preguntó, jovialmente, Mike—. ¿Por el aneurisma que les has causado? No te preocupes —restó importancia—. La muerte cerebral se les pasará en un par de horas —predijo.


      La cabina del vehículo se llenó con el sonido de sus carcajadas; rieron cómplices mientras su camino los llevaba fuera de la ciudad.


      —¿No deberíamos haber pasado por tu casa? —recordó la joven.


      La inocente pregunta trajo a colación, en la cabeza de Michael, escenas que nunca podrían cumplirse en la vida real.


      —No era necesario —respondió, alejando aquellos dulces fantasmas que lo perseguirían todas las noches de los próximos meses, tal vez, incluso años.


      —¿Ah, no? —mostró interés.


      —No, mi maleta ya estaba en el coche. La cargué esta mañana.


      El resto del viaje hasta la casa de su amigo Ryan fue más distendido. La tensión que el cambio de imagen de Amanda pudiera haber generado en un principio desapareció con el pasar de los minutos de animada charla. Todo era como siempre; con ella podía hablar de todo.


      Cualquier tema era válido. Charlaron, rieron, bromearon y escucharon música. Dos horas de camino dieron para que pudiera almacenar buenos recuerdos de su platónica relación.


      Incluso, durante algunas canciones, cantaron juntos antes de echarse a reír de nuevo.


      —Ya casi estamos —anunció, más para sí que pretendiendo resultar informativo.


      Amanda se revolvió en el asiento antes de volverse de lado hacia él.


      —¿Dónde dormiremos? —cuestionó—. ¿En el coche?


      ¿No había una sola pregunta, que saliera de entre sus labios, que no lo llevara por caminos de pensamientos que no debía explorar? La imagen de ellos dos, tumbados en el asiento de atrás de su coche, traspasó la barrera nítidamente. Y, para su consternación, llegó a sus pantalones, endureciendo cierta parte de su anatomía. Carraspeó para ganar algo de tiempo y calmar los estragos que su acompañante causaba en su libido.


      —No —repuso—. Nos quedaremos en casa de Ryan. Tiene espacio para los dos.


      En realidad, la casa de su amigo solo tenía dos dormitorios: el suyo y el de invitados, pero Michael tenía todo pensado, él dormiría en el sofá.


      —Ah. Y… tu amigo Ryan… —Parecía estar sopesando la mejor manera de formular la pregunta—. ¿Es guapo?


      —¿Cómo dices? ¡No puedes preguntarme esas cosas! —exclamó más enojado de lo que pretendía.


      —¡¿Qué?! ¿Por qué no? Somos amigos, ¿no? Los amigos se hacen preguntas como esa todo el tiempo.


      Un silencio incómodo se instaló entre ellos.


      —Vale. Está bien. Lo retiro —cedió Amanda—. No he dicho nada. No he preguntado nada.


      —Gracias —sinceramente, lo agradeció.


      —Pero ¿sabes? En dos años estaré en la universidad —le recordó—. Y cuando quieras que te pase el teléfono de alguna de mis amigas, más mayores, te recordaré este momento y te quedarás con las ganas —vaticinó.


      «Pequeña», dijo Mike para sí, «si dentro de dos años, cuando estés en la universidad, voy a verte, no será para pedirte el número de ninguna amiga».


      Aceptó sus palabras con una sonrisa ladeada.


      —Me parece justo —acordó él. La chica le dedicó una expresiva mirada—. Esa es la casa —señaló Michael.


      —¿Sí? ¿Dónde? —Acercó su cuerpo hacia él para tratar de ver desde su perspectiva.


      Ryan estaba de pie en la puerta, esperando, como supuso que haría. La cara de su amigo se ensanchó con una sonrisa más grande al centrar su atención en la mujer que lo acompañaba.


      —Ese es Ryan. —Rezó para que su voz no sonara tan antipática como sentía en ese momento.


      La pregunta anterior de Amanda volvió a cruzar su mente en cuanto divisó a su amigo de tantos años. Su camarada se acercaba ahora a grandes pasos hacia el vehículo que Mike aparcó en el camino de entrada. Apagó el motor y salió para recibir el saludo y la bienvenida de su anfitrión.


      —¡Mikey! —se abrazaron—. Cuando me pediste que comprara una entrada más, supuse que vendrías con un nuevo amigo, no con una chica, ¡bien hecho! ¿Quién es la señorita? —se interesó en un tono bajo, para que quedara entre ellos.


      La mirada de aprobación que Ry dedicó a Amanda cuando descendió del vehículo y sonrió en su dirección casi le cuesta la vida a su compañero de cuarto de la universidad. Mordiéndose la lengua, hizo las presentaciones.


      —Ryan, te presento a Amanda. —Alargó el brazo hacia ella invitándola a acercarse—. Amanda este es mi amigo Ryan, nos conocemos desde la universidad. Compartíamos habitación.


      Su mejor amigo no se hizo de rogar y abrazó a la muchacha levantando los pulgares hacia Mike como señal de aprobación. Las ganas de darle un puñetazo a su amigo se incrementaron de forma considerable. Amanda, siempre cortés, se apartó de la calidez del que sería su anfitrión aquel fin de semana.


      —Estoy segura de que debía de ser el cuarto con mayor movimiento del campus… —las palabras de Amanda lo dejaron atónito.


      La risotada surgió rápida y veloz en Ry. Su estruendoso amigo, si tenía algo, era un gran sentido del humor. Estaba convencido de que la muchacha lo encandiló en aquel preciso instante.


      Mike cargó la maleta de Amanda, Ryan se ofreció a llevar la suya; entraron en la casa y fueron directos al dormitorio de invitados. Su amigo dejó la maleta en el suelo, a los pies de la cama; Michael dejó la otra sobre la colcha.


      —Bueno, estaréis un poco cansados… —la retirada del colega… ¿En serio? Su amigo trataba de dejarlo a solas con Amanda para... descansar del viaje.


      —Solo hay un par de horas de viaje —Mike abortó la estrategia de Ry. Casi creía que podría asesinarlo solo con la mirada—. A la chica le gustaría dar una vuelta. ¿No es así? Podríamos cenar fuera —añadió.


      La mirada que recibió por parte de Amanda no fue demasiado amistosa. ¿Había dicho algo malo?


      —Sí —estuvo de acuerdo la joven—. Cenar fuera estará bien.


      El resto de la tarde la pasaron paseando por el centro de la ciudad; charlando, bromeando y riendo.


      Ryan entró en un bazar para salir con tres cámaras desechables, una para cada uno. Lo primero fue hacerse unas instantáneas de los tres con cada cámara, bajo el gran árbol de Navidad con las luces encendidas; después, Amanda quiso fotografiarlos juntos a él y a su amigo.


      Ry no perdió el tiempo y tomó unas cuantas fotografías de la joven haciendo muecas y poses divertidas.


      —Ahora ponte tú también con ella, Mike —pidió.


      —No quiero estropear más la cámara… —se excusó.


      —¿Estás diciendo que mi preciosa cara ha podido estropear esta maravillosa cámara de fotos último modelo en desechables? —Amanda se hizo la ofendida entre risas.


      —Vamos —lo animó Ryan. Su amigo le palmeó el hombro, empujándolo hacia la joven.


      Se acercó a ella, los dos encajaron sus miradas. Pasó el brazo por los hombros de Amanda para las fotografías.


      —Ahora… ¿qué mueca ponemos? —Mike habló con un susurro ronco.


      —Podríamos ponernos bizcos —respondió Amanda también entre susurros.


      —¡Venga! ¡A la de tres! —gritó Ryan.


      Los dos compusieron una mueca desfigurada. Su amigo se deshizo entre risas, y ellos lo siguieron.


      El buen humor y las carcajadas duraron toda la tarde. Amanda encajaba perfectamente en su vida; en cualquier aspecto, para su escarnio particular. Más tarde, buscaron un restaurante para cenar; el Gran Palacio Oriental fue su destino final. Los tres adoraban la comida china.


      Una vez que estuvieron sentados en la mesa, la conversación continuó siendo amena como lo había sido durante toda la tarde. Era una mesa para cuatro, a un lado quedó su amigo y en frente estaban él y su acompañante en aquel viaje, Amanda. Tras ponerse de acuerdo, pidieron una buena variedad de platos. Cuando ya tenían gran parte de estos sobre la mesa, solicitaron al camarero que les sacara una instantánea.


      Como supuso, los sentidos del humor de Ry y Amanda congeniaron desde el primer momento.


      La pregunta que la chica hizo antes de conocer a su amigo de la universidad volvió a su mente, haciendo que perdiera el hilo de la conversación. Sin pensar mucho el por qué, se hizo con la cámara que habían dejado a un lado y sacó algunas instantáneas de Amanda mientras comía, charlaba y reía.


      Cuando esta se percató de que la estaba retratando, juntó una cantidad de fideos enorme con los palillos y, sin apartar la mirada, se los llevó a la boca; Michael inmortalizó aquel momento a través del objetivo. ¿Qué podía hacer? ¿Por qué Amanda? Era una pregunta que no había dejado de repetirse desde que la conociera semanas atrás.


      Como era de esperar, hubo una gran cantidad de sobras y pidieron al restaurante que se las prepararan para llevar; la sobremesa fue ligera y entretenida.


      —Me vais a perdonar, pero tengo que ausentarme un momento. —Amanda se levantó despacio.


      Los dos hombres la observaron alejarse. Mike tuvo que reprimir la tentación de golpear a su amigo por ello. Aunque, reconoció que si lo hiciera, debería repetirlo con todos los hombres del lugar, pues no hubo cabeza masculina que no se girara a su paso.


      —¡Guau! —bufó Ry en cuanto la perdieron de vista tras un biombo—. ¡Es fantástica! Amanda es increíble, Mike…


      —No —cortó la diatriba de su amigo.


      —No, ¿qué?


      —No hay nada.


      —¿Quieres decir que no estáis… juntos? —la esperanza en su voz por poco logró hacerlo salir de sus casillas y perder el control.


      —Es menor, Ryan —añadió con voz acerada para quitarle cualquier duda a su amigo al respecto. Y cualquier intento de acercamiento.


      —¿En serio? No lo parece.


      —Es hija de unos amigos de mi hermana, y míos también —explicó—. Le apasiona el baloncesto, por eso la he traído.


      —¿Es eso lo que te dices? —su amigo formuló la pregunta muy serio por primera vez en toda la velada—. ¿Acaso crees que no te conozco? He visto cómo la miras —señaló—. Y cómo te mira ella —añadió.


      —No digas tonterías —se defendió Michael—. También es alumna mía —susurró mortalmente serio.


      —¡No me jodas! —exclamó entonces—. Pero ¿qué edad tiene? —quiso saber.


      —Diecisiete. El año que viene seguirá siendo alumna mía.


      —Bueno. No es tan descabellado —respondió Ry—. En pocos meses cumplirá los dieciocho, ¿no? Será mayor de edad.


      —Seguiré siendo su profesor. —Intentó que el concepto arraigara en la mente de su amigo.


      —Michael, mírame a los ojos y dime que no te gusta. —Los dos hombres se observaron el uno al otro en silencio—. Eso pensaba. Mira, si te gusta, tienes que empezar a mover ficha. Antes de que lo haga otro y seas un pobre infeliz toda la vida.


      —No está bien, Ryan. No puedo hacer eso. No puedo tocarla.


      —¿Qué hay de malo? Sal con ella. Os divertís juntos, encajáis, créeme. No te he visto así con ninguna chica, amigo mío. Te recuerdo que cuando hay una relación demostrable, es completamente legal el sexo antes de la mayoría de edad. O bien, podéis esperar hasta que ella cumpla dieciocho —su amigo disertaba acerca de su hipotética e imposible relación—. Haz eso; dile que no la tocarás hasta que cumpla dieciocho…


      —Que no, Ryan —continuó negando, tajante.


      —Tío, si no te la quedas tú, lo haré yo. Está como un tren. ¿Tú la has visto bien? Quizás te visite en un par de meses, si sigue soltera, le entraré…


      Michael saltó de su asiento, agarró a su amigo por el pecho de la camisa.


      —Como te acerques a Amanda, te reventaré la cara a puñetazos. ¿Me oyes? —La amenaza, masticada con la fuerza de la ira que había acicateado Ry, salió de él como un látigo—. Si le pones un solo dedo encima… —Su excompañero de cuarto empezó a sonreír.


      Lo había hecho a propósito, comprendió entonces.


      —¿Por qué has hecho eso? —Lo dejó ir, volviendo a ocupar su asiento—. Podría haberte hecho daño.


      —Lo sé —replicó tranquilo el otro hombre—. Amigo mío, tú la quieres —sentenció—. Afróntalo. Si eres sincero, no hay nada malo en ello.


      —Ryan… —Empezaba a perder la paciencia. Tal pareciera que Ry era incapaz de comprender la situación en absoluto.


      —Michael… —devolvió—. Ahora te parece muy importante. ¿Pero qué son siete años cuando tengas treinta? ¿Y prefieres quedarte mirando cómo se va con otro, u otros, delante de ti?


      Michael dejó vagar la mirada hacia el punto por el que había visto por última vez a la joven. Como si la hubiera invocado, regresaba ya hacia la mesa.


      Le hizo una señal de advertencia a Ry. Ambos miraron hacia el mismo lugar. Acertaron a ver cómo un chico algo más joven que ellos tropezaba con ella accidentalmente; el muchacho no quitaba la mano del brazo de Amanda. Mike sintió el impulso de levantarse, ir hacia allí y dejarle claro a aquel ligón de tres al cuarto que no estaba disponible.


      —No vas a estar siempre presente cuando tíos encantadores como yo le entren. Y si la chica no tiene novio, es libre de hacer lo que crea conveniente… —Ry continuó echando leña a la hoguera de sus celos.


      —Cierra la boca —gruñó—. No voy a partirle la cara a nadie. Ella puede hacer lo que quiera con quien quiera. —Miró a su amigo de frente, furioso—. Menos contigo.


      —Claro. —Levantó las manos en una muestra de rendición—. Puedo jurarlo ahora mismo.


      Aquella tensa charla quedó olvidada cuando Amanda volvió a ocupar su asiento en la mesa, a su lado.

    

  


  
    
      Capítulo 6


      ¡Había sido una tarde grandiosa! Lo había pasado genial con Ryan y Michael, paseando por el centro, sacándose unas fotografías bajo un abeto gigante de Navidad, con todas aquellas luces encendidas y los adornos…


      Por otro lado, aquella maravillosa tarde solo le había servido para reafirmar lo que ya sabía. Que aunque lo intentara con ahínco, aunque quisiera, no podía prestar atención a nadie más. ¡¿Qué iba a hacer?! ¡Estaba enamorada de Michael! ¿Cómo se superaba algo así?


      Buscó una solución, pero no se le ocurrió ninguna que no fuera: dejar de verlo. Eso era imposible de llevar a la práctica si sumaba al hecho de que era su profesor, que se había convertido en su mejor amigo y que, además, era el hermano de Susan.


      Parecía definitivo. Si era todo lo que podía hacer, sería lo que haría, decidió. Cuando volvieran a casa, pondría todo de su parte para hacer que todas aquellas sensaciones que relacionaba con Mike se desvanecieran; le llevara el tiempo que le llevara.


      Estaban en el interior del coche de Michael, ella ocupaba el asiento del copiloto, Ryan iba sentado atrás; había intentado cederle el asiento, pero su anfitrión no quiso.


      —¿De qué hora a qué hora se puede ir a patinar al lago? —consultó, volviéndose hacia el asiento trasero.


      —Creo que abren temprano, sobre las nueve o así. Y me parece que no es hasta la noche que cierran el paso a la gente.


      —Estoy deseando patinar allí. —Volvió su atención a la ventana.


      —¿Sabes patinar? —preguntó Ryan con curiosidad.


      Le pareció ver que él y Michael compartieron una mirada, que no supo comprender, por el espejo retrovisor. Imaginaciones suyas probablemente.


      —Solo he ido un par de veces —fue sincera—. Creo que tuve mucha suerte de que mi culo no tocara el hielo… —Rio—. Pero nunca he estado en otro sitio que no fuera una pista de patinaje, con sus muros donde agarrarse, las protecciones y demás.


      —No te preocupes —intervino Mike—. Lo harás bien. Final de trayecto. —El hombre detuvo el coche en el camino de entrada de la casa de Ryan y apagó el motor. Amanda abrió la portezuela y bajó. Desde la puesta de sol, el frío había ido en aumento. Con el enfado hacia sus padres, se había dado cuenta de ello cuando ya era tarde, olvidó recoger la bufanda, un gorro y los guantes.


      No pudo evitar un escalofrío.


      —¿Estás bien? —preguntó Ryan, de pie, a su lado.


      —Sí. Estoy bien. No es nada —restó importancia al frío que sentía.


      Michael rodeó el capó del coche y la escrutó de arriba abajo.


      —Estás congelada —vaticinó. Pasó una mano por sus hombros envolviéndola en el calor de su abrazo y en el embriagador olor resultante de la mezcla de su fragancia con la loción para después del afeitado—. Tenemos que llevarla dentro.


      —Estoy bien —repitió.


      Entraron en la casa. Amanda hizo el ademán de quitarse la cazadora, pero Michael se lo impidió, sujetándola por las solapas.


      —No te la quites hasta que hayas entrado en calor. —Puso su frente sobre la de ella. La tomó de la mano—. ¿Olvidaste tus guantes? —su voz parecía sonar preocupada—. ¿Por qué no has dicho nada? Podríamos haberte comprado unos nuevos.


      —Porque no quería que gastaras dinero tontamente.


      —Amanda, hazme un favor. No pienses en qué me gasto o no el dinero —la reprobó hiriente.


      Aquellas palabras, junto con el tono acerado de su voz, la abofetearon, haciéndola sentir insignificante. No respondió. La joven se quedó sin palabras. Era la primera vez que Michael le hablaba de aquella manera. No quería demostrarle que la había herido. Irguió los hombros, levantó la cabeza y enfrentó su mirada.


      —No te preocupes. No volverá a ocurrir. —Se desasió de su agarre y se dio media vuelta—. Disculpadme —pronunció reuniendo toda la dignidad que fue capaz mientras se alejaba por el pasillo hacia la habitación de invitados.


      No estaba segura, pero escuchó el sonido de un golpe, esperaba que fuera un puñetazo, sobre un abrigo. No supo quién golpeó a quién. No le importaba, no se giraría. Bastante tenía con evitar que las lágrimas cayeran rodando mejillas abajo.


      Llevaba ya unos minutos en la habitación cuando llamaron a la puerta; el sonido la devolvió a la realidad. No había llorado, logró contenerse. Se deshizo de la chaqueta al momento de cruzar el umbral y se sentó en el borde de la cama. Había permanecido allí sin moverse. Como si el sonido en la madera la acicateara, se puso en pie delante de la maleta y la abrió.


      —Adelante —alzó la voz. Hizo ver que estaba buscando algo. Michael asomó la cabeza. Carraspeó.


      —Vengo a buscar mi maleta —explicó—. La olvidé aquí.


      Amanda no levantó la mirada, el ataque gratuito de antes le había dolido de verdad.


      —Nadie te impide que la cojas —repuso tras unos segundos de tenso silencio.


      El hombre entró y cerró la puerta. Permaneció allí, de pie.


      Pudo notar cómo la observaba sin pronunciar palabra.


      —Amanda…


      —Coge tu maleta, Michael.


      —Amanda. Por favor.


      —Buenas noches —añadió cortante.


      —Amanda, mírame. —Ella persistió en continuar estudiando el interior de su maleta.


      Michael se acercó a su espalda. Puso una mano en su hombro, pero ella rehuyó el contacto.


      —No, Michael. —Él pasó un brazo por su cintura y la obligó entonces a dar la vuelta y encararlo. Continuó negándose a mirarlo. No quería que viera cuánto daño le habían hecho aquellas palabras. Amanda interpuso una mano entre ellos, queriendo apartarse del calor de su cuerpo en contra de sus propios deseos—. Hasta mañana.


      —Mírame. Por favor.


      —No puedo. Mañana todo estará bien. Pero ahora, no me pidas algo que no puedo hacer. Me ha dolido. No puedo evitarlo. Me has hecho daño.


      —Lo siento. No debí hablarte de ese modo —su voz fue un susurro en su oído.


      Más doloroso que sus palabras, era que tratara de arreglar las cosas entre ellos utilizando lo que su cercanía la hacía sentir.


      —Vete. Por favor —pidió a punto de derrumbarse contra él.


      —No puedo —confesó con gran pesar. Como si físicamente le doliera estar ahí.


      Eso fue otra bofetada, más dolorosa todavía que la anterior. Una lágrima escapó de su control, cayó rodando por su mejilla. Debió caer en su mano porque él alzó los dedos para, acto seguido, sujetar su cara y alzarla contra su voluntad. Amanda intentó apartarse, mantuvo la vista en el suelo, evitando ver en su pupila lo que ya sabía por sus palabras.


      —Estás llorando —parecía sorprendido—. No hagas eso, no llores —su voz tomó un matiz ronco.


      —Déjame, Michael. Vete. Se me pasará enseguida. Al fin y al cabo, solo soy una chica, ¿no? —recriminó sus palabras de aquella tarde. Estaba muy dolida.


      Le dolía que la viera solo como una chica, una adolescente, una niña; con las tonterías propias del resto de las chicas de su edad. Era comprensible, pero había creído que la veía de otro modo. Una amiga, tal vez. No una cría que poder manipular con un par de carantoñas. Él posó las manos en sus hombros.


      —Sí. Solo eres una chica —corroboró. Esta vez, aceptó la bofetada escondida en sus palabras cerrando los ojos—. Una chica que no me puedo quitar de la cabeza por más que lo intente.


      Amanda dejó escapar el aliento contenido ante semejante confesión. No podía creer que lo que había escuchado fuera cierto. Despacio, abrió los ojos y buscó la respuesta en su rostro, el rostro que tanto le gustaba. Estaba a poca distancia del suyo, apenas un suspiro. Cuando sus pupilas se encontraron, otra lágrima rodó escapando a causa del parpadeo.


      Lo que encontró en el fondo de los ojos de Michael fue dolor; un dolor que la enmudeció. Creyó entonces que su mente le había jugado una mala pasada, pretendiendo escuchar aquello que tanto ansiaba.


      —Si tanto te molesto… —empezó a decir.


      —No, no lo entiendes —la acalló. Con los pulgares acarició la base de su cuello. Michael dejó caer su cabeza hacia adelante hasta unir una frente con otra. Amanda tomó una profunda bocanada de aire. Adoraba aquel aroma que siempre lo envolvía. Él elevó las manos hacia su rostro, acariciando las húmedas mejillas ahora, mientras la mantenía sujeta con ternura—. No. Puedo. Apartarte. De mi mente.


      —Michael —el nombre brotó de entre sus labios en forma de suspiro.


      La sorpresa en su mirada debía ser muy similar a la encerrada en la voz del hombre en aquella parca declaración. Él pasó el pulgar acariciando la comisura de sus labios, siguiendo con la mirada cada milímetro. Amanda tragó saliva, expectante. No deseaba estar en ningún otro lugar que no fuera allí, entre aquellas manos que acariciaban sus mejillas, sus labios.


      —Por… más que lo intento. —El profesor acercó lentamente su boca hacia ella—. No puedo —susurró contra sus labios—. No me pidas. Que me aleje —Ella cerró los ojos con regocijo—. Porque no puedo, Amanda.


      Su joven corazón martilleaba en el interior de su pecho tan fuerte, que creyó que se detendría de un momento a otro.


      —Michael —murmuró, como una súplica. Las manos de Amanda se posaron en torno a la cintura masculina.


      Él cerró el espacio entre los dos con un beso. Un beso suave, tan dulce como el néctar de la flor más delicada. Michael interrumpió el contacto entre sus labios levantando la cabeza unos centímetros.


      Compartieron una mirada que sustituyó cualquier palabra que pudieran haber pronunciado. Las promesas, los arrullos no fueron necesarios; el suspiro compartido habló más alto.


      Volvieron a unir sus bocas, esta vez, en un frenesí devorador. El hombre se afanaba en probar cada parte de ella, mientras que Amanda se prestaba a la par en aquel encuentro de lenguas. En aquella charla compartida que solo dos almas, dos corazones afines, podrían alguna vez comprender.


      La sensatez surgió como un eco en el cerebro de Amanda. Michael era hermano de Susan y, lo que era más grave o potencialmente más perjudicial para él, su profesor.


      El beso fue completa y absolutamente devastador para su exigua experiencia. La mantenía expectante, con ganas de más, con más necesidades de las que tuviera inicialmente; le producía un efecto aun mayor que su sola presencia. Nunca más podría volver a mirarlo sin tener esta necesidad, sin sentir este fuego que incendiaba las venas en cada parte de su cuerpo.


      Mike mordió, succionó y tiró con ímpetu la carne de su labio inferior; Amanda perdió el hilo de lo que fuera que hubiera estado rondando por su cabeza. Los masculinos sabores, las sensaciones, por completo nuevas e irreversiblemente imborrables, tomaron el control.


      Ella besó cuando fue besada, mordió cuando fue mordida, devolvió cada beso con otro más potente, profundizando en las emociones, cayendo, sin retorno, en los brazos del amor más íntegro, más tierno. Más puro.


      Los fuertes brazos de Mike la mantenían, impidiendo su caída.


      Dejando hablar a la necesidad encerrada en aquel potente abrazo apasionado, sus cuerpos empezaron a moverse acompasados; encajaban como dos partes de un mismo puzle.


      Una mano exploradora acarició la curva del trasero de Amanda y subió por su espalda, levantando la ropa a su paso; cuando la piel de la mano del hombre estableció contacto con su cuerpo, el hechizo que los unía se reinventó. No existía nada más que no fueran sus labios, su lengua; no había nada más allá de Michael y aquel ardiente beso; no había nada, salvo ese momento.


      Sus respiraciones se entremezclaban como una sola, sus cuerpos se fundieron; Él reforzó el abrazo, ella lo devolvió con la misma fuerza, con el mismo entusiasmo. La dureza entre sus cuerpos aumentó y, por un momento, Amanda se asustó. De lo que estaba haciendo, de lo que había nacido entre los dos. Aquello era algo que ambos querían, pero no podrían tener.


      Cuando su apetito por recibir más de él, por darle más, se hizo insostenible, una extraña sensación de necesidad empezó a crecer en su bajo vientre. Él percibió su duda y, con una breve sacudida de la cabeza, pareció emerger de la embriaguez que su unión les había provocado.


      —Amanda —suspiró, besando la curva de su cuello.


      —Michael —logró pronunciar sin apenas aliento—. ¿Qué estamos haciendo?


      Aquella pregunta pareció tener un efecto inmediato en él; dio un paso atrás, alejando su cuerpo de ella, pero manteniendo cierto contacto a través de sus manos descansando en su cintura desnuda.


      —¿Qué…? Amanda. ¿Te he hecho daño? —preocupado, la observó.


      —No. —Una débil sonrisa se dibujó despacio en la comisura de su boca—. No era dolor lo que he sentido.


      Al menos ninguno que fuera físico, añadió para sí. La besó en la frente.


      —Lo siento. No sé qué me ha… pasado. No tendría que… Perdóname. Lo siento.


      El hombre al que admiraba, al que quería, se disculpaba sin cesar. Alejándose de ella, distanciándose emocional y físicamente.


      —No. Deja de disculparte, Michael. —Él dio otro paso atrás, rompiendo todo contacto físico—. No te alejes de mí. Por favor.


      —¿Cómo podría? —respondió cáustico—. Llevo semanas buscando la manera y no la he encontrado —respondió con pesar.


      —¿Y ahora qué? —preguntó con la inocencia inherente a su juventud.


      Ambos se buscaron en la mirada del otro. Inmóviles, como estatuas de mármol, permanecieron sin otra compañía que el silencio. Sin otro sonido que el de su agitada respiración.

    

  


  
    
      Capítulo 7


      —¿Y ahora qué? —quería saber Amanda.


      Mike no tenía respuestas. Igual que no tenía una explicación para lo que acababa de ocurrir. La había besado como nunca antes había besado a nadie. Como si le fuera la vida en ello. Nunca debió hacerlo. El dulce sabor que había probado en sus labios lo castigaría cada minuto de cada día. No entendía por qué ella era la elegida. ¿Por qué tenía que amar a alguien a quien no podía corresponder aunque quisiera? Sin saber qué responder, se encogió de hombros.


      —No lo sé —pronunció las únicas palabras que no quería articular—. Supongo que será mejor que me vaya.


      Amanda se irguió, como si la hubiera abofeteado.


      —¿Y si te digo que no quiero que te vayas, te irás?


      —Mejor será que no lo digas. No sabes lo que estás pidiendo, Amanda.


      —Tienes razón. No lo sé. Es precisamente lo que no sé lo que usas en mi contra. Lo que usas como excusa para mantenerte alejado. ¿No es así?


      Ahora la bofetada la había recibido él. No podía decir que no la mereciera o que no se la hubiera ganado. Con creces. Cerró los ojos un momento.


      —Esto no puede seguir así —La joven hablaba con el fuego de la juventud en la mirada—. Nos hacemos daño para no volver a acercarnos.


      —Será mejor que me vaya —repitió.


      —Sí. Y que olvidemos. Todo —estuvo de acuerdo ella.


      —Esa es la cuestión. No quiero olvidarlo. ¿No lo entiendes todavía? —Ella lo miraba de hito en hito—. Soy mayor que tú, tu profesor.


      —Mi amigo.


      —Tu amigo —convino—. Y de tus padres —subrayó—. ¿Crees que no me he flagelado ya bastante? ¿Crees que no he tratado de mantener esto bajo control? Cuanto más te conozco…


      —¿Qué? —esperaba su respuesta expectante.


      Michael respiró hondo, se acercó a la cama, cerró la cremallera abierta de la maleta y la bajó al suelo, dejándola a un lado. La invitó a sentarse; él ocupo el lugar a su lado. Los dos miraban a cualquier parte menos al otro.


      —Yo, no… —fue él quien empezó a dar explicaciones—. No soy lo que tú necesitas. Las relaciones no son iguales a los diecisiete que a los veinticuatro —trató de explicar las diferencias entre ellos.


      —En ese caso… Sí, Michael, será mejor que te vayas. Porque no entiendo cómo puedes estar ahí, menospreciándome, mientras dices que no eres lo suficiente bueno para mí. Cuando lo que estás diciendo es que yo no soy lo bastante mayor para ti.


      —No. Espera, lo estás entendiendo mal.


      —Es exactamente lo que has dicho —lo confrontó.


      —¡Pues no es eso lo que quería decir! ¿Crees que, si no fueras suficiente, estaría aquí ahora?


      —¿Así va a ser a partir de ahora? —alegó compungida—. ¿Recriminaciones? ¿Gritos? Vete, Michael. Olvidemos los últimos minutos y mañana será otro día —pidió con voz distante.


      —Tú… ¿Tú quieres olvidarlo? —preguntó con el corazón en un puño.


      —No. —Amanda lo miró—. No lo sé. Tal vez tengas razón y lo mejor sería que nunca hubiera pasado.


      —No quiero hacerte daño —aseguró Michael.


      —Y yo no quiero sentirlo. Ya ves… Los dos hemos fallado. Tú ya me has hecho daño, y yo ya he sentido el dolor.


      —Quiero estar contigo. Créeme. Pero no podemos. Las cosas ahora son muy complicadas.


      —¿Y cuándo serán menos complicadas? Yo seguiré siendo hija de Dean y Sandra, y tú seguirás siendo el hermano de Sue. Dime, ¿será menos complicado dentro de tres años? ¿Diez?


      —No puedo darte una respuesta.


      Una lágrima cayó por el rostro de Amanda, ella trataba de contenerlas. Michael la abrazó.


      —Túmbate conmigo —propuso él sin saber muy bien el motivo.


      Los dos se acomodaron en la cama, abrazados. En silencio, las lágrimas de Amanda fueron mojando su camiseta. En silencio, su corazón aullaba.


      Con el pasar de los minutos, los sollozos se intensificaron; ella apretó la cara contra su torso y lloró. Una solitaria lágrima escapó de su ojo también.


      Por primera vez en su vida, tenía al alcance de la mano aquello que más deseaba, lo único que realmente importaba, y no podía hacer nada.


      Michael despertó horas después, algo lo había sobresaltado. Seguía abrazado con fuerza a Amanda. Un escalofrío recorrió el pequeño cuerpo de la joven, eso sería lo que lo había alertado, dedujo. Con sumo cuidado, levantó la colcha y la pasó por encima de sus cuerpos. Ella se removió en sus brazos.


      —¿Michael?


      —¿Sí?


      —¿Crees que… podríamos olvidar por unas horas quiénes somos y disfrutar del fin de semana? —preguntó en un susurro—. Yo solo quiero estar contigo —declaró Amanda.


      —Y yo contigo —le aseguró a su vez—. ¿Estás segura de que es eso lo que quieres? ¿Un fin de semana?


      —Es lo único que podremos tener. El lunes volveremos a ser… —Amanda dejó la frase en el aire.


      —Personas en dos lugares distintos del mundo —terminó por ella. Una triste sonrisa escapó de los secos labios de él.


      El sueño los venció. Con la nueva mañana, la tristeza de la noche anterior se desdibujó. Mike despertó abrazado a una Amanda dormida de lado. El primer impulso fue oler el aroma del champú en su pelo. Si apenas iban a tener aquel fin de semana, quería almacenar cuantos recuerdos pudiera.


      La joven empezaba a desperezarse.


      —Buenos días —saludó él.


      —Buenos días —Amanda saludó en respuesta. Colocó una mano en su mandíbula y, acariciando la barba que había hecho su aparición durante la noche, plantó un beso en sus labios.


      Michael lo devolvió sin pensar, con abandono. Se besaron hasta que las tripas de ambos se sincronizaron y empezaron a rugir.


      Una estruendosa risotada flotó en la habitación, distendiendo el ambiente.


      —Será mejor que vaya a ver si Ry tiene comida en la nevera, salvo los restos de la cena —con agilidad, se levantó de la cama.


      —Sí, será mejor —estuvo de acuerdo ella.


      —Me daré una ducha. —Mike se quitó la camisa por la cabeza—. Y prepararé algo para desayunar.


      —Lo estás haciendo a propósito. —Amanda entrecerró los ojos.


      —¿El qué? —adujo sin comprender.


      La muchacha se levantó entonces y avanzó hasta que estuvo delante de él.


      —Quitarte la ropa delante de mí. Luciendo los músculos que no se me permite tocar —su acusación se tornó un susurro ronco de necesidad.


      —Puedes tocar, si quieres —su propia voz adquirió un matiz áspero.


      —Quiero acariciar —admitió. El rostro de Amanda enrojeció.


      Mike permaneció muy quieto ante el examen al que la joven lo estaba sometiendo. Primero, con la mirada, las manos llegaron después. Ella acarició cada curva, cada plano de cada músculo en su torso o en su espalda.


      —Eres tan hermoso —susurró mientras besaba la curva de su hombro y sus dedos acariciaban la llanura de su vientre.


      El bulto en sus pantalones era cada vez más acusado. Mike movió su cuerpo, disfrutando del suave contacto que las tiernas yemas de sus dedos esparcían por su piel, volviéndose para ser testigo de la reacción que aquella lenta exploración causaba, a su vez, en ella.


      Reunió toda la ternura que la joven le inspiraba para mostrársela en un beso. Un beso que nació sin prisa, tomando del tiempo, bebiendo del otro; saboreando el amor, la necesidad, la cuenta atrás del reloj autoimpuesto.


      —Dulce Amanda. —Falto de aliento, dejó su boca para encontrar la tersa piel de su cuello—. No podemos hacer esto. No puedo.


      Las manos de Mike acariciaron, firmes, la curva de la parte más baja de la espalda de la joven, introduciéndose bajo el suéter que portaba, buscando el calor que su piel desprendía. La pareja latía al unísono, respiraba al compás. Pronto la respiración se tornó jadeo, estandarte del apetito por saciar.


      Mike escuchó una alarma estallar en su cabeza en cuanto sus manos, cansadas de su inútil resistencia, se aprestaron a despojarla de la parte de arriba de su vestimenta. El sonido era persistente, como una señal del límite que no podían permitirse franquear.


      —¿Oyes eso? —verbalizó Amanda inmersa en las mismas sensaciones y caricias entre ambos.


      —Sí —confirmó perdido en ella; en su olor, en su sabor—. Pero ¿cómo lo oyes tú?


      ¿Cómo podía ella escuchar algo que solo estaba en su cabeza? Debido a su egoísmo infinito, se permitió pensar que podría huir durante dos días de su mundo.


      —¿Hueles eso? —consultó esta vez, extrañada.


      El hechizo de aislamiento se resquebrajó. Michael dio un paso atrás rompiendo el contacto; el estruendo que había creído una alerta de su mente resultó ser una alarma real.


      —Suena como… —Amanda miraba hacia la puerta.


      —¡Una alarma de incendios! —De pronto, la claridad se abrió paso entre la neblina creada por la pasión.


      Aquella chica obnubilaba su mente, cegando sus sentidos a nada que no fuera ella. Abrió la puerta de la habitación sin perder más tiempo. Una bocanada de humo se filtró por su nariz.


      —¡Ryan! —Mike se lanzó por el pasillo en busca de su amigo.


      El humo era más denso; apenas veía. Una mano en su espalda confirmaba la presencia de Amanda allí.


      —Ten —escuchó que ella decía. La tos le sobrevino. Algo húmedo chocó con su pecho antes de taparle la cara—. Tápate la nariz y la boca con esto.


      Notó cómo aquella tela húmeda quedaba prieta y sujeta tras su cabeza. Ahora respiraba menos cantidad de aquella nube oscura y tóxica. Avanzaron juntos. El humo parecía venir de la cocina, donde la alarma seguía sonando con estruendo. Escucharon una tos compulsiva proveniente de aquella misma dirección.


      —¡Ryan!


      —¡En la cocina!


      Llegaron a la cocina en pocos pasos. Ry estaba frente a los fogones, tratando de ver a través del humo que envolvía todo a su alrededor.


      Notó el pequeño cuerpo de su joven acompañante pasar a su lado. Arrebató el trapo con el que su amigo trataba inútilmente de sofocar las llamas que salían de la cocina y lo sumergió bajo el chorro de agua del grifo. Lo desdobló y lo lanzó sobre los fogones en llamas.


      Por su parte, Mike se hizo con la escoba del armario de limpieza y, con el palo, apagó aquella dichosa alarma del techo.


      Cuando acertó a darle al botón, Amanda estaba empujando a Ryan fuera de la casa, abriendo la puerta que daba al exterior. La muchacha se giró hacia el interior una vez que dejó a su amigo lejos de la escena.


      —Hay que abrir todas las puertas y ventanas. —Puso los brazos en jarras, tomando el control de la situación.


      —Yo… solo quería preparar unas tortitas. —La cabeza de Ry asomó por la puerta ofreciendo una pobre explicación de lo sucedido.


      Más tarde, los tres se encontraban sentados en un banco abrochando los patines de cuchillas afiladas que usarían para patinar en el lago.


      —Aun no entiendo cómo querías hacer las tortitas sin la masa… —Rió Amanda. Sus carcajadas eran contagiosas.


      Cuando se hicieron con el control de la situación en la cocina aquella mañana, descubrieron que su excompañero de universidad había tratado de preparar el desayuno para todos ellos. La explicación los hizo estallar de risa.


      —Tenía una masa —se defendió el hombre, ahora bautizado como Master Chef.


      Más risas siguieron a sus palabras.


      —Ya estoy —anunció Mike—. ¿Amanda?


      —Sí, termino este nudo y ya. ¿De verdad que no vas a venir a patinar con nosotros? —hizo el intento de convencer a su amigo por tercera o cuarta vez.


      —No —volvió a responder el aludido—. Lo que me gusta es venir a mirar como los demás se caen —descartó.


      —Pues vas a hartarte hoy de eso, creo —pronosticó la joven, desmereciendo sus dotes.


      Mike entrelazó los dedos con la mano de ella y caminaron hacia la superficie helada. Tras unos primeros momentos de incertidumbre, Amanda y él se deslizaron sin obstáculos ni dificultades por el lago. Dieron vueltas tomados de la mano, abrazados y patinando el uno muy cerca del otro.


      Como pudo comprobar, la muchacha disfrutó de cada segundo que estuvieron sobre el hielo. Jugaron, se persiguieron, compitieron… Amanda conseguía que cualquier actividad se tornara divertida.


      La mañana pasó casi sin pretenderlo. A la hora de la comida optaron por un restaurante italiano esta vez porque… ¿a quién no le gusta la pasta o la pizza?


      Sorprendentemente, aún quedaba carrete en las cámaras desechables y pudieron retratar instantáneas durante el día.


      Antes del partido de aquella noche, Ry los llevó a un bar de deportes de la zona.


      —Bueno —Ryan hablaba mientras tomaba asiento en la mesa. Traía consigo una bandeja con las bebidas y aperitivos que habían pedido—. Querréis cenar antes del partido. ¿Qué será esta vez?


      —Pensé que nos habías traído aquí para eso —comentó Amanda, observando la bandeja.


      —Este no es un lugar para que cenes. Hemos venido a tomar una cerveza, para que lo conozcáis —explicó su anfitrión.


      —¿Quieres cenar aquí? —Michael frotó su espalda con la palma de la mano. Se sentía tan bien el hecho de no tener que reprimir continuamente el impulso de tocarla; era algo natural. Por primera vez en mucho tiempo, notaba que era él mismo.


      —Tienen pollo frito y alitas —Amanda señaló la carta, como si fuera obvio—. ¿Aun tienes que preguntar? —Esa sonrisa iba a ser su perdición si no se andaba con cuidado.


      —La señorita ha hablado. —Mike se encogió de hombros hacia su amigo.


      La libertad contenida de la actual relación con Amanda le agradó sobremanera. Poder acariciar su cabello o su rostro cuando le venía en gana era una sensación nueva y alentadora, así como recibir sus caricias. Ella se recostaba contra él, apoyaba una mano en su muslo y paseaba los dedos por su mandíbula y su cabello también. Todo fluía de forma natural entre ellos. Sin duda, lo mejor era poder abrazarla por la calle mientras paseaban. Claro que robarle algún que otro beso era sublime.


      Al contrario de lo que había creído antes, no percibía nada extraño al poder mostrar aquella parte guardada tanto tiempo. La cercanía y la armonía que alcanzaba estando a su lado era algo que siempre había buscado, sin lograr alcanzarlas. Cada uno conocía los gustos del otro de antemano, tenían un sentido del humor muy similar, compartían aficiones…


      Ella era todo lo que él necesitaba y quería en su vida.


      —Voy a pedir dos raciones más de alitas y un poco de la famosa salsa de la casa —anunció la joven, levantándose—. ¿Queréis algo más?


      Él y su amigo declinaron su oferta. La muchacha se sumergió entre el mar de codos de la barra. La mirada de Mike no la perdió ni un momento.


      —Parece que habéis arreglado algunas cosas desde anoche —comentó Ry.


      —Solo por este fin de semana —aclaró sin apartar la mirada de ella.


      —¿Y luego? —quiso saber el otro hombre.


      —Nada —contestó cáustico a la par que molesto con su inquisitivo amigo—. Ella no merece que nadie la mantenga escondida. Merece una relación normal. Estar con alguien que pueda llevar a casa y presentar a su familia.


      —Ajá. Y mientras tanto, ¿dónde estarás tú? Ahí sentado, estrechando la mano del tío que estará con tu mujer —señaló sin miramientos—. Lo ves claro, ¿no, Mike? Es perfecta para ti.


      —Pero yo no lo soy para ella. No quiero que tenga que mentir por mí. ¿No lo entiendes?


      —No. ¿Y qué vais a hacer? ¿Aparcarlo hasta dentro de… qué? ¿Dos, cinco años?


      Se encogió de hombros sin saber qué responder.


      —No lo sé. Tal vez. Supongo.


      —¿Vas a pedirle que espere cinco años para poder mantener una relación?


      —No.


      —¿Entonces?


      —No voy a pedirle nada, Ry.


      —Pero te conozco, Mike. Tú la esperarás… —Su amigo lo conocía demasiado bien—. ¿Vas a esperarla? ¿Hasta cuándo?


      —Hasta que ella quiera. Cuando venga…


      —Si viene —añadió su amigo.


      —Estaré esperándola.


      —No sé si eres ciego o solo necio. Menos mal que no tengo que ver cómo tú mismo te partes el corazón, pero no se lo rompas a ella. Eso sí que no lo merece.


      —No quiero hacerle daño. Si hago esto, es por ella, para protegerla —bajó el tono de voz para que su conversación continuara siendo privada.


      —No, esto lo haces por salvar tu culo. O pretendes decirme que si tú tuvieras cualquier otra profesión, ¿no estarías con ella?


      La pregunta lo dejó en silencio.


      —Piensa en ello —las palabras de Ryan dieron por zanjada aquella discusión.

    

  


  
    
      Capítulo 8


      La cola de gente para entrar al estadio era larga en cualquier puerta, a pesar de ello, avanzaban a buen ritmo tras pasar por el control de acceso. Amanda estaba pletórica, no cabía en sí después de que la pasada noche, tanto ella como Mike hablaran con franqueza acerca de lo que sentían el uno estando cerca del otro; las cosas tomaron un cariz distinto entre ellos. Michael se disculpó, por supuesto, pero, además, hablaron por primera vez desde que se conocían de lo que había surgido entre los dos.


      ¿Cómo podían dos personas gustarse tanto y, en cambio, verse obligadas a permanecer separadas?


      Cuando la besó por primera vez, fue la sensación más grandiosa que Amanda habría imaginado que un beso, un solo beso, podría hacerla sentir; mucho menos, después de algunas de sus experiencias en ese aspecto. Pero él… La besó como si fuera lo único que importara, la única entre todas.


      Después de besarse sin importarles nada ni nadie, recordaron que aquello no era cierto, no podía serlo. Recordaron que su historia no podría ser escrita porque no debía suceder.


      La euforia de tenerse, sentirse, tocarse, se perdió en el obscuro vacío de la realidad que eran sus vidas; Amanda tenía el corazón roto desde entonces, Mike también estaba tocado.


      Durmieron juntos, abrazados, como si tuvieran derecho a ello. Pero en el silencio de la noche a nadie más le importaba. Ahora tenía un nuevo lugar favorito en el mundo: los brazos de Michael.


      Era ya bien entrada la noche cuando acordaron ser ellos mismos este fin de semana, sin presiones, lejos de su casa, del instituto, de todo el mundo. Solo serían Michael y Amanda, dos personas que disfrutaban de su mutua compañía. Dos personas libres para estar con quien de verdad querían.


      No había otra forma, otra manera de estar con él; no quería que Michael tirara por la borda el trabajo que tanto adoraba y por el que había luchado, el trabajo que lo convertía en la persona que amaba.


      Ser profesor era una parte de su vida; que fuera su profesor era algo temporal, aunque lo suyo no se resolvería tan fácilmente como una carrera universitaria, no. Michael había asegurado que solo tendrían aquel fin de semana y no iba a reprochar nada.


      Quería estar con él y aceptaría las condiciones que fueran; si solo tenía dos días para ser feliz, atesoraría todos los momentos que pudieran compartir para cuando ya no pudiera alcanzarlo. Para cuando tuviera prohibido acariciarlo.


      A pesar de que ahora sentía el mayor dolor que creía haber sentido, a pesar de la fractura irreparable en su interior, estaba dispuesta a no dejarse vencer por la aflicción o el pesar. Ya lloraría cuando no pudiera abrazarlo más o ir juntos, cogidos de la mano, o besarlo porque sí.


      Cuando volviera a casa, su vida se convertiría en un infierno, pero ahora… Ahora eso no importaba. Por unas pocas horas, podía ser la Amanda de Michael y, solo por eso, pasaría por el infierno cien veces si hiciera falta.


      Una palabra suya bastaría, estaba dispuesta a seguir con su relación, pero no era lo que él quería. La barbilla empezó a temblarle, las lágrimas se acumularon en sus ojos. Decidió no derramarlas y se esforzó en tragarlas; disfrutaría del partido. Sacudió la cabeza y cuadró los hombros para darse ánimos.


      Habían comprado de todo: las bebidas, palomitas, los perritos calientes y hasta algunos frutos secos; estaban dirigiéndose al túnel por donde acceder a sus asientos cuando Michael dio un apretón a su mano.


      —Ahora voy, id yendo vosotros. —Pegó su cuerpo contra él en un caluroso abrazo—. ¿De acuerdo? —habló solo para ella, en un susurro—. Enseguida vuelvo.


      —No tardes. —La besó en los labios.


      —No lo haré —prometió—. Ryan, ¿podrás con eso?


      Le cedió la bandeja de cartón a su amigo con los refrigerios que habían comprado para el partido.


      —Sin problema.


      Mike se alejó, ellos continuaron, siguiendo la marea de gente. Verlo marcharse entre la multitud fue como sentir un puñal atravesar su brazo, como si fuera un castigo por dejarlo marchar. Era consciente que aquello no era nada en comparación con lo que la esperaba a su regreso a casa, debía empezar a mentalizarse.


      —¿Estás bien? —se interesó Ryan.


      —Sí, claro. —Compuso una sonrisa—. ¿Por?


      El hombre señaló con la cabeza en la dirección por la que Michael se había alejado.


      —Ah. —Restó importancia a su marcha—. Volverá enseguida. —Rió—. Sabe cuidarse.


      —No me refería a eso. —La estudió con intensidad unos segundos.


      No le extrañaba que Ryan conociera la relación, o la falta de ella; al fin y al cabo, era su mejor amigo. Seguro que Mike le habría contado muchas cosas. Igual que ella había confiado muchas cosas a Michael porque sí, él era su mejor amigo. Qué triste, ¿verdad?


      Perder su amor y a su mejor amigo de un plumazo. Retuvo su curiosidad y se abstuvo de preguntar qué sabía exactamente.


      —No te preocupes —no supo qué otra cosa responder.


      —Si quieres hablar con alguien, alguien lejos de tu… entorno, tienes mi número.


      —Gracias. No será necesario.


      Por nada del mundo iba a contarle sus penas al mejor amigo de Mike, solo le faltaba estar preocupada porque alguno de los dos, o los dos, pudiera reírse de ella por haberse enamorado de quien no la quería.


      Amanda siempre pensó que, cuando se enamorara, cuando lo hiciera de verdad, todo encajaría en su lugar. Pero estaba enamorada, de verdad; amaba y nada encajaba. Todo estaba fuera de lugar, fuera de momento.


      —Si te preocupa que pueda contarle nada a Michael, puedes estar tranquila. No se lo diría. —Aquel hombre parecía leer el pensamiento de los demás—. Si le dijera que hablo contigo, sería capaz de venir hasta aquí solo para darme una paliza —argumentó entre sonrisas.


      La exageración de su declaración le creó esperanzas que descartó enseguida por no tener una base fundamentada. Ryan no parecía saber que su historia con Michael era tan corta, que había empezado horas atrás y terminaba mañana.


      —No lo propiciaremos entonces —repuso Amanda.


      Llegaron al número de fila indicado en sus entradas. Ella tenía el asiento del medio, así que le tocaba sujetar la bandeja. Las localidades eran magníficas, era la primera vez que veía un partido a pie de pista.


      —Por cierto, muchas gracias por la entrada, Ryan. Y por dejar que nos quedemos en tu casa.


      El atractivo aludido se encogió de hombros.


      —No es nada.


      Michael volvió y ocupó su asiento. Apoyó el brazo en el respaldo de Amanda y, con poca ceremonia, puso una bolsa con el logotipo de la tienda del estadio delante de su cara.


      —¿Qué es esto? —Amanda lo miró dubitativa.


      —Dijiste que querías algo grande de la tienda de regalos —le recordó.


      —La recompensa… —Había olvidado el trato.


      Abrió la bolsa y miró en el interior. Una potente carcajada escapó sin contención de su garganta haciendo que algunas cabezas se volvieran a mirarlos. Le había comprado una camiseta enorme de su equipo.


      —Pero… Yo pensaba en un dedo de gomaespuma o algo así… No en… esto. Es… demasiado, Michael.


      —Sabía que dirías eso. Así que… Vamos, sácala.


      Amanda extrajo la camiseta y la abrió. La había mandado grabar. Tenía el número uno impreso por delante y por detrás, junto con su nombre. Su propia camiseta. El corazón de Amanda bombeaba a toda velocidad, era el mejor regalo que alguien le había hecho nunca. La bolsa pesaba todavía, miró dentro para confirmar sus sospechas, había otra camiseta.


      —¿También te llevas una de recuerdo?


      Michael negó con la cabeza.


      —Es para ti.


      —¿Para mí?


      —No me decidía, así que te compré la de entrenamiento también. En las dos está tu nombre, así que no aceptarán devoluciones.


      —Pero es demasiado… —protestó anonadada por aquel gesto.


      Michael se inclinó en el asiento y habló junto a su oído.


      —Quiero que te las quedes. Que recuerdes este fin de semana.


      Cruzaron miradas, ambos sabían a qué se refería. Quería que, en el futuro, recordara aquel fin de semana que estuvieron juntos. Podía notar el calor en sus mejillas; supo, al instante, que se había puesto colorada. Como gesto, era bonito, pero también muy cruel; cada vez que viera estas camisetas, recordaría lo que no podía tener, lo que había perdido. Compuso una sonrisa.


      —Te besaría si no hubiera cámaras —respondió en el mismo tono bajo.


      —Eso lo solucionaremos luego —prometió.


      Amanda se volvió hacia Ryan antes de perder del todo la cabeza y arriesgarse a que alguien que los conociera pudiera verlos besándose, ya fuera en el estadio o desde casa, por televisión. Su teléfono móvil empezó a sonar. Respondió en el acto.


      —¿Diga?


      —¡Amanda! —Era su padre—. ¿Ya estáis en el estadio?


      —De hecho —se jactó—, estoy sentada en este mismo momento entre dos hombres muy atractivos.


      —Estás hablando de Mike y su amigo Ryan, supongo —respondió muy serio a su broma.


      —Claro que sí —aseguró.


      —¿Dean? —preguntó Michael sonriendo. Amanda respondió con un movimiento afirmativo de la cabeza.


      —Han salido a calentar los jugadores, papá. Te aseguro que casi podemos tocarlos si alargamos la mano.


      —¿Estás disfrutando restregándome esto, verdad?


      —Muchísimo. Aunque podré seguir recordándotelo cuando llegue a casa y me ponga mi camiseta de baloncesto nueva…


      —¿Has comprado una camiseta?


      —Yo, no. Michael. Puse como condición que me tendría que compensar con algo grande de la tienda por vuestra jugarreta, y no se le ha ocurrido otra cosa. —Rieron todos, su padre, Michael y Ryan—. ¿Vosotros vais a ver el partido o mamá ha vetado la televisión esta noche?


      La conversación con su padre no duró mucho más, los altavoces rugieron y se despidieron para poder disfrutar por completo del espectáculo.


      Lo pasaron en grande aquella noche. El partido fue realmente emocionante, hasta un jugador aterrizó justo delante de ellos. La enorme cantidad de comida y bebida que habían comprado al llegar ya se había casi terminado.


      —¿Quieres algo más? —quiso saber Michael al llegar a la media parte.


      —Ahora no, gracias. Tal vez después del partido. —Se encogió de hombros brevemente.


      —¿Te quedarán ganas de comer después del partido? —preguntó Ryan escéptico.


      —Se nota que no la conoces. Esto no es nada —explicó Michael a su amigo—. Tendrías que ver cómo come en los partidos que vemos en casa. —Tenía que admitir que la mordacidad de su comentario la molestó ligeramente.


      —No como tanto —protestó.


      —Cariño, comes tanto o más que yo, o cualquier otro. ¿O tengo que recordarte la noche de las ocho hamburguesas?


      —¿Te comiste ocho hamburguesas? —La curiosidad de Ryan iba en aumento.


      —¡Él comió las mismas! —exclamó indignada—. Era una competición. Y gané. Te picas porque fui más rápida.


      Entre risas, alguien les advirtió que estaban en la Kiss Cam del estadio, se vieron en la pantalla del video-marcador. Michael y Ryan la besaron en la mejilla al mismo tiempo, uno por cada lado. El público estalló en aplausos y vítores.


      Al acabar el partido, su vejiga no podía aguantar más tiempo. Los chicos la acompañaron hasta el baño, o mejor dicho, hasta la cola del baño. Por su parte, ellos se turnaron en la del masculino y terminaron antes de que ella hubiera entrado siquiera. Cuando ya le tocaba su turno, Michael se ofreció a guardarle el bolso y la bolsa con sus camisetas nuevas, como hacían tantos otros hombres por sus mujeres y novias, suspiró para sí.


      Mike se portaba con ella como si fueran una verdadera pareja; una pareja que tuviera un futuro más allá del día siguiente, y, aunque Amanda agradecía esos pequeños actos, sufría lo indecible imaginándose todas las veces que tendría que verlo de nuevo y mantener las distancias.


      Al salir del baño, los chicos la esperaban apoyados en la pared del frente; avanzó con paso firme y decidido hacia ellos. Michael fue el primero en verla, la saludó con un breve beso que la dejó sorda al resto del mundo; la ayudó a ponerse la chaqueta y le devolvió su bolso. Se ofreció a continuar llevándole la bolsa. Salieron del estadio cogidos por la cintura. No podía ser más feliz.


      Fueron a dar una vuelta por el centro de la ciudad. En una bulliciosa calle, tiró de ella. La llevó hasta un fotomatón todavía en uso.


      —¿Nos hacemos unas fotos? —preguntó en tono jovial.


      —¿Por qué no? —curiosa por las ganas repentinas de inmortalizar el momento.


      Dentro de la cabina había un pequeño taburete, por lo que debía sentarse sobre él para que pudieran caber con cierta comodidad. Michael buscó en su bolsillo y, con una pícara sonrisa, extrajo un montón de monedas. Amanda rió a mandíbula batiente, abrazada a su cuello. Amaba a ese hombre, comprendió. Por las pequeñas cosas, por las grandes, por lo que era y por quién era.


      —Desde que pasamos por delante ayer, he querido hacer esto —confesó él, mirando fijamente sus labios antes de aplastar su boca contra la de ella.


      Amanda apenas fue consciente de cuantas veces puso Mike monedas en la máquina, pero cuando quisieron darse cuenta, estas se habían terminado. Como no habían parado de besarse y de hacer el tonto, seguramente no tendrían ninguna foto normal imprimiéndose.


      Amanda puso otra moneda en la máquina y se fotografiaron sonrientes, esta vez, mirando a la cámara en la primera foto, abrazados en la segunda, Amanda recostando la cabeza sobre el hombro de él en la tercera y mirándose a los ojos en la última. Al terminar el último flash, se disponía a levantarse, pero él la sujetó.


      —Espera. ¿Tienes otra? —Amanda le mostró una moneda sosteniéndola entre los dedos índice y corazón.


      —Repitamos estas cuatro últimas. Yo también quiero tener una copia.


      Al salir de la máquina, Ryan los esperaba de pie apoyado en el lateral.


      —Bonito, muy bonito. Dejarme así plantado. —Les dedicó un guiño cómplice, desmintiendo cualquier malestar implícito en sus palabras.


      Cuando acabaron de imprimirse todas las tiras de fotos, Michael las guardó en la misma bolsa de las camisetas. Terminaron en un bar donde la especialidad de la casa eran costillas de cerdo a la brasa. Aquello no podían dejar de probarlo, era su última noche allí, así que entraron y se fueron con los estómagos bien llenos.


      Una vez llegados a casa de Ryan, Michael y él tomaron una cerveza mientras los tres charlaban en el salón. Aun olía un poco a humo, por suerte se había ventilado bastante como para no intoxicarse a esas alturas de la noche.


      Después de su segundo bostezo, Michael la besó en la sien.


      —Estás cansada. Vamos, comilona —bromeó, tirando de ella para ayudarla a ponerse en pie—. A dormir.


      —Buenas noches, pareja —los despidió su anfitrión.


      —Buenas noches, Ryan —se despidieron a la vez.


      Entraron a la habitación de invitados, cerrando la puerta a sus espaldas.


      —Voy a coger el pijama y me cambio en un momento en el baño —propuso Mike. Supuso que para darle tiempo a cambiarse con comodidad en la habitación.


      —Ah, vale. Creo que…


      —¿Sí? —acertó a preguntar él mientras sacaba unas prendas de ropa de su mochila.


      —Es que se me olvidó poner pijama. Entre las prisas y lo enfadaba que estaba… —Sonrió escueta.


      Michael la miró en silencio, tanto tiempo que empezó a pensar que tendría que pellizcarlo para que reaccionara. Se removió intranquila hasta que, por fin, el hombre volvió a reaccionar.


      Alargó el brazo hacia ella con la ropa que había cogido de su maleta para él.


      —Toma, usa esto —ofreció—. Es ropa de deporte que uso para correr y para dormir cuando es necesario, ya que yo no… —carraspeó—. No uso pijamas.


      —Puedo dormir con la ropa que llevo ahora —ofreció Amanda.


      —No tienes porqué dormir incómoda cuando yo puedo pedirle ropa a Ryan —razonó él—. Ve cambiándote.


      Él abandonó la habitación, dándole algo de intimidad. Amanda se desvistió rápidamente, aprovechó para desmaquillarse, cepillarse el cabello y pasó los dedos por la ropa que Mike le había prestado antes de llevársela a la nariz para aspirar su aroma.


      Vistió su cuerpo con aquellas prendas que la hacían sentirse envuelta en los fuertes brazos de él; estaba calzándose sus zapatillas blancas cuando escuchó la llamada en la puerta.


      —Adelante —invitó.


      Michael entró dejando la puerta entreabierta, vestía prendas deportivas casi idénticas a las que le había dado. La contempló de arriba abajo con una mirada que arrasó cada terminación nerviosa de su ser. La mandíbula apretada del hombre en un gesto hosco, sus ojos repentinamente enturbiados; parecía enfadado, y Amanda no lograba comprender la razón.


      —Un poco grande, pero te valdrá para pasar la noche.


      —Casi me habría valido usar solo la camiseta… —comentó, buscando rebajar la tensión que percibía, bromeando. Él carraspeó.


      —Si no necesitas nada más, estaré en el salón. Venía a darte las buenas noches. Ya tengo preparado el sofá.


      ¿El sofá? ¿No dormiría con ella? Amanda, como una tonta ilusa, había creído que volverían a compartir la cama, pero, una vez más, se había equivocado. Él seguía definiendo las distancias entre ellos.


      —¿No vas… a… quedarte? —preguntó con torpeza, sintiendo todo el peso de su inexperiencia.


      —No es buena idea —fue la respuesta que ofreció.


      Ella no dijo nada, no se atrevía a hablar por si la voz se le quebraba y le daba otro motivo más para alejarse o peor, por el que no debían estar juntos. Estaba convencida de que, de haberse conocido cuando tuviera más de veinte años, no estarían en las mismas circunstancias.


      Se acercó a él, besó el músculo que tan a menudo sobresalía en su mejilla y se volvió para acostarse. Antes de meterse en la cama, encontró el aliento y las fuerzas para despedirse.


      —Buenas noches. —Utilizó las sábanas para taparse hasta la cabeza, volviéndose en la cama de espaldas a la puerta y a Michael.


      El singular aroma del hombre la envolvió, quebrando un poco más, si eso era posible, su corazón.


      No fue hasta que pasaron largos minutos de eterno silencio que la luz se apagó y Amanda pudo escuchar el sonido de la puerta cerrarse. Esperó expectante, intentando oír algo, pero no pudo distinguir nada. Lo achacó al continuo martilleo del torrente sanguíneo en sus oídos.


      Decepcionada, aceptó que Michael prefiriera pasar la noche en el sofá; lloró. Desahogó su tristeza sobre la almohada hasta que el sueño la venció.

    

  



  

    

      Capítulo 9


      Michael no pasó una de las mejores noches de su vida, ni mucho menos. Alejarse de Amanda en aquella habitación fue una de las cosas más difíciles que había tenido que hacer. La reacción de la joven lo hizo replantearse algunas cosas respecto a aquella decisión acerca del fin de semana.


      Aunque lo pasaron bien y disfrutaron de cada momento que pasaron juntos, había una sutil capa de tristeza flotando bajo la superficie. Debido a su relación o al inevitable fin de la misma ese maldito día, en cuanto la llevara de vuelta a la realidad de sus vidas.


      Frustrado por las horas de sueño perdido, se levantó casi de un salto del sofá de Ry frotándose la barba crecida durante la noche y se encaminó a la ducha.


      Bajo el agua caliente, recordó su conversación de anoche con ella, verla llevando su propia ropa de deporte, esa que usaba a modo de pijama solo cuando dormía fuera de casa o tenía invitados, supuso un auténtico shock.


      ¿Cómo una mujer podía resultar tan atractiva estando tan cubierta con prendas que le quedaban enormes?


      Mientras el agua corría por la superficie de su piel creando senderos hasta el suelo de la cabina de la ducha, rememoró la primera vez que la besó, dos noches atrás. Recordó cómo sus sentidos se expandieron para luego concentrarse solo en ella; en lo que sintió en aquel beso que, supo al instante, jamás olvidaría.


      Como si estuvieran allí ahora, veía a la joven sonreírle mientras patinaban sobre el hielo del lago, mientras paseaban por la ciudad, o se besaban, como si no existiera nadie más, en aquel fotomatón.


      Levantó una mano hasta situarla delante de su cara y se la quedó mirando, aquella era la mano de un hombre que había transgredido las reglas, la mano que había tomado lo que no debía. Frustrado, la cerró en un puño y golpeó la pared de baldosas.


      Nunca hubiera creído que fuera de esa clase de hombres. ¿Qué iba a hacer?


      Mucho antes de aquel fin de semana, se había enamorado de una chica que sabía que no podría tener. Haber permitido llegar a la actual situación había sido más que un error; había sido un acto egoísta por su parte.


      Sí, quiso saber, al menos una vez, a qué sabían los labios que le robaban los pensamientos. Saber qué sentiría al abrazarla, al tenerla entre sus brazos por la mera satisfacción del contacto y, sí, quiso saber qué sentiría en el momento en que ella lo mirara como si no hubiera otro hombre en el mundo.


      Había sido egoísta, y ahora debía pagar por ello, se dijo. Amanda pasaría el siguiente año por el último curso, para ir a la universidad el siguiente. Tal vez… No. No podía ser. No sería.


      Él se quedaría allí dando clases, la vería en el aula, por los pasillos, los fines de semana, las vacaciones y, seguramente, los festivos; aquella sería su tortura, su penitencia por haber pretendido tener lo que no le pertenecía.


      Trató de grabar en su mente la certeza de que, en realidad, no estaba enamorado de aquella chica, que los sentimientos que despertaba en él probablemente serían pasajeros y que, una vez que se fuera a la universidad, desaparecerían.


      La idea de no verla lo ponía enfermo; le provocaba un dolor en la boca del estómago similar al impacto de una piedra, pero… ¿qué debía hacer?


      Ya era tarde para hacer lo correcto, lo sabía; ahora quería encontrar la forma de que todo volviera a la normalidad. Si acaso era normal que un profesor amara a su alumna; si acaso lo era que ella fuera, al menos de momento, menor de edad.


      Por el bien de la joven, debía alejarse; fue la conclusión a la que llegó. Eso haría. Intentaría no hacer más daño del ya causado; solo esperaba poder superar el daño que él mismo se hacía con aquella decisión.


      Salió de la cabina de ducha para caer en la cuenta de que había entrado sin coger ropa de recambio, tomó una de las toallas para invitados del baño, se secó y la anudó a la cintura para salir a buscar algunas prendas con las que vestirse.


      Abrió la puerta del baño, salió al pasillo y chocó con algo. Se sostuvo en pie agarrándose con una mano en el marco de madera de la puerta. Fue un buen golpe. Se encontró a la chica que inundaba sus pensamientos de pie delante de él; había tropezado con ella.


      —Lo siento. No sabía que… —pronunció ella.


      —Lo siento. ¿Te he hecho daño? —dijo él.


      Cada uno pisó las palabras del otro; se quedaron quietos, cara a cara. No le sorprendió demasiado comprobar que la joven rehuía su mirada, aunque el escozor que eso le produjo en mitad del pecho tampoco lo había esperado.


      Con lentitud, se acercó a ella, dejó caer una mano por el contorno de su brazo hasta alcanzar el codo mientras bajaba la cabeza ofreciendo sus labios en un casto beso.


      —Buenos días —imprimió a su voz un tono de jovialidad, sin poder evitar la ternura que despertaba en él.


      —Buenos días —carraspeó ella a su vez. Volvió la cara ligeramente y recibió su beso en la mejilla.


      Extrañado por este gesto, quiso decir algo, pero no halló el qué y antes de que pudiera hacer nada, Amanda se escabulló por el pasillo.


      Su primer impulso fue seguirla, dejando atrás la determinación de hacía cinco minutos de mantenerse alejado y dejar sus sentimientos a un lado para hacer lo que debería haber hecho desde un principio, lo correcto. Contuvo el impulso de ir tras ella.


      Pensó que aquello sería lo mejor, abrir una distancia de nuevo entre ellos, ya que, ese mismo día, la locura momentánea llegaría a su fin.


      Fue a vestirse a la habitación donde aún estaba su maleta y, una vez listo, se dirigió a la cocina donde encontró a Amanda y a Ryan enfrascados en una animada charla que terminó en cuanto alcanzó la puerta. Los dos estaban sentados a la pequeña mesa de la cocina, uno en cada extremo.


      Su amigo le dedicó una mirada a caballo entre la pesadumbre y la condena. Mike se acercó a Amanda y la besó en la cabeza mientras ella seguía con su mirada en el plato. Se sentó en el único asiento disponible.


      —Gracias por preparar el desayuno, Ry. —Ese fue su triste intento de recuperar la normalidad.


      —A mí no me las des. Ha sido cosa de tu chica —señaló su anfitrión.


      Amanda le dirigió una ruborizada sonrisa a su amigo antes de responder.


      —Después del numerito de ayer, creí que sería mejor que no te acercaras a una cocina ni para calentar leche, así que… —Se encogió de hombros.


      Las risas volvieron tras la fácilmente encontrada burla.


      Dedicaron la mañana a visitar el jardín botánico y, después de comer en otro de los restaurantes recomendados por Ryan, cargaron las maletas en el coche. Se despidieron de su amigo para emprender el viaje de vuelta. No tenía ninguna prisa por volver. A lo largo de toda la mañana, Amanda había estado distante. Se lo merecía, trató de convencerse, era el precio a pagar por su transgresión. La joven trató de mantener, de una forma sutil, las distancias en todo momento. Hoy se había comportado como cuando la conoció la primera vez, en clase.


      El camino fue silencioso a excepción de la música que sonaba en la radio. No había aquellas risas, ni la charla, ni el canto de hacía dos días. Quería entablar una conversación, cualquier tema sería bienvenido; cualquier cosa sería mucho mejor que el silencio.


      Todos sus intentos habían recibido algún sonido de conformidad de parte de Amanda, pero poco más; ella continuaba mirando por la ventanilla.


      Mike se aclaró la garganta.


      —Amanda. Con respecto a lo que ha sucedido el último par de días… Entre nosotros…


      —No te preocupes —lo interrumpió—. Lo ocurrido el fin de semana se queda allí. Es lo que acordamos. —Debía permanecer atento a la carretera, no podía volverse hacia ella, pero la tensión en su voz era palpable—. Por lo que a mí respecta, hicimos turismo, vimos el partido y regresamos. Es todo.


      —Pero…


      —Puedes estar tranquilo. Todo continuará igual que antes.


      Igual que antes. Las palabras resonaron en su cabeza, como una sentencia. Nada podría volver a ser igual, tampoco era lo que quería. ¡Los sentimientos y pensamientos contradictorios iban a terminar por quebrar su mente racional! Si tenía que renunciar a la persona que más le había importado en su vida, merecía despedirse como Dios mandaba.


      Tomó la siguiente salida, encontró un camino de tierra por el que decidió adentrarse. Varios metros más allá, lejos de la autopista, de la carretera, se hizo a un lado en el arcén de tierra.


      —¿Qué pasa? —preguntó extrañada a la par que sorprendida.


      Apagó el motor del vehículo, mantenía la vista al frente mirando a través del parabrisas; extrajo la llave del contacto, abrió la puerta y bajó del coche para rodearlo. Abrió la del copiloto y, ofreciéndole la mano, la instó a apearse también.


      —¿Qué estamos haciendo aquí? —exigió.


      Su cara era una mezcla de expectación e inocencia que lo impelía a querer protegerla de cualquier cosa que el futuro le deparara, pero, en conciencia, sabía que no podía ser.


      Mike cerró la puerta del coche y dio un paso hacia ella. La joven reculó hasta chocar con el lateral del vehículo. Sus miradas se encontraron, vio como sus pupilas se dilataban, los ojos de Amanda se enturbiaron a la vez que su respiración se aceleraba, tal como le ocurría a él.


      —Me gustaría que las cosas fueran distintas —explicó. Sus manos acogieron la curva de su rostro con delicadeza—. Necesito que nos despidamos a solas; no delante de todo el mundo. Me gustaría poder despedirme de ti sin prisas.


      Ella lo miraba contrariada. «Tal vez exijo demasiado», pensó por un instante.


      —Un último beso. De despedida —pidió mientras acercaba sus labios hacia el hermoso rostro.


      Amanda humedeció sus labios preparándose para recibir los de él, pasando la punta de su lengua por la tierna carne hasta que Michael unió sus bocas con un suspiro.


      Era consciente de que, con ella, se sentía en casa. Una serie de besos exigentes tomaron y fueron tomados, presionando sus bocas, labios y lenguas. No quería dejarla ir, no podía. Saboreó por completo cada suspiro que provocaba en ella, cada estremecimiento. Amanda lo deseaba. Y él la deseaba más todavía.


      La pasión se encendió en su cuerpo, y sus pantalones empezaron a oprimir su erección. Presionó el ardoroso cuerpo de la joven contra el lateral del vehículo.


      —Michael… —suspiró contra su boca, con un gemido cargado de eléctrica necesidad.


      La suavidad del cuerpo femenino contrastaba con el suyo, más grande, más duro. Ella se abrazó a su cuello, devolviendo con igual ímpetu su beso. ¡Que alguien lo ayudara!


      Amanda estaba hecha para sus brazos, para sus besos y, ¡maldita sea!, sabía que estaba hecha para su cama también. Estaba a punto de perder la cabeza y dejarse llevar. Si no se alejaba ahora de ella, no creía que pudiera hacer lo que debía. Las despedidas eran siempre tristes, pero tener que despedirse de alguien a quien vería a diario era más difícil aún.


      La necesidad por aumentar la cercanía el uno del otro creció; Mike la levantó del suelo, abrazándola por la cintura. Ella se sujetó con las piernas a ambos lados de sus caderas; al momento, él ardió con la necesidad de profundizar el contacto, de acariciar cada centímetro de su tersa piel para demostrar aquello que no podía decir con palabras: Amanda Peters era la única para él.


      No habría nadie más, de eso estaba seguro. Sin ella, no tendría nada, estaba vacío.


      Un sabor salado se coló en el interior de su boca mezclándose con su acostumbrado dulce sabor. Lágrimas, comprendió. Ella estaba llorando. De inmediato, deseó borrar la tristeza de su rostro, de su vida.


      —Amanda… —empezó a hablar.


      Alzó la cabeza para cerciorase y pudo distinguir dos surcos húmedos en sus mejillas que atenazaron su corazón.


      —Shhhh… Michael. —No quiso escucharlo—. No digas nada. Ahora solo bésame.


      Hizo lo que le rogó. La besó poniendo su alma en cada uno de sus besos; extendió las caricias más allá de su boca, por el resto de su rostro, bebiendo de sus lágrimas, por su cuello.


      Los suspiros se entrecortaron hasta tornarse gemidos. Mike caminó, con Amanda todavía colgada de su cuello y con sus piernas rodeándole la cintura ahora, hacia el capó del coche. La apoyó encima y presionó su cuerpo hacia delante, sobre ella. Arrancándole un suspiro satisfecho.


      Las manos de Amanda se metieron por el cuello de su camisa; lo estaba volviendo loco, acariciando, tirando de su pelo, de su ropa. Las manos de la muchacha sacaron la camiseta interior de dentro de sus pantalones. Empujó la dureza concentrada en su bragueta contra la pelvis femenina, arrancando un jadeo hambriento de su garganta. Podía sentir como la necesidad de ella iba en aumento. Casi tan deprisa como aumentaba la temperatura entre los dos hasta hacerse poco más o menos que insoportable.


      Tratando de recuperar parte del control perdido, Mike le sostuvo las muñecas, manteniendo sus manos sobre el capó a ambos lados de su cabeza y empujó su propia cabeza hacia atrás, buscando aire.


      Su entrepierna rugía orgullosa entre sus cuerpos, Amanda se retorció con un movimiento circular de cadera que acarició su miembro; Mike asaltó su boca de nuevo. La joven suspiró de placer. Por su parte, no pudo retener por más tiempo un gemido. Recuperando de nuevo la cordura, apoyó su frente en la de ella.


      —No pretendía que esto se me fuera de las manos. Lo siento —ofreció una disculpa. Respiraba pesadamente.


      —Me parece que se nos ha escapado a los dos. —Sonrió con picardía Amanda—. No tienes por qué disculparte.


      Con el rostro sonrojado y la respiración acelerada, era toda una visión, allí, bajo su cuerpo.


      —Te debo más de una.


      Se incorporó tirando de ella hasta que los dos tuvieron los pies en el suelo; permanecieron abrazados hasta que sus respiraciones se relajaron.


      —No.


      —Me temo que sí —insistió—. Lo último que quiero es hacerte daño, cariño. ¿Lo entiendes?


      —Claro.


      La abrazó con fuerza.


      —Eres tan joven.


      —¿Qué quieres decir con eso? —Su cabeza respingó, clavando una mirada sorprendida en él.


      Mike suspiró cansado.


      —¿Has tenido novio antes? —El desconcierto se dibujó en el rostro femenino—. Alguien con quien salir, ir al cine, a fiestas, ir con los amigos…


      —No es algo que me haya llamado la atención especialmente —admitió para su consternación—. No necesito a ningún chico para hacer todas esas cosas.


      —Amanda... Te he visto en el instituto y en casa. Te llevas mejor con tus padres que con los chicos y chicas de tu edad. Prefieres estar con tus padres antes que con ellos.


      —¿Y?


      —Que eres muy ingenua en ciertos aspectos, y yo no quiero aprovecharme de eso…


      La joven tragó saliva.


      —Será mejor que me lleves a casa. Tengo cosas que preparar para mañana.


      No volvió a hablar el resto del trayecto. Cuando llegaron a su casa, las luces estaban apagadas.


      —¿No hay nadie? —preguntó antes de que bajara del vehículo.


      Ella se encogió de hombros, como si no le importara.


      —Puede que hayan salido un momento. O tal vez no han llegado todavía.


      —Espera, te ayudo con la maleta. —Desabrochó su cinturón.


      —No hace falta, Mike. Puedo sola —lo había llamado: Mike.


      Se dio cuenta que en todo el fin de semana lo había estado llamando por su nombre, Michael, no por aquel diminutivo por el que lo llamaba todo el mundo.


      Amanda se dirigió a la parte de atrás del coche a coger su maleta, se acercó a la ventanilla y, mirándolo directamente a los ojos, se despidió resuelta.


      —Adiós, Michael —las palabras flotaron entre los dos como la peor de las condenas.


      Caminó hasta la puerta, abrió con su llave y entró sin mirar atrás. Desde su asiento tras el volante, observó cada paso, cada onda que hizo su pelo mecido por el viento, cada gesto. Cuando reaccionó, habían pasado ya unos minutos.


      Llegó a casa furioso consigo mismo. Dejó tirada la maleta en la entrada. Sentía como si una manada de elefantes le hubiera pasado por encima, y lo peor era que él era el único responsable.


      ¿Por qué diablos lo había hecho? ¿Por qué le diría que era demasiado joven e ingenua? La reacción de Amanda lo dejó entumecido. Acababa de perder a una buena amiga, su mejor amiga, y, por si no fuera suficiente, además, a su novia.


      Eso era otra cosa que lo hacía sentirse ridículo; sentía como si acabara de perder a su novia de toda la vida cuando no había estado más de dos días con ella. Ahora debía mentalizarse para verla cada día sin perder la cabeza.


      El teléfono empezó a sonar dentro del bolsillo de su pantalón; no quería hablar con nadie. Miró el identificador de llamadas; era su hermana, Susan. Tenía que responder.


      —¡Sue! ¿Ya habéis llegado? ¿Ha ido todo bien? —imitó la alegría desenfadada que debería sentir.


      —Muy bien. Oye, hemos quedado con Dean y Sandra para cenar esta noche; aquí, en casa. Pásate y nos explicáis qué tal os ha ido a vosotros el fin de semana…


      ¿Amanda iba a ir a cenar a casa de su hermana?


      Era demasiado pronto, no estaría preparado para verla en un par de horas después de… todo.


      —No sé, hermanita. Acabo de llegar…


      —Vamos, los niños preguntan por su tío… —añadió musicalmente.


      El chantaje emocional era algo que se le daba muy bien a Susan.


      —De acuerdo —cedió—. Ahí estaré. Compraré algo para el postre.


      —No hace falta. Hemos encontrado unas fresas enormes. Pero puedes traer una botella de vino.


      —De acuerdo.


      Escondió la sorpresa que le supuso no ver a Amanda esa noche. No fue a cenar porque, como explicara horas antes, cuando la llevó a casa, tenía que preparar algunas cosas para el día siguiente. Él solo explicó las actividades que habían hecho el fin de semana, además de ir al partido. Por su parte, aquellas dos parejas de tórtolos habían pasado un fin de semana romántico en la cabaña. Solos.


      Pasaron los días y, salvo en clase, no había vuelto a verla. Cuando se reunían las familias los fines de semana, Amanda siempre tenía algo que hacer. Llegó el fin de semana antes de las vacaciones de Navidad; estaban haciendo una barbacoa en casa de Dean y Sandra, algo muy habitual.


      —Está un poco rara últimamente —comentó Dean.


      Michael conectó de nuevo con la conversación. Sus pensamientos, como venía siendo habitual, se habían desviado hacia cierta persona que también vivía allí.


      —A lo mejor está saliendo con alguien. —La sonrisa de Sandra contrastaba con el nudo en su estómago.


      —Si le gustara alguien, nos lo habría dicho. ¿No? —refunfuñó Dean en respuesta.


      —¡Oh! Creo que acaba de llegar —exclamó Sue, acercándose a mirar por el lateral de la casa, a la calle—. Sí. Es ella —bajó la voz—. La ha traído un chico. En coche. —Sonrió extasiada.


      Dean y Sandra curiosearon también.


      —¡Eh! Mike —lo llamó Dean para que se aproximara—. ¿Lo conoces? ¿Es del instituto? ¿Puedes decirnos quién es?


      Se vio forzado a asomarse también ante la insistente y suplicante mirada de sus amigos.


      Amanda estaba muy guapa, vestía tejanos y una camisa abierta sobre un top que dejaba su vientre al descubierto. Nada lo había preparado para recibir el golpe en sus sentidos que supuso verla acompañada de otro hombre. El chico no le sonaba de nada. Era alto, tal vez casi tanto como él, pero rubio y con el pelo corto. Vestía pantalón tejano oscuro, una sudadera y zapatillas de deporte. No lo había visto por el instituto, eso seguro. Cerró la mano en un puño, refrenando las ganas que aparecieron de repente, desde lo más hondo, de saltar la valla, sujetar a aquel tipo por el cuello y romperle la cara hasta dejarlo inconsciente.


      —No lo conozco. No creo que sea del instituto.


      Todas las miradas se centraron en él.


      —¿Universitario? —preguntó Dean entonces con el gesto torcido.


      Michael se encogió de hombros, no queriendo dejar traslucir la impotencia que sentía. ¿Por qué tenía él que tener las respuestas acerca de aquel tipo? ¿Y quién narices era? ¿De dónde había salido? ¿Qué hacía Amanda con él? ¿Salían juntos? ¿Eran amigos? Iba a trastocarse seriamente si continuaba alimentando sus propios celos. Celos que, por otra parte, podría haber evitado.


      —Se están despidiendo —advirtió Sue. Sandra y Dean se dieron la vuelta, ofreciendo cierta intimidad—. Creo que van a besarse —continuó su hermana en un tono bajo que encerraba emoción.


      —Déjalo ya, Susan —le recriminó Mike con más vehemencia de la que había pretendido.


      —Sí. Dales un poco de intimidad, mujer —añadió Paul socarrón.


      Quería saber quién era ese tipo y qué relación tenía con Amanda, pero no tenía ningún derecho se recordó. Apretó tan fuerte la mandíbula que sus dientes empezaron a rechinar. Ese día conoció los celos más primarios.


    


  



  
    
      Capítulo 10


      Amanda entró en casa, subió las escaleras casi volando para coger la cazadora que había dejado en el armario cuando salió para ir a cenar con Tyler. Su nuevo amigo era arquitecto júnior, tenía veintidós años y era casi tan alto como Mike o Ryan; además, era atlético, rubio, de ojos marrones y tenía una bonita sonrisa.


      Lo había conocido pocas semanas atrás, cuando empezó a pasar más tiempo en la biblioteca, o en la cafetería de enfrente, antes que estar en casa donde podría ver o escuchar en cualquier momento a quien debía olvidar.


      Prefirió esa opción a estar encerrada en su habitación como una ermitaña. Fue su forma de obligarse a no llorar. Por lo visto, Ty solía ir a la biblioteca a inspirarse ojeando libros de sus ídolos y tomaba algo en aquella cafetería cada día después del trabajo. Un día, el camarero confundió sus pedidos y empezaron a charlar. Tyler era alguien con quien podía hablar abiertamente, pues no tenía contacto con nadie de su vida. Se habían hecho amigos, algo que ella necesitaba en aquellos momentos, y se hacían compañía mutuamente.


      Esta tarde, habían salido a dar un paseo, Ty propuso ir a cenar después; había dejado su cazadora en casa y pasaron, de camino al restaurante, a recogerla.


      Escuchaba las voces en el jardín de atrás, el dolor se adueñó de su vientre y un temblor recorrió su cuerpo, estaban todos reunidos allí. Él también estaría.


      La melancolía hizo, de nuevo, su aparición, echaba de menos pasar aquellos días con su familia, pero no estaba lista para ver a Michael fuera del instituto. Allí era más sencillo evitarlo; en clase, no lo miraba nunca. Contemplaba el paisaje por la ventana tenazmente, obligándose a no decaer, pero escuchar su voz… quebraba algo dentro de ella, cada vez.


      No podía quitarse de la cabeza aquel fin de semana. Los dos días en los que conoció el significado de palabras como: afinidad, pareja y bienestar. Una lágrima rodeó su mejilla, la secó apresurada con el dorso de la mano.


      Bajó las escaleras de nuevo para encontrar que su madre le había tendido una emboscada; la estaba esperando al pie del último escalón. No tenía escapatoria.


      —¡Hola, cariño!


      —Hola, mamá. —Depositó un beso en su mejilla.


      —¿Sales otra vez? —Observó la chaqueta en su mano con perplejidad.


      —Solo he venido por mi cazadora. La dejé olvidada. Me están esperando fuera —probó una salida rápida.


      —¿Ese chico con el que has venido…?


      —¿Cómo lo…? Sí —respondió.


      —¿Qué edad tiene?


      —¡Ah, mamá! Ni que tuviera que pedir el carnet a todos mis amigos.


      Estaba a pocos meses de cumplir la mayoría de edad, entonces podría estar con quien se le antojara sin que la edad, su edad, supusiera un obstáculo. Menos con quien de verdad quería estar.


      —Bueno y… ¿Vais a cenar fuera?


      —Sí. Por ahí.


      —¿Vas a volver a tiempo para ver el partido con los chicos?


      —No —afirmó, tal vez, demasiado deprisa—. Es decir, no creo; ya he hecho planes... Tengo que irme, mamá. ¡Que lo paséis bien! Hasta luego —se despidió.


      Abrió la puerta de la calle y salió al aire fresco del atardecer que tanto le gustaba. Tyler se apoyaba en el lateral del coche. Al verla salir, le dedicó una sonrisa abierta, sincera. Amanda lo abrazó al llegar a su lado, necesitada de apoyo.


      —¿Estás bien? —su amigo preguntó contra su pelo, devolviéndole el abrazo.


      —Sí —contestó—. Solo he sentido la necesidad de… abrazar. Ya está. —Levantó la cabeza y ahora sí se vio con fuerzas para devolverle la sonrisa—. Vámonos.


      —Nos vamos, pues —zanjó Ty, dándole un beso en la frente.


      Después de una entretenida cena, donde no dejaron de hablar ni de hacer chistes, fueron a un bar de deportes que Tyler recomendó.


      —A ver —dijo con una amplia sonrisa el hombre, observando la mesa repleta de platos y bandejas—, tenemos alitas de pollo, pechugas de pollo fritas, patatas, palomitas, frutos secos, cervezas sin y perritos calientes —hizo recuento.


      —Correcto.


      —¿No nos dejamos nada? —Lanzó una sonrisa hilarante.


      —Nada en absoluto. —Estiró los brazos por delante de su cuerpo—. Pequeño aprendiz, esto es un arte; sin preparación, no hay victoria.


      —Pareces un general entrenando a sus tropas.


      A ambos se les escapó la risa floja y, con el pasar de los minutos, acabaron en unas estruendosas carcajadas.


      —Gracias por ver el partido conmigo —Amanda habló cuando las risas le permitieron recuperar un poco la serenidad—. Si me hubieran visto pedir todo esto estando yo sola en la mesa, hubieran sospechado algo —añadió en tono conspiratorio.


      —Creo que te hubieran levantado un monumento. —Rió su amigo sincero. Entre bromas y risas, vieron el partido. No era lo mismo verlo allí que en casa, con Paul, con su padre y con…


      Mejor dejar de pensar en ello. En el camino de vuelta, primó el buen humor. Se quedaron hablando dentro del coche cerca de una hora más.


      —Nos lo hemos terminado todo —dijo Ty refiriéndose a la comida—. Casi no me lo creo.


      —Preparación, amigo mío, preparación. Y años de práctica…


      —Eres genial, Amanda. Con Rachel tenía que ir con pies de plomo —rememoró otra vez su más nuevo amigo—. A la que algo sonaba demasiado masculino, se acabó. O lo adornaba de rosa o directamente estaba prohibido…


      —¿La echas de menos todavía…? —Se compadecía de él de la misma forma en que se compadecía de sí misma. Ambos estaban enamorados de personas que no podían ser sus parejas.


      —Creo que llevábamos tanto tiempo saliendo juntos, que me acostumbré a ese comportamiento. Hasta que llega un día en el que tu mente te sacude y te dices que ya es suficiente. Por eso rompimos.


      —No lo entiendo, Ty —exclamó con la voz rota—. Explícamelo porque no lo entiendo. ¿Cómo unas relaciones que están destinadas al fracaso duran tanto tiempo entre dos personas que ni se gustan y, en cambio, dos personas afines, que se gustan la una a la otra, no pueden estar juntas?


      —No lo sé. Pero te diré una cosa, tener una amiga como tú lo hace menos duro. Vamos. Te acompaño a la puerta. —Salieron del coche. Era de noche y el frío se hacía notar cuando caminaron hacia la puerta de su casa.


      —Gracias, Tyler. Eres un buen amigo. —En el peldaño, abrazó a su amigo y besó su mejilla.


      Abrió la puerta de entrada de su casa, dio un paso dentro, pero se quedó asomada mirando cómo Tyler se acercaba al coche y lo ponía en marcha. Antes de alejarse calle abajo, se despidió de ella con un saludo de la mano desde el interior del vehículo. La amistad que tenía con Ty nada tenía que ver con la que había compartido con Mike.


      Con Michael todo fluía de manera natural, como si se conocieran de antes, de siempre. Era reconfortante la mayoría de las veces, excepto ahora. Se quitó la cazadora y fue a la cocina a buscar un refresco. Al entrar, tropezó contra un muro de carne.


      —¡Hey! —Unas fuertes manos la sujetaron por los costados, el característico aroma masculino la envolvió—. ¿Mike? ¿Qué estás haciendo aquí? El partido terminó hace varias horas —el tono de censura de su voz era más que evidente.


      —Casi tres —convino sin dejarla ir—. Estamos jugando al póker fuera —aclaró—. Tu padre te ha echado de menos. —Amanda se alejó de él.


      —Ya, vale, bien. Yo… he venido por un refresco y me voy arriba. —Esperaba que no se diera cuenta del nerviosismo que le causaba estar delante de él.


      Reunió toda la calma que fue capaz de encontrar, se acercó a la nevera, la abrió y extrajo un refresco. Pudo sentir la mirada del hombre sobre ella a cada paso, en cada gesto, cada palpitación del latido de su corazón.


      —¿Te has divertido? —lanzó la pregunta el hombre en un tono que no pudo clasificar.


      —¿En serio quieres que te responda esa pregunta? —replicó mordaz.


      Que le gustara Michael no significaba que fuera a ponérselo fácil. Él era quien no quería estar con ella, fue él el que quiso que lo que sentían quedara atrás, en aquellos dos días. Eso era lo que ahora tenía.


      —Amanda... —Lo miró por primera vez a los ojos desde que entró en la cocina, desde que... No podía recordar cuándo—. Yo… No quiero que te alejes de tu familia. Si quieres, les diré que estoy ocupado y que no puedo seguir viniendo… Al menos, por un tiempo —propuso.


      —Eso no será necesario —bufó de forma burlona—. Puedes venir como siempre, Mike. Esté ocupada yo o no. Al fin y al cabo, eres de la familia. No me afecta que estés por aquí. Solo estoy haciendo mi vida; recopilando experiencias —le tiró en cara sus palabras.


      —Si va a suponer un problema, no iré a la cabaña estas Navidades. Dime lo que quieres que haga y lo haré.


      —¿Ahora vienes con esas? Tú haz lo que creas que tienes que hacer. Además, todavía no sé si iré.


      —¿Ah, no? —Se cruzó de brazos—. ¿Y eso por qué?


      —Tyler no tiene a nadie, no me gustaría dejarlo solo por Navidad.


      —¿Tyler? ¿Así se llama?


      —Sí.


      —¿Universitario?


      —No te incumbe, Mike.


      Y con aquel último intercambio, se retiró a su habitación con paso tranquilo; aunque tranquilidad era lo único que no sentía.


      Quedaban dos días para las vacaciones de Navidad, para que fueran a la cabaña. Tras un infructuoso intento de inventarse alguna excusa para no ir, decidió que no quería privarse de estar en su lugar favorito en el mundo; así que salió a comprar los regalos de Navidad. Para todos.


      Después de mucho caminar y un par de horas de esquivar transeúntes, ya tenía casi todos los regalos que quería. Iba cargada con bolsas de tiendas diferentes. La primera parte de su misión de aquel día ya estaba cumplida, quedaba lo más difícil. Ahora, debía buscar un regalo para Michael. ¿Qué podría regalarle? No lo sabía… Estaba algo perdida en lo que a él se refería; fue a echar un vistazo a su tienda de deportes predilecta.


      Él le regaló dos camisetas de su equipo con su nombre. Recordar los momentos que pasaron juntos era duro, se sentía entumecida desde que no podía tocarlo, estar con él. Tenía, mejor dicho, quería hacerle un buen regalo; algo personal, pero no tanto como para levantar sospechas acerca de si estaba interesada en él.


      Se le ocurrieron algunas ideas en la tienda, pero no acababa de decidirse por nada en particular.


      —¡Amanda! —escuchó aspereza y sorpresa mezcladas en la voz de Michael. O estaba realmente obsesionada con él o… No. No era su imaginación. Su profesor favorito se acercaba a ella cargado de bolsas también—. Me ha parecido que eras tú.


      Cuando llegó a su lado, cada uno miró las bolsas del otro con gesto especulativo.


      —¿Compras de Navidad? —el hombre le hablaba como si solo fueran dos amigos, como si no hubiera pasado nada entre ellos.


      Recordó el encuentro en su cocina. Lo comprendía, ella también quería recuperar su amistad, pero no podía mirarlo sin tener el impulso de tocarlo, cogerlo de la mano o besarlo. Necesitaba más tiempo.


      —Tortura antes de Navidad —confesó, confirmando su pregunta.


      —Sé a lo que te refieres —añadió con camaradería—. Me ha costado, pero ya los tengo todos.


      —¿En serio? —insufló a su voz un tono cordial de naturalidad—. A mí me falta uno todavía y estoy a punto de elegir algo al pito-pito…


      Michael rió ante su ocurrencia. Cómo le gustaba aquel sonido. Poder mantener una charla normal era ya un hito.


      —Si quieres, puedo ayudarte a elegir —ofreció su ayuda—. El punto de vista masculino y todo eso —explicó rápidamente—. ¿Para quién es?


      Se vio atrapada. No quería que la ayudara a elegir un regalo que era para él; quería que fuera una sorpresa. Pero tampoco quería romper el momento de cordialidad que habían encontrado. Si le decía la verdad, pensaría que quería que se fuera y echaría a perder aquel breve instante, o bien, le creería e igualmente se iría, consiguiendo el mismo resultado.


      —Es para… Ty-ler —consiguió articular. No supo qué otra cosa decir que no fuera «para ti».


      El rostro de Michael pareció echar humo en un momento, acto seguido, recuperó su color habitual.


      —Entiendo —respondió serio—. Igualmente podría ayudarte —su ofrecimiento esta vez había perdido algo del impulso anterior.


      —No quisiera que te molestaras… Gracias.


      —No es molestia —continuó en el mismo tono—. Y, ¿qué habías pensado?


      Fueron de un lado a otro de la tienda, Amanda le mostró lo que había pensado para él, pero diciéndole que era para Tyler, y Michael la aconsejó. Al cabo de una hora más o menos, ya sabía lo que quería, pero no quería comprarlo estando él presente.


      —Bueno, creo que será mejor que vuelva en otro momento y lo piense con calma —adujo Amanda—. Gracias por la ayuda.


      —De nada. Oye… ¿Quieres tomar algo? Tengo el coche cerca, podría dejar las bolsas allí y…


      —No hace falta. Gracias. Seguro que tienes muchas cosas que hacer.


      Le apetecía muchísimo, quería saber cómo estaba y seguir charlando con él; de hecho, habían pasado un buen rato hablando, caminando juntos, pero dudaba que fuera positivo alargar más el momento.


      —Mira, espérame aquí. Voy por el coche, vamos a tomar algo y te acerco a casa. No será mucho tiempo —prometió.


      Su argumento la convenció, pero solo porque quería entrar a comprar su regalo ese mismo día. De acuerdo, vale… Y porque necesitaba verlo igual que necesitaba el aire para respirar. Quería verlo, hablar con él, pasar tiempo con él. ¿Acaso era eso un delito? ¡Pues que la encerraran! Porque era total y absolutamente culpable.


      —De… acuerdo. Ve.


      —Enseguida vuelvo. —Se escabulló entre la multitud de cuerpos que habían decidido salir a comprar también ese día.


      Aprovechando el momento, Amanda volvió a la tienda corriendo; a toda prisa, compró lo que quería regalarle y, de paso, un detalle para Tyler. Le entró un tic nervioso en la pierna cuando observó a la cajera tomarse todo el tiempo del mundo en envolver los regalos.


      —Tampoco hace falta que esté perfecto… —urgió.


      Al fin terminó y metió la bolsa de la tienda dentro de la bolsa de otra tienda, debajo de otro regalo, para que Michael no la viera por accidente.


      Volvió a la calle y, apenas un minuto después, llegó andando. Tan apuesto como siempre.


      —He dejado el coche ahí en la esquina. Te ayudo con las bolsas —ofreció solícito.


      —Gracias. La verdad es que empezaban a pesar.


      La llevó a una cafetería muy tranquila, cada mesa estaba separada de las demás. Básicamente, eran bancos de piel en forma de herradura rodeando una mesa; era como si todas las mesas fueran privadas. La llevó a la más alejada del resto de personas del local.


      Se sentaron y no tardó en aparecer un camarero.


      Ella pidió un té, necesitaba tomar algo caliente en contraste con el frío que sentía y que fuera relajante además, mientras que Michael pidió un café y dos hamburguesas.


      —Seguro que tienes tanta hambre como yo —se jactó de conocerla bastante bien.


      —No mucha, la verdad. —Y era cierto, el nudo que le atenazaba el estómago le había estado impidiendo comer con normalidad últimamente.


      Se quedaron mudos unos instantes observándose en silencio el uno al otro. Ninguno parecía querer empezar aquella conversación.


      —Bueno —carraspeó Amanda—. Y… ¿cómo te va?


      —Bien. —Respiró aliviado—. Bien y… ¿a ti?


      —Muy bien.


      Volvieron a quedar en silencio. Que estuvieran así de callados no era normal; ellos solían poder hablar de cualquier cosa durante horas, claro que la situación había cambiado entre los dos.


      El camarero sirvió lo que habían pedido.


      —Me gustaría que intentáramos ser amigos, de nuevo. —Michael destapó la caja de Pandora.


      —No va a ser fácil —habló abiertamente ella.


      —No lo es. ¿Qué tal con Tyler? —su pregunta con gesto agrio lo decía todo.


      —¿De verdad? ¿Vas a preguntarme por Tyler? ¿Qué hay de Jessica? ¿O Mónica? ¿Qué tal con ellas?


      Amanda arqueó una ceja. ¿Quién se creía que era para preguntarle por su amigo cuando él había estado teniendo citas desde que regresaron del viaje?


      —¿Qué? —parecía sorprendido.


      —Tus citas —fue más específica.


      —Ah… —entendió—. Ya sabes que Susan…


      —Deja de hacer eso. Deja de justificarte en Sue. Puedes decirle que no cuando te apetezca y no se enfadaría —quería dejarlo de manifiesto.


      —Es… Tienes razón —admitió—. Es lo que hice después de las dos últimas citas que organizó, lo podría haber hecho antes, ahora lo veo —aceptó el gesto—. Amanda… No puedo evitar pensar que… por mi culpa, te has alejado de tu familia. No apareces nunca, no respondes mis mensajes, no coges mis llamadas…


      —¿Y qué esperabas? ¿Qué me convirtiera en otra de las fans del señor Samuels? Yo no soy así, Mike.


      —Lo sé. —Sonrió pesaroso—. Metí la pata, no debería haber…


      —¿Qué? —su respuesta la tomó por sorpresa.


      —No debí besarte —declaró.


      Parecía torturado al pronunciar aquellas palabras. Le sentaron como una patada en el costado, pero no podía permitir que se auto-inculpara por algo que los dos habían compartido.


      Moduló el tono de voz para que solo él pudiera escucharla.


      —No. No hagas eso, Michael. No te castigues.


      —Es la verdad.


      Amanda tragó saliva antes de volver a hablar.


      —Tú… ¿No quisiste besarme?


      —Sí.


      Se quedaron en silencio, muy quietos, mirando en los ojos del otro. Las voces de la cafetería llegaban a ellos opacadas por sus propios pensamientos. Tal vez de esto se trataba, pensó Amanda, tal vez así fuera la vida real a partir de ahora; quizás ella había vivido mucho tiempo bajo las faldas de sus padres, al amparo de su cariño, mientras creía que el mundo giraba de una forma, mientras creía que, si quieres, puedes; pero en realidad ésa era una peligrosa y engañosa manera de pensar.


      O tan sencillo como que, probablemente debido a su juventud, ahora creía que estaba enamorada cuando podría no estarlo realmente; al fin y al cabo, ella no tenía experiencia en estos lares, como se encargó de recordarle el hombre sentado frente a ella días atrás.


      Lo cierto era que echaba de menos estar con él, pasar tiempo con él; las charlas, las risas, las conversaciones trascendentales y las que no. Michael se había convertido en un muy buen amigo y lo había perdido. Amanda se había mantenido a distancia para evitar el dolor que le producía el hecho de conocer lo que podría ser y nunca sería; había empezado a creer durante las últimas semanas que debía existir un motivo, una razón por la cual las cosas ocurrían en un momento determinado, en un lugar concreto; ¿quién sabe?


      Quizás si Michael y ella fueran pareja, acabaría en un enorme desastre, o se darían cuenta del error cometido dentro de unos años, o, tal vez, sí debía ocurrir, pero no ahora, si no más adelante en sus vidas y el problema era haberse conocido demasiado pronto…


      Por ahora, lo único que podía hacer era tratar de superar los sentimientos que estar con él despertaba en su joven corazón y seguir adelante.


      —¡Vaya! ¡Qué casualidad encontraros aquí! —aquella voz flotó por encima del muro de voces del local.


      A Amanda le resultó conocida, pero no lograba recordar por qué. Una sombra se cernió sobre la mesa, rompió contacto visual con Mike, alzó la mirada y se encontró con la gran sonrisa blanca de la directora de su instituto.


      —Directora Haden. ¡Qué sorpresa! —saludó Amanda.


      —Christina, hola —saludó Michael a su vez.


      La mujer miraba de uno a otro alternativamente, su sonrisa no podía esconder, sin embargo, el recelo escrito en sus ojos.


      —¿Puedo sentarme con vosotros? —preguntó, acercándose a Michael, haciendo que este se apartara por cortesía.


      —Por supuesto —dijeron a la vez.


      La mujer, que llevaba unas bolsas enormes colgando de sus manos, se sentó clavando una seductora mirada a Mike, aprovechando para mostrar el máximo posible de su escote. Dejó las bolsas en el suelo, junto a la mesa. Amanda apenas pudo reprimir poner los ojos en blanco.


      —Y, ¿qué estáis haciendo aquí? —Batió sus pestañas sin dejar de prestar atención al profesor.


      La incredulidad por su comportamiento casi le arranca una carcajada. También sintió una punzada de celos, sería sincera; porque la directora Haden era alguien con quien Michael podría estar.


      Una mujer adulta, inteligente, bonita… Ella era sofisticada y, aunque no tenía un cuerpo delgado, tenía las curvas en el lugar correcto, otorgándole una voluptuosidad que ya quisieran muchas mujeres.


      —Nos encontramos mientras hacíamos nuestras compras de Navidad —explicó Mike.


      —¿Y las bolsas? —preguntó suspicaz.


      —Las suyas, en el coche —intervino Amanda—. Hemos decidido tomar algo antes de que el señor Samuels me llevara a casa.


      —Ah. —Pareció digerir aquella información. Acto seguido, dibujó otra sonrisa y volvió a centrarse en Michael—. Es cierto. ¡Los padres de Amanda son amigos tuyos y de tu hermana! Me lo contaste. —¿Se lo estaba imaginando o le había pasado un dedo por el brazo y su voz cambió de tono en la última frase? Casi podía jurar haber escuchado un ronroneo…


      La siguiente hora, Amanda se mordió la lengua muchas veces para reprimir una réplica mordaz o echarse a reír a carcajadas, aunque no pudo evitar reflexionar acerca de aquello.


      Ahí, delante de sus narices, se encontraba una mujer adulta, libre e independiente, coqueteando y tratando de seducir a un hombre libre.


      Que él fuera el hombre que le gustaba, que la situación le pareciera grotesca hasta el punto de querer gritar de frustración o salir de allí como si tuviera fuego en los zapatos, gritando como una energúmena, era algo que tendría que tragarse. Eso era lo que hacían los adultos, ¿no?


      Cuando por fin consiguieron subir al coche, después de haberse despedido de la insistente directora, Mike se quedó sentado al volante y bufó mientras apoyaba la cabeza hacia atrás en el asiento.


      Ella no pudo evitar sonreír. Parecía agobiado hasta la extenuación. La sonrisa se transformó en risa, y la risa, en carcajadas. El hombre empezó a sonreír también hasta estallar en carcajadas a su vez.


      Rieron hasta que las lágrimas escaparon de sus ojos y continuaron haciéndolo un poco más. Cuando empezaron a calmarse, Michael fue el único que habló.


      —Te llevaré a casa. —Giró la llave en el contacto.

    

  


  
    
      Capítulo 11


      Al fin, las vacaciones de Navidad habían llegado, podría descansar un poco del ajetreo de las clases. Sin horarios, sin el timbre señalizando el final de cada clase, sin alumnos (aunque Amanda no era para nada como el resto) y, sobre todo, sin la directora Haden.


      Claro que había algunos trabajos que corregir, pero si lo hacía cuanto antes, tendría libre el resto del tiempo. Michael llegó a la cabaña siguiendo las indicaciones que Dean y Paul le habían dado; por la hora que era, llegaba cuando todos ya estarían instalados, aparcó en el enorme garaje del que la casa disponía. Salió del coche y fue atacado por una tribu indígena de enanos recubiertos de mermelada.


      —¡Tío Mike! ¡Tío Mike! ¡Sálvanos! ¡Quiere matarnos!


      —¿Quién? —atinó a preguntar.


      —¡Dante! ¡Romeo! ¡Dana! ¡Como os pille, os vais a enterar! —la voz de Amanda sonaba realmente enfadada. ¿Qué diablos había sucedido?


      —¿Qué habéis hecho? —No tenía muy claro si quería conocer la verdad.


      —Nada —respondió un coro de voces a sus pies.


      Por el falso tono de inocencia y por sus caras, dudaba mucho de que aquello fuera cierto. Amanda apareció en la puerta del garaje; verla le causó el mismo impacto que recibir un placaje defendiendo la red. Llevaba el cabello suelto hacia un lado de la cabeza y vestía unas mallas ajustadas, zapatillas deportivas blancas y un enorme jersey blanco que le cubría hasta medio muslo.


      —No penséis que alguien podrá salvaros… —Su atención centrada única y exclusivamente en los niños—. O recogéis ahora mismo el estropicio de la cocina y me ayudáis a limpiar las manchas del sofá que habéis dejado, o escribiré a Papá Noel para decirle que no traiga vuestros regalos este año. —Esa sí era la señora de todas las amenazas. Además de que lo explicaba todo.


      —Anda, vamos a ver la que habéis liado, pequeños engendros del diablo…


      —¿Qué es eso? —preguntó Dana.


      —Que no os habéis portado bien. Eso quiere decir —aclaró Amanda.


      Los niños pasaron cabizbajos delante de la joven que los miraba aguantando una sonrisa en la comisura de la boca.


      —Hola —saludó Mike.


      —Hola. —La sonrisa escapó definitivamente de su boca. Se acercó más a ella, besó la mejilla de la joven y se retiró despacio. Sus bocas estaban a tan pocos centímetros que casi pudo saborear sus labios; Amanda dio un paso atrás—. Perdona la bienvenida, pero estos pequeñajos han aprovechado que estaba ocupada ordenando la despensa para hacer de las suyas en la cocina —se disculpó a la vez que recriminó a los tres niños.


      De pronto, se vio llegando a casa, donde ella lo estaría esperando con los niños. Sus niños. Suyos y de Amanda. La presente escena bien podría ser algo muy parecido a lo que se encontraría. Lo quiso, lo deseó. Quiso que fuera real; con todas sus fuerzas. Su familia. Su hogar. Amanda.


      —No pasa nada. Deja que os eche una mano —ofreció su ayuda.


      —Tranquilo, acabas de llegar. Será mejor que te enseñe esto un poco y te instales en tu habitación. Y vosotros —se dirigió a los niños, lanzando una mirada severa—, id a la cocina y esperadme sin tocar nada.


      —Sí… —contestaron entre resoplos alicaídos.


      Amanda le mostró la cabaña de camino a la habitación de invitados, que sería su cuarto a partir de ahora. Todo el lugar era espectacular.


      Un salón enorme, con espacio para una gran chimenea, varios sofás y sillones, una pequeña biblioteca con una zona de lectura compuesta por otro juego de sillones, algunas mesitas bajas y lámparas; había también unas puertas enormes que daban a un porche cerrado con vistas al exterior, con tumbonas, sofás y mesas bajas, el lugar perfecto para relajarse. Le mostró el cuarto de baño y el resto de habitaciones de la planta de abajo antes de llevarlo escaleras arriba para mostrarle la distribución.


      —Deja un momento la maleta aquí cerca de la escalera, ahora la recogeremos —advirtió la joven.


      Le mostró las habitaciones de los niños, la de Dean y Sandra y la de su hermana y Paul. Le enseñó también, otro salón, más pequeño que el de abajo, pero igualmente acogedor.


      Allí había un televisor, dos sofás y tres sillones; también había unas puertas dobles que daban a una terraza cerrada decorada igual que la de abajo, con mesas y asientos bajos, como pufs.


      —¿No hay baños aquí arriba? —pensó en voz alta Mike.


      —La puerta que hay justo antes de entrar al salón; es un cuarto de baño completo, con bañera. Es el que suelen usar los niños, las otras habitaciones tienen su propio baño. Vamos por tu maleta, te lo mostraré. —Volvieron a lo alto de las escaleras por su maleta, Amanda abrió una puerta, la situada inmediatamente al lado del baño que había mencionado, junto al salón—. Esta es tu habitación.


      Era enorme. Había un televisor de plasma colgado en la pared. Enfrente de la cama de matrimonio, una cómoda alargada esperaba debajo del aparato. Había también un escritorio, con una silla que parecía de lo más cómoda, y un rincón de lectura formado por un sillón con reposapiés y una lámpara junto a la puerta que daba a un balcón.


      —Ahí tienes el armario. —Señaló la puerta de madera junto a la del balcón—, ahí está el cuarto de baño —indicó otra al lado de la cama—, y creo que ya está todo.


      Una duda lo asaltó.


      —¿Dónde está tu habitación? Es la única que no me has enseñado.


      —Está… —aclaró su garganta— enfrente. —Alzó la barbilla con altivez.


      —Quiero verla. Si me dejas —pidió él.


      La joven pareció dudar unos instantes antes de decirle que la siguiera. Abrió la puerta del otro lado del pasillo y se encontró en un salón más pequeño que el anterior, con una biblioteca que cubría toda una pared. Tenía un rincón de lectura compuesto por dos sillones anchos, una mesa redonda y un par de lámparas. Observó que disponía de un sofá de dos plazas y un par de cómodos sillones ante un televisor idéntico al de su habitación; había también un mueble bajo que recorría todo el ancho de otra de las paredes.


      —¿Esta es tu habitación? —Quedó impresionado—. Ahora veo por qué hay bibliotecas por toda la casa… ¿Y qué pasa? ¿No duermes?


      Michael abrió la otra puerta de la estancia para adentrarse en una habitación muy similar a la suya, un poco más pequeña tal vez, pero con un escritorio igual, una puerta doble que daba a un armario enorme y otra que daba a un cuarto de baño, con un plato de ducha acristalado y un asiento de piedra dentro.


      —Esto es impresionante…


      —Sí. —Amanda estaba de brazos cruzados mientras lo veía moverse por su espacio personal—. Es mi refugio. Mi rincón en el mundo. Tengo que ir abajo con los niños.


      —¿Te han dejado sola con ellos?


      —Sí —respondió con sencillez—. Han ido a comprar al pueblo para nuestra estancia mientras la carretera sigue abierta. A veces nos quedamos incomunicados —advirtió.


      Salieron al pasillo, y Amanda bajó las escaleras. Antes de entrar en su habitación a deshacer el equipaje, pudo escucharla regañando a los niños mientras los ponía a limpiar lo que habían ensuciado. Iba a ser una gran madre algún día. Sacudió aquel pensamiento de su cabeza y fue a instalarse.


      Cuando Michael bajó, no encontró ni rastro de los niños por ninguna parte y, lo más preocupante, tampoco los escuchaba. Amanda estaba en la terraza, limpiando unos enormes cojines de sofá con un espray y un cepillo.


      —¿Te echo una mano con eso? —La muchacha se sobresaltó al escuchar su voz.


      —No. No hace falta.


      Mike se acercó y le quitó el cepillo de las manos; continuó frotando él mismo la tela.


      —¿Dónde están los niños?


      —Abajo, jugando.


      Michael la miró sin comprender. Amanda lo hizo dejar el cepillo, lo llevó al salón, encendió el televisor y, pulsando un botón en el mando a distancia, la pantalla reveló a los niños jugando en una habitación con un montón de juguetes y un castillo infantil con tobogán, columpios y una pared de escalada.


      —¿Y eso?


      —Es el sótano. —«Eso lo explica todo», pensó irónico.


      —Cuando Sandra y Dean mencionaban la cabaña, no imaginaba que podría ser así.


      —Es fantástica, ¿verdad? Mis padres la reformaron hasta convertirla en lo que es ahora. —La puerta que daba al garaje se abrió y vieron llegar a las dos parejas de matrimonios, cargados de bolsas.


      —¡Mike! ¡Has llegado! —exclamó Susan.


      Amanda abrió una puerta que había en la cocina para anunciar la llegada de los adultos.


      —¡Niños! ¡Vuestros padres acaban de llegar! ¡Subid a ayudar a guardar la compra!


      Una algarabía subió corriendo las escaleras, los niños se arrojaron al cuello de sus padres lanzando preguntas unos por encima de los otros.


      —¡Vale! —los cortó Dean—. Ayudadnos a entrar la compra y, cuanto antes acabemos, antes podremos desatar el abeto del coche para empezar a decorarlo.


      Los niños salieron corriendo a ver el árbol atado sobre el coche.


      —¿Se han portado bien? —preguntó Sandra a Amanda.


      —Depende del concepto que entendamos por bien. Mientras ordenaba la alacena, esos pequeños monstruos cogieron prestado, por no decir que robaron, un bote de mermelada, manchando los armarios de la cocina, el suelo y el sofá. Mike y yo estábamos limpiando los cojines fuera…


      —¿Pero la mermelada no estaba…?


      —En el armario de arriba —confirmó Amanda—; encontré una silla manchada de mermelada también. Aquí delante —señaló el lugar del crimen—. Y esta parte de la encimera estaba sucia…


      —Te lo dije, algún día serán ingenieros —aseguró Paul entre bromas.


      —Inventores, por lo menos. Se las saben todas —contrastó Dean.


      Todos, adultos y pequeños, arrimaron el hombro y, antes de lo que cabría pensar, tenían el árbol en el pedestal y estaban abriendo las cajas de adornos. Los niños estaban jugando con los ornamentos mientras los demás decoraban las habitaciones. Amanda quedó a cargo del salón, y él se ofreció a ayudarla. Desinteresadamente, por supuesto.


      La verdad es que pasar un par de horas sujetando la escalera mientras ella colgaba adornos en las lámparas y en las vigas más altas no era uno de los peores trabajos del mundo.


      Se notaba que todos disfrutaban allí, formaban un gran equipo.


      Mientras los demás siguieron decorando, Sandra empezó a preparar la comida; los olores y los sonidos del verdadero hogar los rodearon por completo.


      Mientras la observaba, el pie de Amanda resbaló del escalón, desestabilizándola. Escuchó cómo ella contenía el aliento esperando el golpe. Michael, sin soltar la escalera, saltó, sin pensarlo dos veces, y subió, de una zancada los peldaños, colocándose apenas un escalón por debajo, tras ella; rodeó su cintura con una mano para poder sujetarla y evitar su caída.


      —¿Estás bien?


      Amanda respiraba con cierta dificultad y sus manos se sostenían ligeramente temblorosas de la escalera, debido al susto, achacó Mike.


      —Sí. Bien —contestó deprisa—. Ya puedes dejarme ir —susurró.


      La ayudó a bajar.


      —¡Amanda! ¿Estás bien? —Sandra dejó la cocina y se acercó corriendo.


      —Sí. No es nada —la joven tranquilizó a su madre.


      —Solo ha… resbalado —explicó Michael, agachándose para inspeccionar su tobillo.


      —¿Qué haces? —preguntó la muchacha alarmada cuando le sostuvo la pierna para examinar más de cerca la articulación. Mike apoyó una rodilla en el suelo, dejando la otra flexionada; tomó el pie de Amanda con cuidado y lo apoyó en su muslo.


      —Voy a ver que no te hayas hecho nada —explicó.


      —Eso está bien. Hay que asegurarse de que no te lo hayas torcido. A veces, en caliente no se nota y luego vienen los disgustos —lo apoyó Sandra.


      —Os preocupáis demasiado. Solo he resbalado... ¡Ay!


      —¿Aquí te duele?


      —¡Ay! ¿Mi quejido no te dice nada? Lo diré de otra forma: Sí, ahí duele.


      Michael compartió una mirada con Sandra.


      —Tenemos que quitarte el calzado —anunció. Dejó su pie con cuidado en el suelo—. No trates de apoyarte de ese lado.


      —Solo ha sido un resbalón —se defendía ella.


      Michael se irguió y cogió a Amanda en brazos, cuidadoso; la llevó al sofá. La acomodaron entre cojines y luego volvió a centrarse en su tobillo.


      —Será mejor que traigas hielo, Sandra.


      Los demás llegaban mientras desabrochaba el cordón de su zapatilla.


      —¿Qué ha pasado? —preguntaron a Sandra que estaba metiendo hielo en una bolsa y envolviéndolo todo en un trapo de cocina.


      —Amanda ha resbalado de la escalera.


      —¡Dios mío! ¿Dónde está? —se preocupó Dean.


      —En el sofá, con Mike.


      —¿Se ha caído? —preguntaba Sue.


      —No. Tu hermano saltó a la escalera y la sujetó a tiempo. Me he llevado un buen susto…


      El grupo de adultos se acercó a interesarse por ella.


      —¡Ya lo sé! —empezó Paul—. Este año has decidido que no quieres colocar más adornos y estás intentando librarte.


      Amanda lo miró incrédula, chasqueando la lengua.


      Mike estaba más pendiente de inspeccionar concienzudamente su tobillo que de la conversación a su alrededor.


      —¿Cuál es el veredicto? —Sue verbalizó la duda del grupo.


      —Parece que solo es una torcedura. Está empezando a hincharse. Tiene que hacer reposo, luego veremos.


      —Vaya forma de empezar las vacaciones… —Dean y Sandra se pisaron la frase.


      Por su parte, Michael puso unas almohadas bajo el pie de Amanda y envolvió el tobillo con el hielo que su madre había preparado.


      —Si vemos que se hincha mucho…, siempre podemos enterrarte el pie en la nieve ahí fuera —bromeó Susan.


      —Es una buena idea —estuvo de acuerdo Amanda—. También podríamos enterrar la cabeza de Paul. Siempre he dicho que la causa de que tu cabeza sea así de grande debe ser algún golpe.


      —Ja. Ja. Muy graciosa —replicó el aludido.


      —Todo es probarlo, cariño —Susan continuó con la broma de la joven. Se inició una guerra de cosquillas entre los dos.


      —No te preocupes por nada, cielo —Sandra se dirigió a su hija—. Ya está casi todo decorado, nosotros acabaremos el salón.


      —Pero quiero ayudar —se quejó la accidentada.


      —Podríamos acercarte las cajas y tú nos vas dando las cosas —terció Michael. No podía verla triste.


      —Esa es una buena idea —estuvieron todos de acuerdo.


      Para cuando la comida acabó de hacerse, la torcedura de Amanda había pasado a un segundo plano. Los niños se entristecieron un poco, pero enseguida se les pasó. Mike la llevó a la mesa, en brazos. Dean acercó un reposapiés, y Paul puso un cojín en él. Sandra cambió el hielo y el trapo que ya estaba empapado. Comieron en medio de una animada conversación, como siempre. Amanda parecía haber vuelto a tratarlo como antes de aquel fin de semana.


      Michael no podía dejar de pensar en el momento en que vio que la joven resbalaba; el mundo se movió a cámara lenta y su primer impulso fue sujetarla. No supo de dónde salió aquel salto, pero si había evitado que cayera de la escalera, no le importaba.


      Para la sobremesa, se sentaron frente a la chimenea, en círculo. Él mismo llevó a Amanda entre protestas, pues ella quería probar a apoyar el pie, cosa que él y los demás le denegaron.


      La dejó sobre uno de los cojines, tomó asiento a su lado y apoyó el pie de la chica sobre su muslo para evitar que hiciera tonterías. Amanda clavó una mirada vibrante en él. Nadie pareció darle importancia al gesto.


      Sacaron varios juegos de mesa y se decantaron por jugar al Trivial. Primero jugaron individualmente; descubrió que Dean y Amanda, padre e hija, eran bastante competitivos entre ellos. Luego decidieron jugar por parejas y, por descarte, él y Amanda formaron equipo.


      Cuando los niños se despertaron de la siesta, llegó la hora de hacer galletas, y la favorita de todos los niños en Navidad, la hora de la merienda.


      Mike llevó a Amanda a un taburete en la cocina. Trasladarla no le suponía ningún esfuerzo y volver a tenerla entre sus brazos, aunque fuera de aquella manera, tendría que bastar por ahora. La cocina de la cabaña se parecía mucho a la que la familia tenía en su casa en la ciudad, pero más espaciosa. La isla central era, si cabía, más grande. Los niños ayudaban a sus padres a hacer la masa de las galletas, y él aprendía, junto a Amanda, aquel arte.


      —Nunca había hecho galletas —admitió mientras amasaba de pie, al lado de Amanda.


      —¿No? Es muy relajante. Nosotros lo hacemos todos los años. Es una especie de tradición familiar.


      —Seguro que te salen muy bien. En cambio a mí…


      —¡Eh! Estás aprendiendo de la mejor; te saldrán buenísimas. Luego te enseñaré a decorarlas.


      Amanda hizo mucha cantidad de masa, cayó en la cuenta Mike, más que los demás.


      —Y, ¿no van a salirte muchas galletas? —señaló con la cabeza su masa.


      —Es que Amanda siempre hace alguna decoración —intervino Sandra—. Se le da muy bien. —Sonrió a su hija con un brillo de orgullo en la mirada.


      —Este año tendrá que ser sencilla, pero espero que quede bien —añadió ella.


      —¿Has pensado qué vas a hacer? —preguntó su padre.


      —Una casa de galleta y caramelos.


      Mike dejó de amasar y se la quedó mirando con la boca abierta.


      —¿Eso es sencillo? —El grupo prorrumpió en carcajadas.


      Mientras se horneaban todas las bandejas de galletas ya cortadas con distintas formas, Amanda daba indicaciones de lo que iba a necesitar para su casa de galleta y para que todos decoraran las propias. Dispusieron todo en boles sobre la isla.


      El momento de decorar llegó antes de lo que Michael imaginaba. Amanda le mostró cómo llenar una manga pastelera y lo que podía hacer con ella.


      Le enseñó a decorar las galletas con forma de árbol, las galletas con forma de hombre de jengibre y las que tenían forma de copo de nieve; también había galletas con forma de oso y de estrella.


      —¿Has pensado en estudiar repostería creativa? —aprovechaba cualquier oportunidad para conversar con ella.


      —No. Aun no tengo del todo decidido qué voy a hacer.


      —Aun tienes tiempo para pensarlo —Paul se sumó a la conversación.


      —Lo sé. Es que… Quiero hacer algo que me guste, pero no me veo en ningún trabajo específico dentro de unos años.


      «Nunca habían hablado de esa forma acerca de su futuro», pensó Mike. Era lógico que no supiera lo que quería, él no supo que quería ser profesor hasta que ya estaba en la universidad.


      —Pocas personas saben lo que quieren hacer en el futuro a tu edad —quiso confortarla.


      —Tyler lo sabía —añadió pensativa. Las miradas se centraron en ella, que no se percató, pues estaba centrada en decorar cada una de las galletas a la perfección—. Él siempre quiso estudiar arquitectura.


      —¿Ah, sí? —comentó Sandra como de pasada.


      —Sí. Dice que lo supo de pequeño. Y ahí está, trabajando en algo que le apasiona. En cambio, yo…


      —¿Es arquitecto? —Dean y Paul intercambiaron miradas.


      —Sí. Arquitecto júnior. Estuvo entre los tres mejores de su promoción. Increíble, ¿verdad?


      —Bastante impresionante, sí —estuvo de acuerdo Sue.


      —Pero tú siempre has sacado buenas notas. Podrás hacer lo que quieras —intervino su madre.


      —Esa es la cuestión, mamá. Que tengo que decidir lo que quiero. ¿Cómo lo hicisteis vosotros? Quiero decir, os encanta vuestro trabajo, todos os ganáis bien la vida…


      —Unos más que otros —Paul le dedicó una mirada socarrona.


      —¿Quieres decir que como profesor no me gano bien la vida?


      —Solo digo que pudiste aceptar un puesto más importante en aquella escuela privada. Hubieras ganado mucho más que trabajando para el estado.


      Mike torció el gesto. Recordaba el puesto de trabajo del que hablaba, para una escuela católica privada. Todos los profesores que conoció allí eran prepotentes y estirados, la directora podría haber protagonizado cualquiera de sus pesadillas de haber aceptado el puesto. Cuando vio el ambiente del centro, salió lo más rápido que pudo de allí.


      —Aquella escuela no era para alguien como yo.


      —Exacto —Sue salió en su defensa—. No todo es dinero. —Se volvió entonces hacia Amanda—. A veces, uno debe perseguir aquello que le apasiona.


      —Haces muchas cosas bien. No te preocupes demasiado. Algo encontrarás. —Dean la besó en la cabeza.


      —Pero hacer algo bien no significa que sea tu futuro. ¿No? ¿Y si escojo una carrera y me aburro en clase?


      —Todo el mundo se aburre en clase —enfatizó Sandra—. No te ofendas, Michael.


      —No me ofendo. Tienes razón. Hasta yo me aburro a veces. —Rieron todos—. Pero te entiendo, yo tampoco sabía lo que quería hacer hasta que ya estuve en la universidad.


      —No lo sabía —pronunciaron Dean y Sandra, de nuevo, pisándose la frase.


      —Sí. Comencé la carrera y, para sacar un dinero extra, empecé a dar clases de repaso, como muchos universitarios. Ahí descubrí lo que quería hacer. Y sí, me aburría en algunas clases. Estudiar no tiene porqué gustarte. Lo que tiene que gustarte es el porqué de tu esfuerzo. Tienes que tener presente tu meta. Sin una meta, es más difícil centrarse.

    

  


  
    
      Capítulo 12


      La charla que habían mantenido aquella tarde, mientras preparaban galletas en la cocina, había hecho reflexionar a Amanda acerca de lo quería hacer para ganarse la vida. Sentada en la terraza, en una de las tumbonas, aún tenía el pie en alto envuelto en hielo. No iba a pretender que los cuidados de Michael no le gustaban, cada vez que la levantaba en brazos, como si nada, una corriente de electricidad la recorría.


      Era un hombre muy atento y cuidadoso; más de una vez había tenido que contenerse de acariciarlo o de apoyar la cabeza contra su hombro o de enlazar los dedos en su mano.


      ¿Cómo podría hacer aquello?


      No podía verlo todos los días, estar con él, como si no sintiera nada; como si no supiera cómo eran sus besos, como si no supiera lo que era estar entre sus brazos.


      Se decía continuamente a sí misma que no debía tomar una decisión en base a sus sentimientos actuales para empezar a crear su futuro, pero uno de sus escritores favoritos también argumentaba que somos nuestras experiencias; por tanto, somos lo que sentimos y eso es lo que crea a la persona futura que seremos, el compendio de nuestras experiencias pasadas.


      Así pues, Michael y sus sentimientos hacia él eran su yo actual, y las decisiones que tomara ahora formarían a su yo futuro. Entonces… No tenía absolutamente ni idea de qué quería hacer.


      Ya habían cenado, los niños se habían acostado y Amanda quiso retirarse, alejarse un poco de Mike y su presencia perturbadora, alegando que quería estar sola un rato, leyendo.


      El mismo Michael la llevó a elegir un libro a la biblioteca del salón y luego la llevó allí, su madre le trajo una manta mullida y Sue le acercó unos cojines para el pie. Hacía poco, su padre había ido a cambiar el hielo de su tobillo.


      Los adultos estaban jugando a juegos de mesa frente a la chimenea, las risas llegaban hasta ella en flujos regulares. La tranquilidad de la cabaña siempre había sido su refugio, hasta ahora.


      Ahora que él estaba allí, tenía la certeza de que lo vería en cada rincón; cada vez que comiera galletas, que las decorara, cada vez que las cocinara en un futuro.


      Su decoración había quedado muy bien, Mike había insistido en que tenía que hacerse una fotografía con su creación, luego tomaron otra instantánea de ellos dos junto a la casa de galleta.


      Recordó aquel fin de semana con Ryan; se hicieron muchas fotos, muchas… Rememoró aquel fotomatón. Si cerraba los ojos, podía rememorar aquel día y lo que sintió.


      Había dejado las cámaras a propósito fuera de la maleta y las instantáneas del fotomatón también. Las dejó todas juntas dentro de la bolsa de la tienda de recuerdos del estadio, en la habitación de invitados de la casa de Ryan.


      Sintió una punzada en el pecho, aquellas imágenes eran la única prueba de que su relación con Mike había sido real, aunque por un corto espacio de tiempo.


      Una lágrima cayó en el dorso de su mano, se secó con la manga antes de que nadie pudiera verla.


      Parecía que las voces se acercaban, pensó extrañada, mantuvo la vista en el libro; releyó la página por enésima vez. La puerta se abrió y salieron los cinco, cada uno con una manta sobre los hombros. Alzó la cabeza y observó al quinteto acercarse con copas de vino en la mano incluidas.


      —Venimos a hacerte un poco de compañía —anunció su madre—. Juega con nosotros, anda…


      Paul y su padre acercaron otra tumbona al lado de la suya y otra más a los pies, formando una especie de herradura. Sus padres se sentaron en la tumbona de enfrente, Paul y Susan en la otra, Michael se sentó en el único asiento libre, a su lado. Retiró los cojines y se los ofreció para que los usara como apoyo para ponerse de lado. Examinó su pie en cuanto él mismo lo puso sobre su regazo.


      —Parece que está mucho mejor. Ya podemos olvidarnos del hielo. A ver cómo te levantas mañana.


      Le acariciaba el pie, creyó que sin darse cuenta de ello. Daba igual. Le gustaba. Le gustaba sentir el calor de su mano en ella de nuevo, le gustaba sentir sus dedos masajearla.


      Su padre empezó a repartir cartas.


      —Pero… ¿a qué jugamos? —consultó al grupo.


      —Al remigio francés, que así tenemos una posibilidad contra tu padre —añadió su madre.


      —¿Jugamos por parejas? —añadió Sue.


      Se puso rígida ante la ocurrencia.


      —Como sois los que tenéis pareja…, siempre queréis hacerlo todo en pareja —riñó Mike a su hermana en tono cariñoso.


      —Cuñado, a ver cuándo te echas novia y la traes a casa. —El comentario vino de Paul.


      —No tengo prisa —respondió el profesor, desviando de sí la atención.


      —Y tú, Amanda, ¿cuándo vas a presentarnos a Tyler? —Su padre la miró sobre el borde de sus cartas.


      —¿Qué? ¿Por qué?


      —Estáis saliendo juntos, ¿no? Y ni siquiera sabemos la edad que tiene.


      ¿Cuándo se había girado todo en su contra? ¿Por qué todos la miraban esperando una respuesta? Michael apenas había movido un músculo, pero estaba rígido, no le hacía ninguna gracia la conversación tampoco.


      —¿Por qué no jugamos y nos dejamos de charla? —intentó echar balones fuera.


      —Evadiendo la respuesta… —insistió su padre.


      —Vamos, dejadla. Ya nos lo presentará cuando estén preparados —intervino en su ayuda su madre.


      —Ty es un amigo. Nada más —explicó, más para Michael que para sus padres.


      —¿Cuántos años tiene? —quiso saber Susan.


      —¿Cuándo os habéis convertido en la inquisición? —respondió incisiva.


      —Otra vez trata de evitar responder… —Paul golpeó con el codo en las costillas a su padre.


      —Tyler es un amigo. Solo eso.


      —Ya —volvió a hablar Paul—. Pero todavía no he escuchado su edad…


      —Tiene veintidós años. ¿Contento?


      Su madre y Sue chocaron las palmas de las manos en el aire.


      —¿Pero es que no hay chicos en tu instituto? —preguntó, incrédulo, su padre. Luego se volvió hacia su madre—. ¿La enviaste a un colegio de chicas sin que yo me enterara? ¿No hay chicos en ese instituto o qué?


      —A tu hija no le gustan los niños —la defendió su madre.


      ¿Cuándo se había convertido aquello en una tertulia sobre su inexistente vida amorosa?


      —¿Podéis callar todos un momento? No. Repito. No os he dicho nada porque no hay nada que contar. No tengo novio. Ni lo quiero tener. Quiero centrarme en mi futuro. Pensaba que comprendíais esto…


      —¿Has oído eso cariño? No tiene novio. —Su padre dio un toque en el hombro a su madre.


      —¿Y qué? Cuando lo tenga, no será ningún niño, estoy segura. Nuestra hija es demasiado centrada.


      —¿Podríais dejar de avergonzarme, por favor? —Podía notar perlas de sudoración nacer en su frente.


      —Estamos en familia… —descartó Paul.


      —Pues entonces no hay problema… —ironizó ella—. ¿Cuántas veces habéis hecho el amor en esta cabaña? ¿Y dónde? No escatiméis detalles —atacó mordaz.


      Las dos parejas la miraron con los ojos como platos. Mike estaba conteniendo una carcajada, pero estaba fracasando en su intento.


      —Estamos en familia… —Amanda le devolvió sus palabras. El tema se dio por zanjado, al menos, por el momento.


      Aquella noche le costó dormir; no por el dolor del pie, su madre le dio un calmante, más bien por la inquietud que le causaba que Michael hubiera escuchado toda aquella conversación.


      A la mañana siguiente, aún tumbada, no le dolía el tobillo en absoluto. Probó, con cuidado, a apoyar algo de peso en él, notó alguna molestia. Aun así, se levantó de la cama, se desnudó completamente y se encaminó, despacio, a la ducha. Su paso fue un poco indeciso. Adoraba sentarse allí colocando una toalla pequeña sobre la piedra y pensar mientras el agua caliente caía por su piel. Terminada su sesión matutina de acicalamiento en el baño, al salir, su madre estaba esperando sentada en su cama.


      —Buenos días.


      —Buenos días.


      —¿Cómo tienes el pie? ¿Cómo te sientes?


      —Bien. Me duele menos, aunque me sigue molestando, pero no parece hinchado.


      Lo que en verdad dolía era ver a Mike, tenerlo al lado y no poder hacer nada.


      —Eso es bueno. Te dejo sola para que acabes de vestirte, pero avísame antes de bajar a desayunar con los demás. Para ayudarte —aclaró.


      Los demás… Tuvo el impulso de hablar con su madre, como hacían a menudo, antes. Quizá su madre pudiera aconsejarla, pero debía ser cuidadosa, no podía saber nada acerca de Michael y ella.


      —Mamá… —se debatía entre preguntar y no hacerlo.


      Tampoco tenía claro qué consultar para no comprometer a nadie.


      —¿Sí?


      —No. Nada. Déjalo.


      —Amanda, puedes hablar conmigo. Siempre lo hemos hecho.


      —Es… una tontería. No tiene importancia —quiso cerrar el tema—. Pero…


      Su madre aguardó en silencio.


      —¿Cómo puede uno saber si está enamorado? No enamorado en plan de aquí a dos días te he olvidado; digo, de verdad. —Empezó a vestirse mientras lanzaba la pregunta.


      —Bueno, es algo que ocurre. Para cada persona es diferente… ¿Estamos hablando de Tyler?


      —¿¡Qué¡? ¡No!


      Su madre afirmó con la cabeza.


      —A ver… Normalmente, cuando quieres a alguien de verdad, deseas su felicidad incluso por encima de la tuya propia. Tienes ganas de tocarlo todo el tiempo, aunque sea un simple roce. Quieres hablar con él continuamente, verlo… Cuando lo ves, tienes un cosquilleo en el estómago. ¿Te pasa algo de todo esto?


      Amanda valoraba las palabras de su madre, todo aquello describía lo que sentía por Michael. Respondió con la cabeza.


      —¿Y se puede sentir todo eso por alguien que, bueno, que no sea la persona adecuada para ti?


      —¿Qué pregunta es esa? —Su madre la miró a los ojos. Cuando vio su seriedad, respondió—: ¿Quién dice que no sea el adecuado? A veces, el tiempo pone todo en el lugar correcto.


      Las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos. El tiempo. La edad. Justamente lo que los separaba.


      —¡Pequeña mía! ¿Qué ocurre? ¿Estás enamorada de alguien?


      —Creo que sí —sollozó.


      —¿Él te quiere?


      —No lo sé. No creo. Es mayor, mamá.


      —¿Qué edad, por casualidad?


      —¿Está mal que haya diferencia de edad?


      —Cariño… Mientras estés con alguien que te quiere y que no juegue contigo ni con tus sentimientos, no puede estar mal. ¿Te puedo hacer una pregunta? Te prometo que no saldrá de aquí, no se lo diré ni a tu padre. Confidencialidad total.


      —Sí. —Se secó la cara con la toalla. Ya estaba completamente vestida.


      —¿Puede ser que la persona que te gusta sea Mike? —La pregunta dio directo en el clavo, se quedó lívida de la impresión—. No me he equivocado, ¿verdad?


      —¿Cómo lo… sabías? ¿He hecho algo…? ¿He dicho algo…? Dios mío. Soy ridícula, ¿no?


      —¿Ridícula? No, para nada. Michael es un buen hombre.


      —Esa es la palabra, ¿no? Hombre. Y mi profesor… —Se dejó caer, sentándose de golpe en la cama. El tirón que sintió desde la articulación del pie no fue nada comparado con el que sintió desde las profundidades de su pecho.


      —Amanda, escúchame. El hecho de que seas una menor, aunque dentro de pocos meses cumplas los dieciocho, y que sea tu profesor, es una responsabilidad. En este caso para él, que es el adulto.


      —Quiero ir a estudiar fuera. Quiero olvidarlo, mamá. Es amigo vuestro; el hermano de Susan… No quiero que nadie se enfade por mi culpa. ¡Quiero morirme, mamá! No quiero comportarme como el resto de chicas del instituto. Hacen auténticas tonterías para que se fije en ellas… Y no creo que pueda esconder esto eternamente.


      —Hay mucha gente que confunde un encaprichamiento con estar enamorado.


      —¿Y cómo sé que yo no lo estoy confundiendo también?


      —Porque no estarías dispuesta a dejar toda tu vida atrás por salvaguardar su carrera profesional, su familia y sus amistades si solo te hubieras encaprichado. Eso me hace estar convencida de que lo que sientes es muy real. Eso y el hecho de que tú lo creas. Además, nunca te has dado al dramatismo, hija mía.


      —Lo que no entiendo es, si el amor hace que la gente se sienta bien, ¿por qué me duele tanto?


      —Porque, a veces, no llega en el mejor de los momentos. Escucha, no sé qué te depara el futuro, Amanda, pero yo siempre te apoyaré.


      —¿Aunque saliera con Michael? ¿Seguirías pensando igual si él quisiera estar conmigo?


      —Lo pones difícil, ¿eh? —Sonrió su madre—. Relativizando un poco, no os lleváis tantos años. Siete si no me equivoco… Ahora parece mucho, pero cuando tú tengas unos años más, no habrá diferencia apenas.


      —¿Y qué hago? Me he mantenido alejada, he conocido gente nueva, y es inútil. No puedo quitármelo de la cabeza.


      —¿Has hablado con él? Sabes que es más que tu profesor. Es tu amigo.


      —¿Tienes idea de lo estúpida que parecería?


      —Me refiero a que, ¿no te ha preguntado? Os llevabais muy bien y de pronto…


      —Dejé de hablarle —terminó la frase—. Ha intentado hablar conmigo, pero no puedo. Lo he estado esquivando.


      —Tendrías que hablar con él.


      —¡No puedo hacer eso! ¿Sabes lo mal que suena decirle a tu profesor que te has enamorado de él?


      —Pues no se lo digas a tu profesor. Díselo a tu mejor amigo.


      —Es lo mismo. Es lo que él es. No quiero causarle problemas.


      —No puedes huir eternamente. A tu edad, salí con chicos mucho mayores que yo. No quiero que te hagan daño, pero tampoco puedo permitir que te lo hagas tú misma.


      Las dos mujeres se abrazaron, las lágrimas fluyeron por el rostro de la joven. Se quedaron así largo rato, hasta que dejó salir todo lo que tenía guardado. Ahora, más que antes, Amanda tenía mucho en qué pensar.

    

  


  
    
      Capítulo 13


      Las primeras horas de la mañana habían transcurrido con normalidad si obviaba el hecho de que, al abandonar su habitación, se encontró con Dean que salía del cuarto de Amanda con semblante preocupado. Lo había mirado largamente antes de dirigirle la palabra.


      ¿Qué habría ocurrido? Su amigo le dijo que a su hija ya no le dolía tanto el tobillo y que estaba mejor; minutos después, Amanda bajaba a desayunar acompañada por su madre con un semblante esquivo. Le pareció ver una mueca de dolor justo antes de que se sentara.


      Ahora, iban caminando todos juntos por el sendero que llegaba hasta el lago, situado a unos dos kilómetros de la cabaña. Con los niños, por lo que el paso no era ligero, sino tranquilo, de paseo.


      Amanda, que se había negado a quedarse haciendo reposo aduciendo estar bien, caminaba entre Susan y Sandra, mientras que él y los chicos iban en cabeza, los niños correteaban entre medias.


      —¡Dana! ¡No! —gritó de repente Amanda a su hermana—. Quédate muy quieta —hablaba con voz pausada.


      La niña se congeló en el sitio, los demás también se detuvieron. Todos observaban a la pequeña interrogantes buscando algún signo de peligro mientras Amanda avanzaba hacia su hermana.


      —No hagas movimientos bruscos. No te muevas ni un centímetro. Ni respires. —La niña contuvo la respiración. Amanda casi estaba a su lado—. Estás. A punto. De. Caer. En… —Llegó al lado de su hermana, se volvió hacia ella—. ¡Una trampa de cosquillas!


      Empezó a hacer cosquillas a la pequeña, quien empezó a retorcerse, riendo sin parar. Las carcajadas los acompañaron el resto del camino. Llegaron a su destino para la hora de comer. Establecieron un picnic a orillas del lago que se vieron obligados a recoger poco después de haber terminado al percatarse de las nubes que se acercaban hacia el lugar. El frío ya apretaba y quedaba un trecho para estar de vuelta en la cabaña.


      —Mike —Dean lo llamó. Su anfitrión se había rezagado del grupo, quedándose en último lugar—. Espera un momento —habló observando como los demás emprendían la marcha.


      Cogió la indirecta al vuelo; lo que fuera que quería hablar con él, quería hacerlo a solas, sin que nadie los pudiera escuchar. Aguardó a su lado.


      —Quiero preguntarte algo… un poco personal.


      —Dime.


      —Estaba pensando… Estas últimas semanas, creo que Amanda ha estado presionándose a sí misma para elegir una carrera en la universidad. Probablemente, a ti te escuche más que a ninguno de nosotros, no lo sé. Me gustaría que pudieras hablar con ella, asesorarla en todo ese proceso…


      —Eso está hecho, no hace falta que lo pidas.


      —Muchas gracias.


      Dean dejó a un lado la seriedad en sus facciones para mostrar una sonrisa más distendida. El tono de la conversación cambió en otra dirección.


      —Susan siempre dice que quieres formar una familia…


      —Sí. —Relajó los hombros—. Me gustaría sentar la cabeza, tener algo como lo que tenéis Sandra y tú, o mi hermana con Paul.


      —¿Nunca has tenido novia formal? ¿Alguien con quien fueras en serio?


      —Nada más allá de unos pocos meses. Por desgracia.


      —Es una lástima. ¿Sabes? Me caes bien. Es una pena que no encuentres lo que buscas.


      Tras una pausa en la que los dos se quedaron en silencio mientras caminaban, su amigo dejó ir un suspiro.


      —Pronto Amanda irá a la universidad. Cuando me quiera dar cuenta, traerá a alguien a casa —su amigo parecía reflexionar en voz alta—. Me gustaría que el hombre que gane el corazón de mi hija se pareciese a ti. Alguien trabajador, capaz de ser un buen amigo… Alguien que esté ahí cuando lo necesite —sentenció.


      No supo qué responder. Quería ser ese hombre que Amanda llevara a casa, la persona que formara una familia con ella, pero era una meta que no podría, o más bien, no debería querer alcanzar.


      Aquella noche, cuando los demás se retiraron, Mike permaneció en el salón principal pasando canales de televisión sin ver realmente qué retransmitían. Su mente daba vueltas en torno a Amanda, cuanto más conocía acerca de ella, más quería conocer; cuanto más sabía, más quería descubrir. Y cuanto más trataba de mantenerse alejado, más cerca necesitaba estar.


      Daría lo que fuera por estar en ese momento allí, en ese mismo sofá, con ella; pasando el rato, hablando de nada, riendo. Recostó la cabeza hacia atrás con un bufido hastiado.


      Cerró los ojos y tomó la decisión de encerrarse en su cuarto hasta el día siguiente. Se puso en pie, apagó el televisor y dejó el mando en el sofá antes de subir las escaleras.


      Tenía sujeto el picaporte de su habitación, pero era incapaz de girarlo. La habitación de Amanda estaba a sus espaldas, quería arreglar la relación entre ellos. Decirle, explicarle tantas cosas…


      En primer lugar, le pediría que dejara de ver a Tyler, lo mataba que saliera con otro; en segundo lugar, exigiría, solicitaría o imploraría, si hiciera falta, que lo esperara. Rogaría su paciencia un par de años.


      Dos años. Hasta a él se le hacía cuesta arriba pensar en dos años sin ella; apenas podía estar dos horas sin verla. ¿Cómo iba a pretender que nadie esperara dos años para tener una relación? ¿Y si no quería? ¿Y si, en estos momentos, ya lo había olvidado? Las adolescentes eran volubles y cambiaban de parecer, tal vez…


      El titilar de una luz por debajo de la sala de estar de la puerta de Amanda llamó su atención. Se dio cuenta de que llevaba un rato, no sabía exactamente cuánto, parado en mitad del pasillo, mirando hacia la tabla de madera que los separaba.


      Avergonzado, giró la cabeza a un lado y a otro del pasillo, no parecía haber nadie más despierto; todas las puertas estaban bien cerradas, las luces apagadas.


      Llamó a la puerta con los nudillos; si nadie respondía, daría media vuelta e iría a su habitación de inmediato.


      —Adelante —la voz de Amanda sonaba bastante despierta para ser la hora de la noche que era.


      Inspiró profundamente, giró el picaporte y abrió la puerta. La imagen que lo recibió asaltó sus sentidos. La joven que ocupaba sus pensamientos se encontraba reclinada en el sofá con un conjunto de dormir de algodón, largo, aunque se ajustaba a ella como un guante. Llevaba el cabello recogido en una especie de moño del que escapaban varios mechones rebeldes, estaba descalza, con una pierna, aquella en la que se había hecho daño el día anterior, estirada y sujetaba una cuchara entre sus labios.


      —Si vienes por helado, lo siento, ya se ha terminado. Pero puedes buscar en el armario. Algo dulce encontrarás —habló sin apartar la vista de la pantalla del televisor donde se reproducía un DVD de una de sus películas de acción favoritas.


      —¿La Jungla de cristal? ¿En serio?


      Sobresaltada, se volvió y lo miró de arriba abajo. La cuchara se escurrió de entre sus dedos, cayendo sin hacer el más mínimo sonido sobre el cojín del sofá.


      —¡Michael! —en la conmoción, lo llamó por su nombre, como antes, no por el diminutivo. Algo se incendió dentro de él al escucharla pronunciar su nombre casi sin aliento—. Creí que eras mi madre… ¿Qué estás haciendo aquí? Digo, ¿qué haces despierto aún?


      —Estaba abajo dando vueltas… ¿Tampoco puedes dormir?


      —Parece que no.


      Dio un paso adentrándose en la habitación, acercándose al sofá.


      —He oído que se ha acabado el helado… —intentó mantener un tono desenfadado para reencauzar su relación en el plano amistoso.


      —Sí.


      —¿Por qué la Jungla de cristal?


      —Bruce Willis.


      —¿Y ya está?


      —¿Hace falta algo más?


      —¿Puedo… acompañarte? —En realidad, había querido decir «hablar contigo», pero se le atravesaron las palabras en la garganta.


      —Eh… Sí. ¿Por qué no?


      Dio la vuelta al mueble para sentarse, Amanda se puso en pie para reacomodarse; ambos se encontraron uno frente al otro delante del sofá.


      Sus miradas se cruzaron. Mike dio un paso a la izquierda a la vez que Amanda lo hizo a la derecha, un instante después sucedió lo mismo a la inversa; sonrieron azorados.


      —Amanda, yo…


      La joven alzó sus pupilas, entre sus espesas pestañas, hacia él y, sin poder refrenar el impulso, su boca descendió al encuentro de la de ella. La conexión entre sus labios tenía un matiz de necesidad, desesperación y añoranza.


      Mike la abrazó con fuerza, inspirando su aroma profundamente. Olía a galletas, a mermelada y a Amanda, olía a hogar. Desató el nudo que retenía su melena y acarició los mechones ahora libres por la espalda de la joven mientras sus labios arrullaban la turgencia de su boca. Adoraba el sabor de esa boca. ¡Cómo la había echado de menos!


      El calor que emanaba de las manos de Amanda subió desde sus antebrazos por sus bíceps a su cuello, hasta que enredó sus dedos en su nuca, entre su cabello, tirando de él.


      —Michael. —¿Cuantas terminaciones nerviosas podía activar la dulce voz susurrante de la muchacha pronunciando su nombre contra sus labios?


      —No sabes cuánto he echado de menos que me llames así. —El hombre besó el punto donde se unían clavícula y cuello, arrancándole un trémulo suspiro. Lamió y mordisqueó el mismo punto, envolviéndolos a ambos en las sensaciones que creaba sobre su magnífica piel.


      La envolvía con su calor, con su cuerpo, y necesitaba más; los dos necesitaban más. Amanda exploró su cuerpo con las yemas de los dedos, incendiándolo todo a su paso. Cuando, con delicadeza, las manos de la muchacha acariciaron su trasero, su ya abultada bragueta brincó en respuesta.


      Amanda se sentó de nuevo en el sofá, recostándose hacia atrás, llevándolo con ella en el movimiento.


      Mike apoyó una rodilla en el mueble entre las suyas mientras sus manos viajaban por los costados del cuerpo femenino hacia arriba desde su cintura, recogiendo el tejido del suéter.


      —Levanta los brazos. —¿Ese gruñido ronco era su voz?


      La muchacha obedeció. Paseó el reverso de la palma de vuelta en el mismo recorrido por su costado hacia su cintura. Con ambas manos, Mike la rodeó, acarició su espalda y luego bajó a su trasero mientras mantenían la mirada fija en los ojos del otro. Lo cautivaba.


      Podía ver su deseo allí y quería que ella viera el que él sentía a su vez. Con la mano libre, acarició el cabello atezado que tanto le gustaba, lo sujetó en un puño, atrás, en su nuca, mientras acercaba su cara a la de ella.


      Un gemido escapó de la garganta de la joven, Michael se hizo eco besándola con ansia, con exigencia, con avaricia. La besó con todo lo que era, con todo lo que tenía; con su cuerpo, con su boca, con su lengua. Más que un encuentro, tal parecía una batalla.


      —Michael…


      —Amanda…


      La desesperación iba en aumento en sus voces.


      Él tiró, elevando sus torneadas piernas hacia su cintura, indicándole el lugar dónde acomodarlas, ella se enroscó allí, cautivándolo en su calidez.


      —¿Tienes idea de lo que me haces? —el desasosiego habló a través de él.


      Presionó su cuerpo sobre el de la joven para que pudiera hacerse buena cuenta de a qué se refería exactamente con sus palabras en cuanto percibiera la dureza entre ellos. Lejos de asustarse, Amanda jadeó por aire, y sus mejillas se sonrojaron.


      Ella lo despojaba de toda resistencia con sus reacciones. La levantó del cómodo mueble, las piernas de Amanda alrededor de su cintura; los estilizados brazos se anclaron en su cuello mientras la sostenía contra su cuerpo rodeando con una mano la cadera femenina. Mike recogió el suéter que le había quitado para no dejarlo allí en medio. Se dirigió al otro cuarto, abrió la puerta y, acto seguido, la cerró con la rodilla; apoyó a Amanda contra la pared.


      Necesitaba un momento para sentirla, para saborear el almizcle en ella. Era una sensación tan erótica que sus sentidos casi se achicharran. «Ya habrá tiempo más adelante», se recordó.


      Así no era como debería ser la primera vez que yacieran juntos; necesitaba encontrar la cama antes de sufrir una combustión espontánea o algo por el estilo. No podía creer que estuviera haciendo aquello.


      Por una parte, porque iba contra todos los principios morales que creyó tener y, por otra, porque (¡por todos los santos!) probablemente aún fuera virgen.


      Dependía de hasta dónde hubiera llegado su relación con Tyler. Los celos que lo corroían cada vez que escuchaba ese nombre lo acicatearon de nuevo. Ella aseguraba, una vez tras otra, que solo eran amigos, pero lo cierto era que se había estado viendo con él a diario y, desde que estaban en la cabaña, no había día que no hubiera hablado con él.


      Mike cambió el beso; fue más ardiente, más voraz. Quería que olvidara cualquier rastro que nadie hubiera podido dejar en ella, no quería que recordara a ningún otro, solo a él.


      Ella le arrancó la camiseta y acarició su torso con ojos entornados. Sus dedos se movían suaves sobre su piel, creando una marea de sensaciones primitivas de posesión en él. Michael hizo lo propio con el pantalón de algodón que ella usaba, dejándola en ropa interior. Se alzó sobre su cuerpo admirando la visión de ella tumbada con el cabello suelto sobre el cobertor.


      —Ah… Eres preciosa. Como un sueño del que no quiero despertar. —Subió por el contorno de sus piernas dando pequeños besos a todo su cuerpo—. Mi preciosa Amanda.


      Con delicadeza, puso una rodilla entre sus muslos y se inclinó para besarla, pero antes quiso jugar un poco con ella lamiendo la comisura de sus labios hasta que su lengua salió al encuentro de él.


      En medio del apasionado intercambio, Mike desabrochó su sostén y lo hizo a un lado con un gesto deliberadamente lento. Sus manos entraron en contacto con la carne turgente de su busto al mismo tiempo que su muslo presionaba sobre el centro de sus piernas.


      Amanda se arqueó para él; a la vez, su boca emitía un bajo murmullo con su nombre terminando en un suspiro.


      —¡Oh! ¡Sí! ¡Oh! Michael…


      Se retiró entonces de encima de ella para tomar la última prenda que quedaba sobre su cuerpo; tomando apoyo en sus caderas, hizo resbalar la pequeña pieza de ropa por sus piernas.


      —No te vayas. No me dejes. Por favor —el sollozo en la voz de ella le partió el alma.


      No iba a ir a ninguna parte. Nunca. No iba a dejarla otra vez.


      —Shhh… Tranquila, amor. Estoy aquí. No me voy a ninguna parte. No sin ti.


      Volvió a cubrir su cuerpo con el suyo propio después de coger a toda prisa la cartera del bolsillo de sus pantalones y lanzarla al lado de ella sobre la cama; la besó con delicada ternura mientras sus manos resbalaban por cada una de sus curvas, reconociendo, explorando.


      Los gemidos y jadeos llenaron de nuevo la habitación; la temperatura que creaban era realmente elevada, envolviéndolos en una atmósfera propia. Con un suspiro, Amanda tenía la capacidad de llevarlo a la locura.


      Dejando su boca, Mike dejó vagar su lengua por el cuello de la joven mujer hasta su ombligo; recorrió el camino de vuelta con una ligera desviación que lo llevó directo a la cumbre del pecho femenino, acompasando el gesto con el movimiento de su mano más abajo, arrullando el vértice entre sus piernas con el dedo corazón. Amanda respingó; el cúmulo de sensaciones podía ser electrizante, la encontró húmeda, muy húmeda, lista para darle la bienvenida. A tientas, con una sola mano, extrajo unos preservativos de su billetera que dejó caer sobre la colcha.


      Con una lánguida caricia, tomó una de sus piernas y la puso sobre su cintura mientras acariciaba su muslo, acompañando el gesto al tiempo que abrasaba su cuello con decadentes besos así como la intrigante curva de su mandíbula.


      —Mírame, cariño —requirió. Pasó una mano bajo su nuca dejándola alojada allí. Su pulgar llegaba hasta la mejilla de ella, acariciándola sin descanso. Ella elevó las pestañas hacia él, dejándolo sin apenas respiración.


      La quería. Amaba a esta mujer. Más de lo que nunca había amado a nadie.


      —Sí. Así. Quiero verte mientras hacemos el amor.


      Un jadeo estrangulado escapó entre los labios de Amanda; se abrazó a él. Volvió acariciar entre sus piernas, mirando expectante la reacción en el fondo de sus ojos. Mike probó la estrechez de su entrada introduciendo muy suavemente el índice en su interior. Las caderas de ella se arquearon hacia él buscando un mayor contacto.


      —¡Señor! Estás tan caliente, amor —suspiró obnubilado.


      Trabando su mandíbula, continuó preparando su cuerpo para hacer el amor con ella, besando sus labios, observando en las profundidades de sus ojos mientras la acariciaba íntimamente.


      El sudor perlaba la frente de uno y otra, podría jurar que estaban a punto de estallar; sería sencillo en el estado de excitación en el que se encontraban hacerla llegar ahora, pero Mike quería que la primera vez fuera algo especial y que los dos llegaran al clímax estando sus cuerpos unidos. Tan unidos como un hombre y una mujer podían estar.


      Resbaló un segundo dedo en ella, separando su carne, disfrutando del calor, ardiendo por tomarla. La acarició con sus dedos, de igual modo que anhelaba acariciarla con la dura prolongación de su afirmación masculina. Al extraer las humedecidas yemas de su sobrecalentado cuerpo, acarició con merecida atención el abultado centro del placer femenino. Sin apartar los ojos de los de ella, y sin dejar ni un momento de prodigar caricias, Michael acercó su endurecido eje a la empapada entrada tras colocarse un preservativo. Lentamente, los primeros centímetros de su carne desaparecieron en su interior; Amanda retuvo la respiración.


      —Respira, cariño. Despacio —habló entre dientes, haciendo un esfuerzo por no empujarse en su interior, dejándose llevar, como sus instintos le pedían—. Háblame. ¿Estás bien?


      Ella dejó escapar el aire y movió la cabeza en un gesto afirmativo, pero no dijo nada.


      —Háblame, Amanda.


      —Estoy nerviosa —confesó.


      Michael se mantuvo quieto allí; inmóvil dentro de ella, sin avanzar ni un ápice. Deslizó el pulgar por su mejilla; bajó la cabeza hasta que su nariz encontró la de su amor.


      Aunque solo fuera una pequeña parte de él, estaba dentro de ella, unido a ella, eso lo hizo sonreír, y su amada le sonrió de vuelta. La besó en los labios con besos exigentes hasta que su lengua le devolvió cada caricia, entonces y solo entonces; empezó a dibujar círculos alrededor del botón entre sus piernas con sus dedos hasta que la rigidez del torneado cuerpo femenino la abandonó y volvió a gemir, jadear y a fundirse entre sus brazos.


      —Así. Relájate. Vuelve conmigo.


      —Michael… —gimió.


      Amanda se arqueó, y su miembro entró un poco más en su interior hasta rozar algo que le impedía el paso.


      —¡Dios! Espera, Amanda. Espera un momento, amor. —Cubrió su cara de besos—. ¿Confías en mí?


      —Sí —afirmó sin dudar.


      —Escúchame, princesa. Ahora habrá un momento en que te duela un poco, cuando ocurra, pararemos, ¿vale? Solo sucede la primera vez, pero tú no te preocupes, enseguida pasará, amor. —Ver el miedo en sus ojos fue devastador para sus sentidos—. Ven aquí.


      La besó de nuevo. En un principio, buscando confortarla, aunque sus besos causaban estragos en él y pronto volvieron al mismo punto de exaltación y necesidad anteriores.


      Poco a poco, de nuevo con las miradas trabadas el uno en el otro, con movimientos circulares de su cadera, Michael acariciaba su interior cada vez más profundamente hasta volver a encontrar el mismo punto donde, con un empellón ligeramente más fuerte, rompió la barrera que los separaba de la unión completa.


      Amanda clavó sus uñas en su cuello y espalda, sus ojos lo miraban de hito en hito. Permaneció quieto.


      —¡Michael! —la voz crispada y entrecortada por el repentino dolor.


      —Lo sé, cariño. Lo siento. —Y lo hacía profundamente. Odiaba hacerle el más mínimo daño.


      —¡Duele! —Se había quedado sin aire a causa del dolor.


      —Lo imagino. —Besó la punta de su nariz—. ¿Te haces una idea de lo mucho que te quiero, Amanda?


      —Intentas que piense en otra cosa —lo acusó, entrecerrando los ojos.


      Se encogió de hombros.


      —Eso no quiere decir que no sea verdad. Te quiero. Pero… ¿funciona?


      Una sonrisa escapó de sus labios.


      —No me hagas reír ahora. —Palmeó cariñosamente el trasero con la mano que tenía reposando en la espalda de él.


      —Cariño, si vuelves a hacer eso, no respondo. Yo que tú esperaría a estar completamente segura de que estás bien para volver a palmearme así en el trasero, o te vas a encontrar ensartada en este colchón sin miramientos.


      Pudo ver cómo sus palabras encendían una llama excitantemente juguetona en lo profundo de sus ojos; su respiración se desbocó ante la imagen que aquellas palabras evocaron. La pareja se quedó muda en su burbuja, una sonrisa amenazaba con escapar de los labios firmemente cerrados de ella, y otra exactamente igual de los de él; hasta que fue este mismo hecho lo que los hizo estallar en carcajadas.

    

  


  
    
      Capítulo 14


      Las sacudidas de sus cuerpos por las risas ayudaron a disipar la incomodidad y el dolor que la pérdida de la virginidad había ocasionado momentos antes.


      Si alguien le hubiera dicho que su primera vez iba a ser así, no lo hubiera creído ni aunque hubiera aportado pruebas de ello. Sí, solía decirse esto, pero era tan cierto como que estaba tocándolo.


      Sencillamente, era de locos.


      Todas aquellas emociones entremezcladas, quería reír, llorar, gritar… Definitivamente, estaba más que lista para ahondar en todas ellas y ver qué ocurría a continuación.


      La boca de Michael iba a volverla loca con aquellos besos suaves como plumas acariciando su piel. ¡Oh! ¡Él sabía cómo besarla!


      Había mantenido su palabra y no había hecho nada que pudiera dañarla, pero sentía su vientre pulsar y necesitaba… algo. No sabía qué.


      Había dedicado los últimos minutos a acariciarla por entero; tanto era así, que Amanda creía que conocía mejor su piel que ella misma a esas alturas.


      Su pecho no había escapado de su exploración; ahora mismo, Michael se deleitaba besando y lamiendo cada centímetro, extasiado, llenándola de un calor desconocido para ella, hasta hoy. Hasta ahora. Amanda no podía hacer más que observarlo maravillada mientras registraba las sensaciones que él creaba sobre su piel, recreándose en ellas. El calor volvió a su vientre, un ardor que amenazaba con engullirlos a ambos.


      —Michael —gimoteó—. Necesito… —con la turbación del momento, no pudo continuar la frase.


      Tampoco estaba muy segura de saber qué decir en caso de haber podido continuar hablando.


      —Dime, amor. ¿Qué necesitas?


      —Creo que voy a explotar… —expresó.


      A pesar de que no estaba muy segura de lo que ocurría con su cuerpo, Michael sí pareció comprender muy bien sus palabras y la necesidad cruda por la que estaba atravesando. Con deliberada lentitud, empezó a hacer aquel movimiento de antes con sus caderas, el mismo que la catapultó directa al precipicio de sensaciones que la envolvieron en el fervor de la pasión que ambos creaban.


      No supo cuánto tiempo estuvieron así, tal vez minutos, u horas; Amanda tan solo sabía que estaba con él y, para ella, bastaba. Todo lo demás carecía de importancia. Quería alargar todo lo posible el momento, aquel dulce instante, hasta que ya no pudo más; sintió cómo su cuerpo se desintegraba en mil pedazos.


      —¡Michael!


      —¡Oh! ¡Sí! Amanda —En su oído, pudo escuchar al hombre que amaba jadear con voz desgarrada antes de dejarse arrastrar a las profundidades de un sueño repentino.


      Estaba completamente dichosa en aquel vaivén del duermevela. Su cama en la cabaña siempre la reconfortaba, pero ahora parecía incluso que alguien hubiera introducido una estufa ahí dentro. Sonrió. Un suave y cálido cosquilleo recorrió su mejilla y sus labios, una sensación reconfortante.


      Abrió los ojos despacio, no estaba segura de lo que iba a encontrar cuando lo hiciera. El sueño que había tenido la noche anterior había sido bastante intenso.


      Unos ojos verde ópalo la estudiaban a pocos centímetros de su cara. ¿Michael estaba en su cama o todavía estaba soñando? ¿Todo había sido real?


      —¿Michael? —el susurro afónico en su voz le recordó las veces que gritó su nombre, haciéndola enrojecer al instante.


      El hombre se inclinó sobre ella y la besó como si sus labios fueran un banquete, y él, un hombre que no ha probado bocado en semanas.


      —Buenos días. —Con una increíble sonrisa ufana que le anudó el estómago, la saludó tras el beso de infarto—. Está amaneciendo.


      —¿Amaneciendo? —Volvió la cabeza, introduciendo el resto de la habitación en su burbuja.


      —Sí. Dentro de un rato tendré que irme. No quería hacerlo sin que hubieras despertado.


      —¿Has dormido algo? —preguntó dubitativa.


      No respondió, solo siguió mirándola unos segundos.


      —Ven conmigo. —La besó fugazmente.


      Retiró la colcha y envolvió su mano en la suya, tirando de ella.


      —¿A dónde?


      —A la ducha.


      Entraron al cuarto de baño juntos; en el momento en el que Amanda vio el inodoro, sintió la necesidad matutina, pero con Michael allí… Se volvió hacia él.


      —Ve —se adelantó en hablar—. Yo iré calentando el agua. No tardes. —Besó la punta de su nariz.


      Era una sensación extraña porque sabía que nunca antes había estado en la misma situación con nadie, pero, al mismo tiempo, era como si llevara toda la vida haciendo eso mismo todas las mañanas. Con Michael.


      Esperó hasta que lo vio entrar en la ducha y darle la espalda para dirigirse a hacer sus necesidades. Sentía, además de en la pierna, una pequeña molestia en su interior aun así, orinó sin más dificultad; los recuerdos de anoche inundaron su mente provocando un intenso rubor en sus mejillas que nada tenían que ver con el calor del vapor que empezaba a acumularse en el baño.


      Cada fibra de su cuerpo volvió a la vida, recordando las sensaciones, las caricias y… ¡Dios mío! El orgasmo. ¡Qué vergüenza! Después de… eso, no recordaba nada más. Debió de quedarse dormida.


      La sangre en el papel higiénico llamó su atención. No le tocaba menstruar todavía y no era del mismo color, era más… carmesí. El himen. Recordó las clases y la infinidad de charlas en la escuela y en casa acerca de sexualidad; era normal. Terminó y entró en la ducha, Michael la envolvió en un fuerte abrazo.


      —¿Estás bien? —su tono era ardiente y preocupado a un tiempo. ¿Cómo hacía eso?


      —Ah… En realidad… —Respiró su aroma—. Me… duele un poco, pero no te preocupes.


      —¿Tienes molestias?


      —Algo así.


      El vapor del agua caliente creaba un ambiente de ensueño, la realidad perfecta para ellos, donde podían estar horas sin nadie que los interrumpiera. Michael acogió su cara entre las palmas de sus manos y la besó en los labios, con pequeños besos incitadores, a lo largo de la comisura de su boca, sin dejar ningún recoveco.


      Los besos dieron paso a las caricias de sus dedos sobre su necesitada piel. Recorrió su cuerpo con las manos. Su espalda, los brazos, su cuello, la cintura, su trasero…


      Amanda tampoco podía apartar las manos de él y se apresuró a conocer cada rincón de su torso y espalda. Sus manos recorrieron la curva de sus glúteos, y él, con una risa ronca, le mordió el hombro a modo de respuesta. Entre risas ahogadas y llameantes caricias, el ansia resurgió. Podía notar su respiración espesarse en su pecho; Amanda sintió también como sus latidos iniciaban una carrera desesperada. Su cuerpo se moldeó al de él, se perfiló como la cera caliente a su contorno. Lo comprendió, eso era el deseo, la lujuria. Y le encantó la sensación. Pero aún le dolía.


      —Michael. Espera…


      —Tranquila. Esto no dolerá. Lo prometo. —La miró; con sus ojos del color de las orquídeas verdes más oscuras, con una profundidad que le secó la boca.


      Amanda se dejó llevar. Tenía plena confianza en él. La llevó bajo el agua y, entre sus manos y el correr del agua caliente por su cuerpo, la preocupación se esfumó.


      No le permitió hacer nada más que apoyar ambas manos contra la pared, quedando de espaldas a él bajo la ducha, y… sentir. Sentir sus manos. Cómo la enjabonaban a la perfección con movimientos firmes y sosegados. Encontraron la tersa piel de sus pechos; con un simple roce, ya erguidos, sus pezones respondieron raudos al contacto. Un inesperado jadeo abandonó su pecho.


      Michael mordisqueó su cuello hasta el lóbulo de su oreja. A su espalda, en la curva de su trasero, podía sentir la potencia de su miembro erecto en su plenitud.


      Sus dedos continuaban atareados en las duras crestas de sus pechos, arrancándole jadeos y gemidos de primitiva necesidad. Una de sus manos viajó por su vientre hasta el valle entre sus piernas, buscando entre sus pliegues, hasta encontrar el tesoro escondido, mientras usaba su incitadora lengua en la curva de su cuello.


      —¡Oh, Dios! Si vuelves a hacer eso, se me van a licuar las piernas.


      —Yo te sujeto. Déjame llevarte allí, Amanda. No voy a soltarte.


      —Michael. ¡Bésame!


      Volvió la cabeza todo lo que pudo para poder besar sus labios mientras sus manos trabajaban conjuntamente en ella. Sus maravillosos dedos friccionaban puntos estratégicos de placer en su cuerpo que pronto la harían estallar en pedazos. Apretó su cuerpo al de él por instinto.


      Se movió al compás de los movimientos de su mano, cada vez más frenéticos, hasta que el mundo a su alrededor empezó a girar en un caleidoscopio de sensaciones que la arrasaron desde el interior hacia el exterior. Cuando sus rodillas flaquearon, los fuertes brazos de él estaban ahí para sostenerla.


      —Te he dicho que no te soltaría —un susurro áspero, eso era la voz de él en su oído.


      Sin poder evitarlo, una carcajada creció en el interior de su garganta hasta llenar el cuarto de baño.


      Minutos y muchos besos después, Michael salía de su habitación.


      Se apoyó en el marco de la ventana, mirando sin ver el paisaje, recordando lo ocurrido la noche anterior y, apenas, una hora atrás.


      Mientras su mente repasaba cada detalle, su pulgar acariciaba la curva inferior del labio, resiguiendo el contorno, emulando las sensaciones que él le había hecho sentir.


      Aún podía sentir los labios turgentes por sus besos, los pechos hinchados por sus atenciones y su calor por toda su piel.


      Tenía una sonrisa perenne en la cara. ¿¡Pero qué estaba haciendo!? No podía bajar así. Tenía que disimular. No podría volver a tumbarse, así que fue a su salita a esperar a que llegara una hora más adecuada para presentarse a desayunar con el resto.


      Bajó tras escuchar algunos movimientos en el pasillo y en las escaleras; permaneció unos buenos diez o quince minutos y decidió que ya no podía esperar más.


      Estaba llegando a la mitad de las escaleras cuando le llegaron las voces de la cocina, pudo reconocer la voz de su padre y la de su madre, aunque no lo que hablaban.


      No supo exactamente qué la impelió a hacerlo, pero procuró no ser descubierta mientras terminaba de bajar y trató de escuchar lo que decían. Cuanta más atención prestaba, menos le gustaba lo que comprendía.


      —Dean. ¿Qué intentas decirme? Dímelo y ya está.


      Sus padres parecían crispados.


      —Ayer, por la mañana, escuché la conversación que tuvisteis. Amanda y tú. En su habitación.


      ¿¡Qué!? ¿¡Su padre escuchó la conversación con su madre!? ¿¡Esa en la que le confesaba que estaba enamorada de Mike!? Pudo notar cada célula de su cuerpo congelarse y volverse piedra ante la noticia; acto seguido, su corazón empezó a martillear de tal modo que creyó que se desmayaría.


      —¿Cómo dices? ¿Estabas escuchando? ¿Cuánto escuchaste?


      —Oh, lo escuché todo, Cassandra.


      —Era una conversación privada —la voz de su madre sonaba irritada.


      —Fue sin querer, ¿vale? Iba a ver cómo estaba y empezasteis a hablar… Hay otra cosa más…


      —¿Más? ¿Qué otra cosa más?


      —Hablé con Mike ayer —pronunció a toda velocidad.


      ¿¡Que hizo qué!? ¿Cómo que habló con Michael? ¿Qué estaba pasando?


      Su estupor inicial dio paso a una acidez en la boca del estómago. Amanda sentía como si tuviera dentro un volcán a punto de estallar.


      —¿¡Qué has hecho qué!? ¿Qué le dijiste exactamente?


      —Mira, solo le pedí que asesorara a Amanda con el tema de la universidad. Tendrá que acercarse a ella para hacerlo.


      —Oh, no —suspiró su madre.


      —¿Qué le dijiste, papá?—Amanda entró en la cocina con los brazos cruzados, la mirada condenatoria y tono de censura.


      Sus padres se sobresaltaron en cuanto la vieron.


      —¡Amanda!


      —¡Amanda! ¿Estabas escuchando? —tenía gracia que fuera su padre quien preguntara esto.


      En realidad, no. No tenía ninguna gracia.


      —Debe venir de familia, por lo visto.


      —Hija, fue sin querer. No tenía la intención de escuchar nada.


      —Pero lo hiciste. Y no dijiste nada. ¿¡Sabes cómo se llama eso!? —estaba gritando. No pudo controlar su enojo. Su padre había traicionado su confianza. Se sentía expuesta y humillada—. ¡Se llama: invasión de la intimidad!


      Paul, Susan y los niños estaban entrando en la cocina en aquel momento, pero ya era tarde para refrenar la ola de ira que había despertado en su interior. Michael entró en la cocina justo detrás de ellos.


      —Hazme un favor, papá, y métete en tus propios asuntos. ¡Mi vida es mía! No tu tablero de ajedrez particular.


      Las miradas iban de ella a su padre alternativamente. Amanda podía sentir el hormigueo de la atención de los demás en su persona y la furia que aún no había liberado. Tenía que irse. Ahora mismo no podía ni mirar a su padre a la cara sin tener la imperiosa necesidad de golpearlo con algo en la cabeza. Así que optó por marchar con su enfado a otra parte hasta calmarse. Por el bien de los dos.


      Fue al armario de la entrada y tomó su abrigo del colgador, se lo puso a toda prisa y salió por la puerta mientras se calaba una boina y unos guantes. Tal vez el aire frío o caminar un poco la ayudaran, a pesar de las persistentes molestias en el tobillo.


      Nunca se había sentido tan sumamente cabreada con su padre; normalmente, era su madre la que solía meter la pata. Por ese motivo, esto le había dolido tanto. Tras unos minutos de intenso y enérgico caminar, escuchó pasos tras ella. Ahora no quería ver a nadie, necesitaba estar sola.


      Se dio la vuelta para ver de quién se trataba; se encontró cara a cara con Michael.


      —¿Te ha enviado para que hables conmigo? ¿Para que me espíes?


      —Amanda, cálmate.


      —¿Anoche también te envió él? —replicó dolida.


      La mirada desolada que vio en sus preciosos ojos verdes clavó un puñal a la vez en su propio corazón.

    

  


  
    
      Capítulo 15


      Tras abandonar la habitación de Amanda aquella mañana, Mike regresó a su cuarto envuelto en la sensual neblina de la pasión. Ella estaba en él; en su cabeza, en su corazón. No recordaba haber sentido con tanta intensidad en ninguna de sus relaciones anteriores.


      Cuando anoche cruzó el umbral de su puerta, no había tenido en mente nada de lo ocurrido, no había pretendido acostarse con ella, pero… ¡Ah! No pudo resistir el impulso de besarla. La unión que encontró con Amanda fue completamente diferente; visceral. Fue total.


      Perdido como estaba en los recuerdos de la última noche y en los de aquella mañana en la ducha, no salió de su habitación hasta que escuchó a los niños corretear por el pasillo devolviéndolo a la realidad. Necesitaba volver a verla. Con una sonrisa que no pudo borrar, bajó las escaleras tras los pequeños salvajes.


      A medio camino, las crispadas voces llegaron hasta él. Reconoció la voz de Amanda enseguida. Bajó a toda velocidad para ver qué ocurría. Todos estaban en la cocina; Amanda miraba beligerante a su padre con los brazos cruzados mientras le recriminaba haber invadido su intimidad.


      ¿Qué estaba ocurriendo?


      Nunca la había visto tan airada; mucho menos, con su padre. Sandra también parecía molesta, por lo que pudo ver. Su hermana y Paul no parecían comprender nada, igual que él.


      Entonces, la joven dio media vuelta, temblando de furia, para salir de la habitación. Y de la casa, por el portazo que retumbó en el sepulcral silencio que se había extendido en la cocina.


      Sin pensarlo dos veces, siguió el impulso primario de garantizar la seguridad de Amanda.


      —Voy con ella —anunció más para sí que para informar a los demás.


      Salió a toda prisa tras la joven. Tenía que averiguar qué había pasado.


      La encontró fácilmente por el camino que llevaba a la casa. Caminaba a paso rápido a pesar de que en algunos parecía flojear, con la espalda muy erguida. Trotó para darle alcance, aunque unos metros antes de llegar hasta ella, Amanda se dio la vuelta y confrontó su mirada. La aflicción que parecía estar carcomiendo su interior era desgarradora. Haría lo que fuera, daría lo que fuera para evitarle ningún sufrimiento.


      —¿Te ha enviado para que hables conmigo? ¿Para que me espíes? —Parecía a punto de romperse.


      —Amanda, cálmate —procuró mostrar su lado más razonable.


      —¿Anoche también te envió él? —el dolor que impregnaba su voz era desolador.


      —Cariño… —se acercó a ella—. ¿Qué dices? Sabes que eso no es cierto. Sé que estás dolida ahora y me gustaría que pudieras hablar conmigo, pero tienes que saber que, si estoy aquí, es por ti.


      Sus ojos se anegaron en lágrimas y, tras un temblor mal disimulado de su barbilla, dos surcos transparentes rodaron por su cara, por ambos lados de sus mejillas desde el centro de sus ojos.


      —Lo siento. No debí decir eso.


      Mike cerró la distancia entre ellos no pudiendo soportar más tiempo sin abrazarla, sin tocarla, sin darle el consuelo que necesitaba.


      —Tranquila. Paseemos hasta encontrar un lugar donde podamos sentarnos. Y me explicas todo.


      Sentados sobre una loma, a un lado del camino que llevaba a la cabaña, habían estado conversando y, ahora, una hora más tarde, Mike comprendía lo sucedido. Dean, el padre de Amanda, había escuchado una conversación privada entre Amanda y su madre acerca de él.


      Eso ocurrió la mañana en que Dean le pidiera que la asesorara con lo de elegir carrera en la universidad, para que pasara más tiempo con ella, según decía Amanda que lo había escuchado confesar a Sandra. Pero había sido inmediatamente antes de comentarle que pronto Amanda tendría un novio universitario y de preguntarle a él acerca de formar una familia… Esa parte era la que Michael no lograba entender.


      —Cariño —acarició su espalda de arriba abajo—, creo que tu padre ha cometido un error, es cierto, pero no permitas que esto os aleje. Tenéis una relación muy especial.


      —Lo sé —suspiró apesadumbrada.


      Dejó deambular la yema de su dedo pulgar por su mejilla ya seca y la besó en los labios. ¡Cómo la quería!


      —Quizás no es el mejor momento, pero ahora que estamos solos, tal vez podamos hablar de lo que ocurrió anoche —percibió cómo su espalda se tensaba ante el comentario—. Amanda, yo no suelo… acostarme con la primera mujer que pasa. Ni me van las historias de una sola vez. Lo que intento decir es que me hiciste sentir muy... honrado. E inmensamente feliz. No esperaba ni pretendía nada de esto pero: Te quiero.


      —Michael…


      —Espera. Déjame terminar. Te quiero y quiero estar contigo. Es cierto que en un principio me asusté, pero afrontaré las consecuencias, lo que sea…


      Amanda zanjó la conversación con un apasionado beso. La temperatura entre los dos empezó a subir de forma dramática mientras se dispensaban atención el uno al otro. Mike la instó a sentarse a horcajadas sobre él para intimar más el abrazo.


      —No tengo suficiente de ti… —escuchó que susurraba Amanda.


      —¿Sigues dolorida? —preguntó con un jadeo apresurado—. ¡Dios! ¿Pero qué estoy diciendo? ¿Ves lo que me haces? Me estoy convirtiendo en un pervertido.


      Amanda arrancó a reír.


      —Yo no sé lo que es, pero solo puedo pensar en ti. En estar contigo. Yo… también te… quiero, Michael.


      Escuchar las palabras, oírselo decir, era mejor que una ducha fría en un día caluroso. Sintió que podría tocar el cielo solo por volver a escuchar aquellas palabras saliendo de sus labios.


      —Siento que tengo que darte las gracias. No haces más que hacerme sentir afortunado.


      —Ven a verme esta noche y me las das entonces. —Sonrió con picardía la joven entre sus brazos.


      Esta mujer iba a volverlo loco.


      —No quiero romper el momento, pero deberíamos volver. Tienes que hablar con tu padre.


      —¿Y qué le digo de nosotros? No voy a arruinar tu carrera.


      —Tú no vas a arruinar nada, Amanda, cariño. —Se alzó y le ofreció la mano—. Volvamos. Aunque tal vez debería llevarte, no me hace ninguna gracia ese tobillo…


      Entraron a la cabaña, la dejó en el suelo, ya que se había empeñado en que caminara lo menos posible, y la cargó en su espalda en el trayecto; fueron directos a la cocina. Allí había un par de platos bien surtidos que les recordó que se habían saltado el desayuno. Comieron en silencio.


      Ambos se percataron del silencio reinante en el ambiente de la hogareña cabaña. Mike no pudo evitar pensar en la calma que precedía a la tempestad. Dejaron los platos enjuagados en el lavaplatos. Fueron al comedor, se acercaron a los sofás, como suponían, vacíos. Desde allí, vieron el movimiento en la terraza. Dean, Sandra, Susan y Paul; todos estaban allí. Parecían muy pensativos y silenciosos; sobre todo, silenciosos.


      Compartiendo una mirada para inducirle el ánimo necesario para arreglar aquella situación con su padre, abrieron la puerta de la terraza. Los cuatro pares de ojos se volvieron hacia ellos y, como en una especie de entendimiento, con movimientos automáticos, los cuatro entraron al salón.


      Una vez que todos se posicionaron en los amplios sofás de la confortable cabaña, Amanda se acercó a las dos parejas, aunque sin llegar a sentarse. Mike prefirió quedarse de pie, cerca de ella.


      La tensión podría haberse palpado con las manos.


      —Hija, tu padre se siente fatal por todo lo que ha pasado… —Sandra rompió el hielo.


      Amanda no dijo nada, se limitó a mirar de uno a otro, luego miró a Sue y a Paul que rehuyeron la mirada de la joven y, acto seguido, la de él.


      —¿¡Se lo habéis dicho!? —estalló entre la incredulidad y el enfado.


      Descruzó los brazos y cerró las manos en puños a ambos lados de su cuerpo; no era una buena señal. Se acercó a ella para mostrar su apoyo.


      —Amanda… —comenzó Sue—. Tu padre no tenía mala intención. Lo que hizo no está bien y está destrozado por ello. Tienes que buscar la forma de perdonarlo.


      —¿Te han explicado también la conversación? —Su hermana lo miró entonces a él, luego apartó la mirada al suelo, dejando claro que sabía de lo que se estaba hablando allí. Lo habían hecho. Sandra y Dean les habían contado tanto a Sue como a Paul los sentimientos de Amanda por él. Esta última enrojeció—. ¿Lo han hecho, verdad? Lo sé por tu reacción y por cómo lo has mirado…


      Michael podía hacerse una idea muy clara acerca de cómo debía sentirse Amanda en ese momento. Totalmente expuesta. Sus sentimientos más privados habían sido revelados.


      Solo había una forma de resolver la situación sin que ella saliera más perjudicada.


      —¿Qué será lo próximo? ¿Poner un anuncio en el periódico? ¿Por qué no mejor en la televisión nacional?


      —A ver, por favor. Vamos a calmarnos un poco —terció entonces, deteniendo el deambular de un lado a otro de su joven amada poniendo las manos en sus hombros.


      —No, Mike. No puedo calmarme, lo siento. Mis padres les han contado una conversación privada a tu hermana y a Paul. Una conversación con mi madre y que mi padre escuchó a escondidas.


      —¿Qué querías que hiciéramos? Te fuiste de aquí hecha una furia, nos vieron discutir.


      —Discutíamos porque invadiste mi intimidad, papá. Por supuesto, lo más lógico, es volver a hacer lo mismo.


      Dean lo miró también, rápidamente volvió a prestar atención a su hija.


      —Mirad, tengo algo que deciros. A todos —anunció. Amanda le clavó una mirada entre la advertencia y el miedo, negando con la cabeza. Era comprensible, estaba asustada. Le devolvió una expresión de completa calma, esperando que fuera suficiente para rebajar sus miedos—. Estoy enamorado de Amanda.


      Las dos parejas se levantaron inmediatamente, lo observaban de hito en hito, como si se hubiera vuelto loco, igual que su novia. Que bien sentaba decir esa palabra, aunque fuera mentalmente; novia.


      —¿¡Qué!? —interrogó un coro de cuatro sorprendidas voces.


      —Michael… —Amanda estaba sonrojada, aunque ahora no había ni rastro de ira en su postura.


      —No sé cuándo ha pasado ni cómo. Y no es algo que pretendiera, tenéis que creerme. —Enfocó su atención solo en ella, la mujer a su lado—. Solo sé, Amanda, que hace poco me he dado cuenta de que eres la primera persona en la que pienso al levantarme cada mañana y la última en la que pienso cada noche antes de acostarme. Todo el tiempo que he pasado contigo, todo el tiempo que hemos pasado juntos estos últimos meses, ha sido fantástico. Nada me haría más feliz que poder estar contigo, renunciaré a mi plaza en el instituto si es necesario.


      —No puedes hacer eso. ¡No te dejaré! —objetó tajante.


      —¿Tú la… la quieres? —Sandra preguntó buscando una nueva confirmación.


      —Sí. Escuchad, Sandra, Dean, yo… lo siento. De veras que no era mi intención y no sé cómo ha ocurrido, pero ha pasado. No es mi intención causar molestias.


      Cassandra le dio un codazo en el costado a su marido, quien se había quedado petrificado mirando de él a su hija y de vuelta. El golpe funcionó, sirvió para iniciar su movimiento. El hombre se puso a pasear arriba y abajo delante del sofá mesándose el cabello.


      —¡Dean! —susurró su mujer irritada con él.


      —Sí. No. A ver. —Parecía intentar poner en orden las ideas que le cruzaban por la cabeza. Mike solo podía esperar que, entre ellas, no hubiera ninguna que supusiera apuntarlo con un arma—. No vas a dejar tu trabajo. Siendo realistas, Amanda está a punto de cumplir la mayoría de edad, puede tomar sus propias decisiones.


      Ahora todas las miradas cambiaron de rumbo; de la sonrisa dubitativa de Dean, a la cara estupefacta de Amanda.


      —Eso quiere decir que estoy en tus manos… —sonrió Mike, inclinando ligeramente la cabeza a un lado—. ¿Qué decides?


      Amanda bajó la mirada, tímida, mordiéndose el labio. La forma que tenía de sonreírle conseguía crearle problemas para tragar saliva. Incluso para pensar con lucidez.


      —Estás loco… —Alzó una mano hacia él; raudo, la tomó en la suya—. ¿Sabes todo lo que puedes perder?


      —Sé todo lo que puedo ganar —aseguró.


      Escuchó los embelesados suspiros de Sandra y su hermana justo antes de cerrar la distancia entre sus bocas.


      —Entonces —se escuchó una palmada—, esto hay que celebrarlo —Paul abrió la boca por primera vez aquella mañana.


      Volviendo a la realidad, Michael recordó dónde estaban, mantuvo sus impulsos a raya. Cogió a Amanda por la cintura, la levantó y dio una vuelta en el aire. Paul apareció con una botella de cava. Sandra se acercó a un armario para extraer unas copas para brindar.


      —¿Quién iba a decir que un malentendido iba a acabar así de bien? —añadió Sue.


      «Sutil, muy sutil, hermanita», pensó.


      —Lo siento. No volverá a suceder —Dean se disculpó con su hija.


      —De acuerdo, papá. No es que haya estado bien, pero te perdono.


      El hombre pareció quitarse un peso, literalmente, de los hombros. Paul repartió las copas.


      —Por Mike y Amanda. —Todos unieron su copa en el centro del círculo, en un brindis.


      —Por la familia —pronunció Dean con orgullo.


      —Por la familia —repitieron todos.


      Cuando todos estaban durmiendo aquella noche, Mike entró en la habitación de Amanda; el saloncito estaba a oscuras, así que fue a la siguiente puerta.


      La luz de lámpara de la mesita de noche creaba un ambiente de tenues luces anaranjadas en el cuarto. Amanda estaba en la cama, dormida, con un libro abierto sobre el pecho. Una sonrisa repentina cruzó su rostro.


      Se acercó con cuidado de no hacer ningún ruido que pudiera despertarla y se deslizó bajo las sábanas y la colcha. Se acercó a ella y acarició su rostro antes de besar la punta de la nariz primero; luego los párpados cerrados, le seguirían de cerca la frente, los labios…


      Un ronroneo suave emergió de su garganta, el cuerpo de Amanda se balanceó buscando el de él.


      —¿Michael?


      —Estoy aquí.


      —Hola.


      —Hola.


      —Te he estado esperando —confirmó sus sospechas.


      —Ya veo. —Cerró el libro antes de depositarlo en la mesita de noche. Se posicionó encima de ella, abriendo sus muslos con las rodillas—. ¿Me has echado de menos?


      —Hmmmm… —suspiró su afirmación.


      Entre lánguidos besos y caricias, la ardiente pasión que existía entre ellos despertó. Desnudaron sin prisas el cuerpo del otro, se besaban regocijándose en cada arrumaco, en cada carantoña, en el sabor de la boca de la persona que amaban. Al unir sus cuerpos, los lentos movimientos dieron paso a un orgasmo que nació poco a poco y que creció y creció hasta límites insospechados.


      Hasta que Amanda se desmadejó en sus brazos, jadeando su nombre, Michael no se dejó llevar por las placenteras sensaciones del éxtasis. Tras retirar el preservativo y hacerlo sutilmente a un lado, permanecieron abrazados; él acariciaba su espalda y la curva de su trasero, ella reseguía su bíceps con el dedo.


      —Michael…


      —¿Sí?


      —¿No crees que ha sido, no sé… fácil? ¿Que nos dejaran empezar una relación sin apenas objeciones?


      —¿A ti te ha parecido fácil?


      —No lo sé. Hay algo que… ¿Qué fue lo que te dijo mi padre cuando habló contigo después de escucharme hablar con mi madre?


      —Pues… A ver. Me pidió que te asesorara con el tema de la universidad y luego estuvimos hablando.


      —¿De qué?


      —Pues de relaciones, en realidad. Me preguntó por mis planes de futuro; ya sabes, lo típico: formar una familia y luego…


      —¿Qué?


      —Divagó acerca de que pronto irías a la universidad y volverías a casa con algún universitario del brazo. Me dijo que le gustaría que estuvieras con alguien que… Se pareciera a… mí.


      La cara de Amanda pasó de ceñuda a sonriente.


      —No me lo puedo creer… —continuó sonriendo, casi al borde de la risa.


      —¿Por qué? ¿Qué pasa? ¿De qué ríes? —quiso saber.


      —Mi padre y sus charlas sutiles —refunfuñó.


      Amanda alzó la cabeza, sus miradas se trabaron en la intimidad del abrazo compartido en la cama.


      —¿Sí? —la invitó a proseguir.


      —Pues, Michael, que… mi padre… ¡te estaba dando su aprobación!

    

  


  
    
      Epílogo


      Amanda caminaba de nuevo entre aquellas paredes en donde tantas horas había pasado a lo largo de su vida académica, su antiguo instituto. Hacía cuatro años que había dejado aquel centro atrás para ir a la universidad y, en esos momentos, ya era una diplomada universitaria.


      Sí, había terminado su carrera. Este fin de semana lo celebrarían en casa; la familia al completo. Sonrió ante las mariposas que sintió en el estómago al pensar en esa palabra de nuevo, familia. Desde luego, hoy había muchas más cosas que celebrar que su licenciatura.


      Se moría de ganas por ver la cara que su marido, Michael, pondría cuando se lo dijera. Aún no sabía cómo lo haría. Apenas hacía veinticuatro horas que lo sabía, ya no podía guardar el secreto por mucho más tiempo. ¡Era tan feliz!


      Michael le propuso matrimonio el verano antes de empezar la universidad, poco después de cumplir año y medio de relación. Su enlace se celebró el verano siguiente, durante las vacaciones lectivas.


      El año anterior a la boda, mientras sus padres, Susan y Paul se encargaban de prepararlo todo para su unión, Michael y ella buscaron una casa donde poder establecerse.


      Encontraron una no muy lejos de la familia y, juntos, la arreglaron y decoraron por completo a su gusto. Tenía cuatro habitaciones, un despacho amplio, adecuado para los dos, una gran cocina abierta al comedor, un salón acogedor donde poder ver los partidos de baloncesto o una película y, algo de suma importancia para ellos, un patio trasero lo bastante grande donde poder hacer barbacoas y reuniones.


      —¡Madre mía! ¿Amanda? ¿Amanda Peters? ¡No me lo puedo creer!


      Se volvió para encontrarse a la directora Haden saliendo de su despacho. Compuso una sonrisa amable.


      —Es Samuels ahora, en realidad.


      —Ah, sí. Es verdad. —La mujer desvió la vista hacia su anular y sus anillos de prometida y de casada—. ¿Cómo te va?


      Haden se esforzó en disimular la tirantez de su sonrisa, aunque tarde, Amanda ya se había percatado.


      —Muy bien. Gracias. Acabo de licenciarme.


      —Eso es… ¡Genial! Mi enhorabuena. ¿En qué te has licenciado?


      —Letras —la segura voz de Michael resonó en el pasillo, a su espalda.


      Algo más de cinco años con él, el hombre de sus sueños, y seguía afectando a sus rodillas escuchar ese tono enronquecido. Se giró a tiempo de recibir un beso en los labios; Michael ya estaba a su lado envolviendo su cintura con un brazo. Amanda enganchó su mano en el cinturón de su pantalón, como acostumbraba a hacer.


      —Llegas pronto —la saludó.


      —Terminé rápido.


      La directora se aclaró la garganta.


      —Bueno, yo voy a… dejaros a lo vuestro. Me alegro de haberte visto, Amanda.


      —Igualmente —respondió educada.


      —Recojo mis cosas en la sala de profesores y podemos irnos a casa —informó su marido con una sonrisa de oreja a oreja.


      Llegaron a la sala de profesores, Michael cerró la puerta tras ellos, la sujetó con firmeza por las caderas y la apoyó contra la madera a la vez que la besaba enardecido.


      —Hola, señora Samuels.


      —Hola, señor Samuels.


      Tras un breve intercambio de mimos y sonrisas, Michael se dedicó a terminar de recoger los papeles que necesitaría llevar a casa para corregir.


      —Será mejor que nos vayamos… ¿Tienes los papeles? —preguntó su marido.


      —Aquí mismo —respondió, acariciando el bolso que colgaba de su hombro.


      —¿Puedo verlos?


      —Claro. En la fiesta de esta noche, como todo el mundo.


      —Vamos, yo soy tu marido —intentó convencerla usando su tono de voz más sexy.


      —Solo es un papel dónde dice que he estudiado, Michael, tú rellenas muchos de esos todos los años.


      —No, cielo, es un papel donde consta que mi preciosa esposa es Licenciada en Letras. Lo que te va a ir de perlas dado que es a lo que has elegido dedicarte.


      —Hablando de eso, tengo que comentarte algo.


      —De acuerdo; pero primero, quiero ver los papeles de la Licenciatura.


      —Como quieras… —Amanda abrió el bolso y sacó un taco de papeles con un título que rezaba: Acuerdo de Contrato de Edición.


      —¿Qué es esto?


      —Envié el primer libro que escribí a unas cuantas agencias y editoriales a comienzos de año. Acaban de responderme. Quieren editarlo, Michael.


      —¡Pero eso es fantástico! —La abrazó con fuerza—. Lo has logrado.


      —Eso no es todo.


      —¿No?


      —Esto de aquí —en el taco de papeles que le había dado, le enseñó otros que había separado, cogidos con un clip distinto— es un contrato de trabajo para una editorial. Tendré que escribir una serie de artículos para diversas revistas de su sello editorial.


      —Amanda, esto es… No tengo palabras. —Rodeándola por la cintura, la alzó en vilo. Cuando la bajó, mantuvo sus cuerpos muy unidos. Mike colocó un mechón de su cabello tras el lóbulo de su oreja y la besó ardiente—. Mi mujer, la escritora.


      —Tus padres van a alucinar cuando les demos la noticia esta noche. Y Ryan, él también vendrá. Pero antes… Vamos a casa. Tenemos que celebrarlo a solas —susurró solo para ella.


      Esa noche, en el jardín de casa de sus padres, donde hicieron la barbacoa, disfrutaron de lo lindo. Sus padres se emocionaron al tener su título universitario en las manos, aunque debía admitir que se emocionaron más cuando Michael y ella les enseñaron los contratos editoriales que le habían ofrecido. Con lágrimas de alegría en los ojos, la felicitaron por su éxito laboral.


      Lo que nadie sabía era que aún guardaba un as en la manga, una noticia que nadie más que ella conocía, por el momento.


      Paul sirvió el cava para brindar y unieron sus copas creando un círculo entre los siete.


      —¡Por la familia! —anunció su padre con orgullo.


      —¡Por la familia! —repitieron todos.


      Amanda pronunció las palabras fijando una intensa mirada en Michael, colocando una mano sobre su estómago a la vez que volcaba el contenido de su copa en el césped.


      Michael se detuvo con la copa a medio camino hacia sus labios sin llegar a beber. Observó el líquido derramado en el suelo y advirtió también la mano en el estómago de su mujer.


      Amanda pudo ver la idea asentarse en la cabeza de su inteligente marido como a cámara lenta. Sorprendidos y extrañados, todos se mantuvieron quietos, sin beber de sus copas.


      —¿Qué pasa? —consultó Ry.


      La mano de Michael, que sostenía aún su copa de cava, empezó a temblar.


      —¿En serio? —susurró.


      —Michael, ¿qué ocurre? —Sue miraba interrogante a su hermano.


      Amanda afirmó con la cabeza, corroborando la pregunta no pronunciada en voz alta, una sonrisa cruzaba sus labios. Los verdes ojos de su adorado marido se inundaron de lágrimas, tendió la copa a su amigo de la universidad.


      —Sujétame esto —fue todo lo que dijo antes de avanzar dentro del círculo, arrodillarse delante de ella para abrazarla por la cintura y posar su cabeza en su vientre todavía plano. Amanda apretó contra sí la cabeza de su marido en un tierno abrazo de familia, el primero.


      A su alrededor, cinco personas cayeron en la cuenta de lo que aquella escena significaba.


      —Oh, Dios mío. Oh, ¡Dios mío! —Susan y su madre empezaron a llorar, llevándose las manos al pecho y a la boca.


      Su padre y Paul no fueron menos, se emocionaron hasta las lágrimas. Hasta creyó ver a Ryan secarse un ojo disimuladamente con el puño de su camisa.


      —¿Amanda, estás…?


      —Estoy embarazada —confirmó.


      Michael se puso en pie, marcó su boca con un poderoso beso.


      —Gracias.


      —¿Por qué?


      —Porque me lo has dado todo.
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    Enero de 1883.


    Craig golpeó repetidamente el suelo de madera desgastado con la punta de su bota en un claro signo de impaciencia. Lo único que necesitaba era repostar suministros y meterlos en las alforjas para así continuar con el viaje que se le había asignado. En cambio, el tendero estaba demasiado ocupado como para hacerle caso, inmerso en los infinitos rollos de telas que mostraba a una señora vestida con tal elegancia que parecía salir de la misa del domingo.


    Se apoyó en el mostrador y observó los tarros bien alineados en las estanterías mientras que por el rabillo del ojo no perdía de vista a Edgar. El niño, con su cálido abrigo de piel y las manos en la espalda, había recorrido todo el almacén de víveres y enseres, deteniéndose a curiosear frente al barril repleto de herramientas de labranza, donde destacaban las horcas y las azadas.


    Sonrió por lo bajo. Debería estar oyendo sus lamentos por haberlo obligado a cabalgar durante horas y, sin embargo, todo eran buenos modales. Aunque tampoco se le pasaba por alto que la vida de campo le resultaba tan extraña como fascinante, lejos de los caros colegios y hermosas mansiones de St. Louis. Porque el nieto del mayor Eugene Coleman, quien comandaba Fort Riley, era tímido, pero eso no impedía que durante todo el camino hiciera preguntas sobre la vida militar, la vegetación o las batallas que había librado contra los indios.


    La puerta de la calle tintineó al mismo tiempo que una ráfaga de aire helado se colaba en el almacén, erizándole la piel de la nuca. Se trataba de una nueva clienta y Craig se irguió de inmediato, en una postura mucho más formal.


    —Señora… —la saludó, quitándose el sombrero en señal de respeto.


    Ella alzó la vista y se fijó en su uniforme azul, lo que provocó que esbozara una sonrisa contenida antes de perderse entre las estanterías.


    Era un frío día de invierno en Missouri, con los campos y caminos cubiertos de una capa de nieve recién caída. Lo más sensato era permanecer en casa junto al fuego, salvo si uno tenía una misión que completar, como era su caso. Sin embargo, aquellas dos mujeres dejaban la comodidad del hogar para realizar unas compras que no parecían urgirles.


    ¡Mujeres!


    Harto de esperar su turno se acercó al mostrador de las telas.


    —Señor, ¿no hay nadie más para atender? —preguntó en un tono tan profundo como exigente—. Necesito pan de maíz, compota de manzana y algunas cosas más para poder seguir con nuestro camino.


    El hombre asintió, acostumbrado a las demandas de la clientela.


    —No tema, soldado. No me he olvidado de usted.


    —Capitán Beckett —lo corrigió en una respuesta involuntaria.


    Iba a añadir más cuando se vio interrumpido al escuchar dos disparos que sonaron muy cerca, tan claros como el piar de los pájaros en primavera. Instintivamente puso la mano sobre su arma y la desenfundó, mientras gritaba al niño:


    —¡Al suelo!


    Una expresión sombría apareció en su rostro. Su cuerpo se tensionó y barrió con la mirada el almacén antes de concentrarse en la puerta. Cuando comprobó que el peligro no era inminente dio unas cuantas zancadas hasta Edgar y lo hizo esconderse entre los sacos de harina, donde estaría a salvo de las balas perdidas. Las dos mujeres y el tendero hicieron lo mismo tras el mostrador.


    —¡Cuiden de él! —ordenó a los adultos.


    Solo entonces entró en acción.


    Gracias a su carrera militar estaba acostumbrado a responder ante los ataques imprevistos. Su instinto se agudizaba y Craig se volvía tan amenazante como un depredador. Debería ser distinto teniendo a un niño a su cargo. Su principal preocupación era él. Sin embargo, su parte de soldado —la que llevaba impregnada en su piel— era incapaz de rehuir el peligro.


    Salió a la calle dispuesto a averiguar la procedencia de los disparos. En un primer reconocimiento se dio cuenta de que no había ningún transeúnte, pero no le dio tiempo a bajar los escalones de madera cuando tres jinetes pasaron tan veloces como un rayo, dejando la marca de los cascos de los caballos en la nieve.


    Meditó sobre sus opciones aprisa. Su instinto le decía que los persiguiera, pero no sabía qué papel jugaban y podría haber heridos, así que al final corrió calle abajo. No tuvo que ir muy lejos. La gente empezó a arremolinarse frente al Banco e incluso se escuchó algún grito. Se abrió paso a empujones, molesto porque de repente hubiera tanto curioso, pero al pisar el interior se encontró con un hombre que yacía en el suelo con un agujero en el pecho. De él manaba sangre.


    Se arrodilló, comprobó que todavía respiraba y se desató el pañuelo del cuello, haciendo presión sobre la herida. Con la otra mano palpó el cuerpo para cerciorarse de que no hubiera recibido otro balazo, pues Craig estaba seguro de haber escuchado dos tiros.


    —¡Qué alguien llame a un doctor!


    No sabía cuán grave era, pero no presagiaba nada bueno. Había visto a demasiados compañeros caídos en sus años en el ejército como para concebir esperanzas. Aunque tampoco podía permitir que la evidente falta de celeridad que mostraban aquellas gentes fuera la causa de la muerte.


    Y por Dios Santo, ¿dónde diantres estaba el sheriff? Todo apuntaba a que se acababa de cometer un asalto al Banco. Un robo. Era su deber estar a disposición de los ciudadanos y protegerles frente a cualquier malhechor.


    La ausencia de cualquier representante de la ley era significativa.


    Ordenó al hombre que tenía a su derecha que fuera a comprobar si había alguna otra víctima. Al de su izquierda le hizo ocupar su sitio atendiendo al herido. No sabía lo que tardarían el doctor o el sheriff y, para cuando llegaran, los ladrones podrían estar en cualquier parte.


    No podía permitirlo.


    Su caballo partió a galope salpicando nieve a su paso y dejando el pueblo a sus espaldas. Cuanto más se alejaba, más difícil resultaba avanzar. La nevada complicaba la persecución, pero su caballo estaba acostumbrado a ello, incluso en las condiciones más adversas. No iba a ser fácil alcanzarles, pues le llevaban cierta ventaja, si bien tenía esperanza. Después de años sobre una montura sabía con exactitud qué hacer y la perseverancia tenía mucho que ver.


    Era fácil seguirles el rastro: las pisadas de los animales eran reveladoras y, después de una hora de búsqueda, supo que estaba más cerca. Fue entonces cuando se dio cuenta de la intención de aquellos ladrones: buscaban el ferrocarril. Debería haberlo imaginado.


    Dejar los caballos abandonados a su suerte resultaría una pérdida económica insignificante en comparación con el botín que deberían haber robado.


    Cuando la idea cruzó por su mente temió que se le escaparan, así que tomó las riendas con fuerza, se inclinó hacia adelante y azuzó a su montura para aumentar la velocidad. Si llegaban a subir al tren, los perdería para siempre.


    Era una carrera a contrarreloj.


    Tras unos minutos, y con la distancia entre ellos cada vez más corta, distinguió las figuras que habían sido su objetivo desde que salió del pueblo. Tres fantasmales jinetes cabalgando contra el viento. A pesar de la nieve, el sonido de los cascos debió alertarlos. Uno de ellos se volvió. Entonces dio alguna clase de orden y presionaron a los caballos para dejarle atrás.


    Sin perder tiempo, Craig sacó su revólver Colt del calibre cuarenta y cinco, apuntó lo mejor que pudo y sin soltar las riendas apretó el gatillo. Estaba acostumbrado a cabalgar y a disparar al mismo tiempo. Además, su puntería era bastante buena, aunque el primer intento resultó fallido. En el segundo tuvo mejor suerte y alcanzó a uno de los bandidos, que se desplomó sobre la montura. Su caballo entró en pánico y en vez de seguir en línea recta como hasta ahora torció hacia la derecha, perdiéndose entre el paisaje helado.


    El soldado no hizo caso, tenía la mira puesta en los otros dos que, en un intento por no resultar una diana humana, sacaron sus propias armas y le apuntaron. Sin embargo, era mucho más difícil disparar de espaldas que de frente, así que pudo esquivar las balas sin dificultad.


    —No podían ponérmelo fácil —masculló para sí cuando los vio darse la vuelta y luchar de frente como si se tratara de una justa medieval.


    Además, estaba en clara desventaja. Eran dos contra uno.


    Craig, manteniendo la misma sangre fría que hasta entonces, detuvo el caballo sabiendo que la distancia era su mejor aliada. No era un cobarde, tenía una Medalla al Honor por salvar la vida de un compañero en circunstancias tan desfavorables como esa, pero en ese preciso momento, uno de los bandidos le dio a su caballo, que lo tiró al suelo en un abrir y cerrar de ojos. Por suerte, la nieve amortiguó la caída. Al instante se apartó rodando para que no lo aplastara y contratacó con una serie de disparos. Tocó a uno en la pierna y este comenzó a aullar por el dolor.


    —¡Maldito hijo de perra! —bramó iracundo.


    El soldado se dio cuenta de que era un blanco fácil. En una fracción de segundo evaluó las opciones que, siendo realista, eran pocas. Había algún árbol cerca, tan delgado que no sería capaz de resguardarle, así que a rastras se acercó a su caballo, que yacía en el suelo todavía con vida, y se protegió tras él. Asomó la cabeza con cautela y observó cómo sus atacantes intercambiaban unas palabras tras haber detenido su avance. Seguro que estarían planeando el modo de acabar con él. Si conseguían llegar hasta su posición, les sería muy fácil matarlo.


    Tenía que impedirlo.


    Fue entonces cuando comenzó la lluvia de disparos a modo de respuesta. Craig, recordándose que todavía no era su hora, sacó su rifle de la funda con cuidado, justo detrás de la silla de montar, y apuntó al ladrón que se mantenía de una pieza, alcanzándolo de lleno. Su puntería no parecía resentirse dadas las circunstancias adversas y se sintió orgulloso por ello. Además, habían sido demasiado lentos en tratar de abatirle o tal vez menospreciado sus posibilidades.


    El que quedaba en pie, el de la herida en la pierna, reaccionó nublado por la rabia. Espoleó el caballo hacia él y lo sitió con una nueva ráfaga de disparos. El soldado advirtió cómo las balas pasaban silbando a su lado, por lo que puso sus cinco sentidos en acabar con él. Cuando ya lo tenía encima apretó repetidamente el gatillo hasta descargar todas las balas sobre su cuerpo.


    No respiró hasta haberlo derribado y se palpó el hombro por debajo del abrigo donde creía tener una herida.


    Nada, estaba limpio. No habían conseguido tocarlo.


    Cerró los ojos con alivio y lanzó una carcajada; una carcajada profunda y duradera.


    Con las rodillas entumecidas se levantó despacio, se sacudió la nieve de encima y comprobó que el primer hombre estuviera muerto. Luego inspeccionó su caballo en busca de alguna evidencia de su delito, pero no había nada. Se acercó al segundo y lo registró. Dos pequeñas bolsas de cuero estaban llenas de fajos de billetes, aunque no era tanto como había esperado. Se preguntó si el caballo huido también tendría parte del botín, pero eso ya no entraba en sus planes. Lo único que debía hacer ahora era esperar que el sheriff o sus hombres fueran a por él. Después, terminaría su misión y podría volver a Fort Riley. Así de fácil.


    ***


    Eran las seis de la tarde en Chicago y había anochecido cuando en la casa situada en el número veintitrés de Warren Boulevard, a una sola calle de la iglesia baptista y Union Park, Emma Jones se dispuso a abrir el correo que había estado postergando desde hacía dos días.


    Aspiró profundamente para encontrar un poco de valor, porque sabía lo que habría en cada una de ellas: algún reclamo oficial por una deuda pendiente. Las manos le temblaron al abrir el primer sobre, a pesar de que no creía que fuera a encontrarse una sorpresa inesperada, pues tenía anotado cada uno de los gastos de la casa.


    El total por la reparación del tejado del pasado verano, el carbón de las últimas semanas y la suma de los materiales usados para la costura no ascendería a precios desorbitados, si bien no había podido hacer frente a la deuda hasta no recibir el pago por los servicios prestados de la señora Harmony Bedford.


    Y eso había ocurrido esa misma mañana.


    Frunció el ceño al leer las letras por primera vez. En la segunda lectura fue cuando abrió los labios, sorprendida. ¿Sería su deseo de ver una luz en su incierto futuro lo que le hacía imaginar el significado de la carta o acaso por fin sus plegarias habían sido escuchadas?


    —¡Martha! —gritó de improvisto—. ¡Martha!


    Comenzó a pasearse nerviosa por el salón con el pulso acelerado.


    —¿Qué sucede, mi niña? —preguntó la criada al llegar, secándose las manos en el delantal—. ¿Otra clienta?


    Su voz sonó molesta. Según el criterio de Martha, la única empleada que trabajaba para lo que quedaba de la familia Jones, ya no eran horas para visitas. Ni siquiera para las clientas de su patrona.


    El problema con esas señoras tan refinadas era que no tenían espera, pensó la mujer. Deseaban estrenar sus vestidos lo antes posible, lo que provocaba que la señorita Emma se acostara a las tantas afanándose por terminar los encargos. Al parecer, la paciencia no entraba en su vocabulario y, aunque sabía que gracias a ellas tenía comida que llevarse a la boca, no pudo más que gruñir ante la contrariedad. Había tenido que apartar la cacerola del fuego y con seguridad la señorita Emma terminaría cenando tarde.


    La joven se había ofrecido innumerables veces a ayudarla con sus quehaceres, pero era algo a lo que la mujer se negaba. La muchacha era una señorita, por todos los santos, y no era su tarea hacerlo. Ya hacía suficiente con la costura para permitirle semejante despropósito. ¡Faltaría más!


    Cuando el doctor Jones vivía, la casa llegó a contar hasta con tres criadas, si bien su muerte dos años atrás supuso un duro golpe emocional y económico para la joven. Aunque el difunto dejó una pensión anual, era tan nimia que no alcanzaba para mantener la casa y mucho menos para vivir con tanta comodidad como antes. Era por eso que ahora Emma debía coser para otras, convirtiendo el salón en algo parecido a un taller de modista. La robusta vitrina donde se guardaba la fina porcelana se mezclaba con las telas de confección; muebles de gran calidad como el sofá y la butaca, enviados por deseo expreso de sus patrones desde Connecticut, habían sido arrinconados junto al ventanal para dejar paso a la máquina de coser Singer. Los tapetes y jarrones también habían sido sustituidos, aunque por hilos y agujas.


    La casa no ofrecía espacio para más.


    Con el rostro circunspecto esperó a que la joven dama se explicara, pues ella no había escuchado la puerta.


    —No te precipites —le aclaró—. No se trata de ninguna de mis clientas, sino de esto —dijo blandiendo una hoja al aire.


    «Válgame Dios, otra deuda», pensó.


    —Pobrecita mía. No deberías ponerte a echar cuentas antes de la cena si esta noche quieres dormir bien.


    Emma hizo un movimiento de negación con la cabeza.


    —Es la carta de un abogado. El señor… —Buscó en el escrito el nombre que no conseguía recordar—. Rupert Patterson.


    Martha se puso las manos en la cabeza.


    —¿Un abogado? ¿Acaso tenemos problemas con la ley? Es todavía peor de lo que creía.


    —¡Martha, deja que te explique! Tiene un interés personal en mí.


    La criada achicó los ojos, llena de consternación. ¿Estaban escribiéndole proposiciones deshonestas porque sabían que se encontraba sin protección masculina?


    Eso ya le había ocurrido con anterioridad con un caballero mayor.


    El hombre, que rondaba los sesenta años, de baja estatura, con gafas y canas, era un antiguo colega del señor Jones. Unas semanas atrás le anunció a la señorita Emma que tenía intención de cortejarla, así que a partir de entonces solía llegar a la casa sin invitación, desatando la furia de la desconfiada Martha.


    ¡Cómo se atrevía un hombre de edad tan avanzada a cortejarla!, le gritaba su conciencia. Aquello era del todo indecoroso. Emma era muchacha con educación, buena, dulce e inocente, que por caprichos del destino se había visto obligada a trabajar. Sin embargo, eso no significaba que fuera a entregarse a cualquier libidinoso caballero.


    Por encima de su cadáver.


    Así que Martha no se anduvo con miramientos a la hora de echarlo de la casa y prohibirle la entrada antes de que la reputación de la joven fuera mancillada.


    —¿De quién se trata, pues, mi niña?


    Ella alzó sus preciosos ojos color whisky, que brillaban con tibia esperanza.


    —No de quién —le rectificó—, sino de qué. Espero y deseo que se convierta en una oportunidad.


    En los últimos tiempos, Emma había dejado de alternar con gente de su posición, ya que al menguar sus recursos no podía permitirse ropas costosas. Por ello terminó distanciándose de sus amigas. Nada de tomar el té, ni picnics ni fiestas. Sus vestidos eran viejos y remendados, solo de utilidad para las compras y breves paseos por la ciudad.


    Tal vez su vida no sería del mismo modo que antaño, se dijo, pero podía aligerar la pesada carga que recaía sobre sus hombros.


    Martha, que seguía sin comprender el significado de la carta, estaba convencida de que se trataba de otra propuesta que debían rechazar.


    —No debes desesperarte y escoger incorrectamente solo porque te ofrezcan seguridad económica. Sería un error desposarte con un viejo —escuchó decir a su franca y fiel criada, lo que la hizo fruncir el ceño—. Porque sé que el hombre adecuado llegará.


    Emma torció los labios en una mueca.


    —No estoy hablando de matrimonio —se quejó la joven.


    —¡Peor aún! —exclamó la criada horrorizada ante la perspectiva de verla convertida en la amante de alguien. Se santiguó—. ¡Oh, Dios! No lo permitas.


    Emma la tomó del codo con delicadeza, pues en cierto modo era la única familia que le quedaba, y la instó a sentarse en una silla. Había adivinando las apresuradas conclusiones a las que había llegado y estaba dispuesta a aclararle todos los hechos. Por lo menos los que venían especificados.


    —Esta carta que sostengo entre mis manos habla de una herencia en Oregón. Al parecer, una prima de mi madre ha fallecido recientemente sin descendencia, nombrándome beneficiaria.


    La mujer contempló la hoja amarillenta con cierto aturdimiento. Llevaba treinta años al servicio de la familia de Emma, incluso antes de que su madre se casara con el doctor Jones. Así que recordaba a todos y cada uno de sus parientes.


    —¿Cómo se llama la prima?


    Emma tuvo que leerlo.


    —Evelyn Raven.


    Al principio el nombre le sonó desconocido y no supo decir si su madre la hubo mencionado antes. Por supuesto, tampoco es que supiera mucho de su vida antes de contraer matrimonio con su padrastro y de mudarse a Chicago.


    —Evelyn —musitó Martha, buscando en su memoria—. Más paliducha que un muchacho hambriento pero con la voluntad y la fuerza de un toro. Se casó con un montañés que soñaba con tener sus propias tierras y no fue hasta después de la boda de tus padres que emigraron hacia al oeste. Y recuerdo las fechas porque estuvieron presentes en la celebración.


    Emma no nació en Chicago, sino en una pequeña ciudad del sur. Frances, su madre, se casó en primeras nupcias con el doctor Edmund Hill siendo muy joven y de esa unión nació su única hija. Pero entonces su esposo enfermó de gravedad antes de la guerra y murió a causa de unas fiebres. Tiempo después, volvió a casarse con un compañero de su difunto esposo, Charles, y al poco se trasladaron a Chicago, dando su apellido a Emma. Entonces era tan pequeña que no guardaba recuerdo alguno de su padre.


    —Así que conociste a mi tía.


    La criada asintió.


    —Creo que durante unos años estuvo manteniendo correspondencia con la señora Frances, que en paz descanse, pero hacía mucho que no tenía noticias suyas. Ni siquiera sé con certeza si el doctor Jones le informó a su debido tiempo de que tu madre había fallecido.


    —No vino al entierro.


    —No, no lo hizo. ¿Dices que vivía en Oregón? Eso está muy lejos. Nadie en su sano juicio cruzaría el país sin un buen motivo.


    Emma contempló las llamas de la chimenea en silencio con cierto aire de melancolía. Era el efecto que le producía el hablar de su madre. Se preguntó qué opinaría ella sobre el legado de su prima Evelyn.


    —Ahora no importa —dijo con voz lacónica.


    —Sí. Tanto tu madre como tu tía han sido acogidas en los brazos del Señor mientras sus cuerpos yacen reposando bajo el suelo. —Se frotó las manos sobre las rodillas y señaló la carta—. Y bien, ¿qué es lo que te ha dejado? —Torció el gesto—. ¿No será un caballo? No me gustan los caballos.


    La joven no pudo evitar esbozar una sonrisa liviana. Parecía que aquella tarde Martha no podía dejar de mostrar su disconformidad con todo.


    —El señor Patterson, el abogado, dice que mis tíos se afincaron en un pueblo llamado Albany. Se encuentra en el Valle de Willamette, en el estado de Oregón. —La explicación de la carta no era extensa, pero daba algunos detalles—. Al parecer, durante años ambos habían conseguido sacar adelante una pequeña granja y, una vez el señor Raven falleció, fue su viuda la encargada de seguir con el legado.


    La criada no pareció nada impresionada ante la noticia.


    —Mira el atuendo que luces, muchacha. —Emma se fijó en su desgastado vestido color azul cobalto sin comprender qué pretendía decir con ello—. Ni siquiera tenemos dinero para comprarte uno de nuevo para que lo exhibas en la calle. ¿De qué nos sirve una granja en medio de la nada? No creo que como dote impresione a ningún caballero decente. Ni siquiera a uno indecente.


    Ella no pudo evitar protestar.


    —No sabemos si está en medio de la nada. En realidad, no sabemos nada de Oregón, salvo que es rico en pastos salvajes, que está coronado por montañas nevadas y que sus ríos serpentean agrestes. —O por lo menos era lo que había estudiado en el colegio.


    Sin embargo, aquel argumento pareció confirmar la postura de Martha.


    —Ahí tienes la respuesta. Para mí es más que suficiente.


    Emma se levantó y dejó la carta sobre la mesa. Se acercó a la ventana y corrió un palmo la cortina, observando la quietud de la calle.


    —Tal vez no sea lo que habíamos soñado, pero la venta de la granja todavía puede reportarnos algunas ganancias y permitirnos pasar un invierno holgado.


    Estaría bien dejar de trabajar tantas horas seguidas tras la máquina de coser o acostarse de madrugada para poder tener terminados los encargos. Los dedos le dolían, la vista se le cansaba y tanto el cuello como los hombros se le agarrotaban.


    —¿Te dice ese abogado lo grande que es?


    —No.


    La mujer refunfuñó.


    —Entonces puede tratarse de una choza con cuatro paredes que se caen a pedazos.


    Emma se dio la vuelta y cruzó la mirada con la criada. No le gustaría nada enterarse de sus intenciones. No es que hubiera tenido tiempo de meditarlo con calma, pero sentía un agradable calorcito en su interior que la impulsaba a creer que la herencia sería beneficiosa para ellas.


    —El señor Patterson quiere que vaya a Albany a poner en orden los documentos que me acreditan como única beneficiaria —le comunicó—. Hace tres meses que mi tía murió y algunos de sus empleados han abandonado la granja porque no estaban recibiendo su salario.


    —A Albany —repitió la criada con lentitud. Luego sacudió la cabeza—. Ese hombre se ha vuelto majareta. ¡Por Dios, muchacha! No he escuchado nada sensato desde que has abierto la carta.


    Emma se acercó a ella, se arrodilló a sus pies y le tomó las manos.


    —¡Oh, Martha! —se lamentó—. Unos dólares de más nos vendrían de maravilla. Piensa en lo reconfortante que sería meterlos en el banco y saber que estarán ahí si los necesitamos.


    Era un pensamiento tan agradable que no pudo decir que no. No obstante, había tantos inconvenientes que jugaban en su contra que no podía mostrarse favorable de ningún modo.


    —¿Es que en verdad estás pensando en ir? —Su tono de voz mostró incredulidad y desagrado a partes iguales. Es más, se sentía horrorizada solo porque la señorita Emma se permitiera considerarlo—. Los peligros son innumerables: robos, vaqueros conflictivos que llevan el ganado hasta los mataderos, peleas entre borrachos, violaciones y asesinatos. Y tú, mi niña, eres tan joven e inocente que resultarías un bocado apetecible para cualquier degenerado que se cruzara en tu camino. Solo los insensatos se aventurarían a realizar semejante despropósito.


    Emma se negó a ser llamada insensata, por lo que buscó dar la vuelta a sus argumentos.


    —Si no lo hago nunca podré vender la granja —le respondió—. Además, cuanto más tiempo pase, el valor irá disminuyendo.


    Martha también le apretó las manos de un modo afectuoso.


    —Pero estamos hablando de cruzar el país. ¿Qué sabes tú de la vida, si nunca has dejado Chicago? ¿Quién se encargaría de coser? Y lo más importante, ¿cómo pagaríamos el pasaje?


    Emma admitió que debería estar pensando en los escollos del camino y no en los beneficios que pudiera sacar, si bien la recompensa parecía tan jugosa que sería de locos rechazarla.


    «No puedes hacerte ilusiones», se dijo entonces para sí. «Martha tiene razón, a saber qué es lo que encontrarás en Oregón».


    Pero no podía ser tan malo. De otro modo, su tía no se hubiera molestado en hacer testamento. Además, por las palabras del abogado podía entender que en la granja trabajaron unos cuantos peones. Eso significaba que era cuanto menos productiva.


    —Mañana mismo me acercaré a la estación del ferrocarril de la calle Wells y me informaré sobre el precio del recorrido —anunció decidida. Emma sabía que la mayor parte de las vías estaban construidas, pues cada vez más gente decidía comenzar una nueva vida en el oeste—. No podemos viajar las dos. Una debe permanecer en casa y ocuparse de los encargos. Oh, Martha. Tú eres capaz de hacerlo sola.


    La mujer frunció los labios.


    —¿Lo consideras prudente?


    —Prudente no sé; esencial sí —contestó—. Nuestra economía va menguando a marchas forzadas y no sé hasta cuánto podremos subsistir sin vender la casa. —Hasta el momento era contraria a hacerlo. Aquel viejo edificio de ladrillos en plena ciudad de Chicago era su hogar y había muchos recuerdos a los que se sentía atada. Solo sería capaz de hacerlo si las circunstancias la obligaban—. No puede ser muy peligroso viajar en tren.


    —¡Menuda loca estás hecha, Emma Jones! —sentenció la criada con franqueza—. ¿No has estado escuchando?


    Para meterle miedo en el cuerpo y asegurarse de que cambiara de opinión, durante los siguientes días, Emma escuchó cada uno de los peligros que podía encontrarse si se empecinaba en llevar a cabo aquella locura de viaje, como solía decir Martha. La criada trasformó antiguos relatos que había leído a lo largo de los años en los periódicos y los adornó con escabrosos detalles que hicieron tambalear la decisión de Emma. Además, cuando la joven le contó que debería empeñar las joyas de su madre para costearse el tren, la criada puso el grito en el cielo.


    No fue fácil tomar una resolución valorando lo que le dictaba la voz de la razón y la del corazón. Tenía miedo de equivocarse fuera cual fuera el camino escogido. Ella pensaba que aquella herencia era un canto a la esperanza, un modo de sobrellevar los reveses de la vida, pero arriesgarse no era fácil. Podía perder lo poco que le quedaba. Así que tardó unas semanas en pronunciarse al respecto.


    Ahora solo esperaba no haber cometido un terrible error.

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
& Seleccion RINR O

Y sin
quienas:

?f
£/ New Adult





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
5
. BOOKS






OEBPS/Images/00004.jpeg
You|





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg
& Seleccion RNR O
. —

5 ’ ‘“ -

w

ELZABETH URIAN

B Romance histérico






